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DR. RICARDO A. RONDEROS 
(1928-1995) 





Con la desaparición física del Prof. Dr. Ricardo Arturo Ronderos, acaecida el 3 
de marzo de 1995, la Ciencia argentina y sus instituciones y sociedades, muy espe- 
cialmente nuestra Sociedad Entomológica Argentina, pierden a uno de sus más dilectos 
miembros. 

Su trayectoria humana y académica fue tan rica que toda semblanza que se in- 
tente nunca será suficiente. Fue un científico notable, que cultivó las más diversas áreas 
temáticas, y en casi todas fue un excepcional creativo, inauguró líneas de investiga- 
ción en la Argentina y estimuló su desarrollo en los numerosos discípulos que tuvo. 
Su actividad en la docencia se extendió por más de 45 años, desde que se iniciara como 
Ayudante Alumno, hasta su desempeño como Profesor Titular en los últimos 30 años, 
cargos que ejerciera principalmente en la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de 
la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), especialmente dictando las materias 
Zoologia General (1966-1982), Zoología Invertebrados II (1983-1994) y Artropodología ' 
Sanitaria (1972-1993), siendo de esta última su creador. Como entomólogo, sus aportes 
en los campos de la taxonomía, filogenia, biogeografía y ecología fueron trascenden- 
tes, habiendo acometido el tratamiento de varios grupos taxonómicos, de los cuales 
descolló mundialmente en la acridiología. 

Sus trabajos denotaron siempre una extrema rigurosidad científica y muchos de 
ellos son expresivos de su preocupación por los insectos de interés agrícola, médico 
y veterinario. Fue uno de los principales promotores del desarrollo de estudios diná- 
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mico-poblacionales de plagas entomológicas, así como de la implementación de nue- 
vos métodos para su control microbiano. Fue miembro de la Comisión Nacional de 
la Enfermedad de Chagas (1978-1985), cofundador del Centro de Estudios 
Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE-UNLP-CONICET), inauguró el dictado de la 
asignatura Artropodología Sanitaria en la UNLP (1972), dirigió estudios relativos a 
vectores y aspectos ambientales como asesor externo de la Comisión Técnica Mixta 
de Salto Grande (CTM) (1986-1995) y de la Entidad Binacional Yaciretá (EBY) (1988- 
1995). Su producción científica está expresada en la publicación de alrededor de un 
centenar de trabajos, en revistas de reconocido prestigio nacional e internacional. Su 
aporte a la formación de recursos humanos fue sustantivo: dirigió más de 50 traba- 
jos, entre becarios e investigadores de la CIC y CONICET, y tesis doctorales de la 
UNLP. Tuvo destacada actuación en ámbitos académicos de diversas regiones del 
mundo, tanto de América Latina, como de los Estados Unidos de América y Europa. 

En relación con nuestra Sociedad Entomológica Argentina, fue su presidente 
(1964-1976, 1976-1979) y Director de su Revista (1962-1964, 1968-1985). Entre otras dis- 
tinciones que le fueran conferidas, se destacan su designación como Presidente de la 
Panamerican Acridiological Society (Orthopterists’ Society) (1981-1983) y la obtención 
del Premio «Angel Gallardo», otorgado por la Academia Nacional de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales (Bienio 1977-1979). 

La importancia de la existencia del Dr. Ricardo Arturo Ronderos fue tan gran- 
de e influyente que cuesta concebir su ausencia. Es recurrente el recuerdo de charlas 
o discusiones sobre los más variados temas, en el laboratorio, en el campo o en su 
casa, donde su presencia se imponía por la fuerza de sus concepciones, por el interés 
que concitaban sus opiniones y por la actitud frontal que siempre exhibió. En el pla- 
no afectivo, su calidad humana, su leal cultivo de la amistad y su generosa entrega, 
fueron los rasgos más salientes de su trascendente paso por la vida. 


Juan A. Schnack 
Museo de La Plata 
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COMPORTAMIENTO DE TRANSFERENCIA ESPERMATICA DE 
BOTHRIURUS FLAVIDUS (SCORPIONES: BOTHRIURIDAE) 


PERETTI, Alfredo V.* 


ABSTRACT. Sperm transfer behavior of Bothriurus flavidus (Scorpiones: 
Bothriuridae). The behavior of Bothriurus flavidus Kraepelin during sperm 
transfer, as well as during the last stages of the courtship and the postmating, 
is described. Twenty three behavioral units are recognized; they occur during 
the central and final phases of mating. The first phase is divided in two modu- 
les: (1) post-pedipalp-holding courtship; and (If) sperm transfer. Module II is 
constituted by a linear sequence of behavioral units: pushing (EM), 
spermatophore deposition (DE), cheliceral holding (TQ), holding of the 2nd. 
pair of legs (T2° P) and action on the spermatophore (AE). The AE unit produ- 
ces the ejection of sperm into the female’s genital tract. The final phase shows 
differences of duration between male and female, due to a sequence of ingestion 
of the spermatophore carried out by the latter. The sperm transfer behaviour 
of B. flavidus is compared with previous studies about this species and others 
Bothriuridae. The possible function of behavioral units is also discussed. 


INTRODUCCION 


En la secuencia evolutiva de los mecanismos de transferencia espermática de 
los arácnidos, los escorpiones poseen la condición ancestral: existencia de un 
espermatóforo con formación de pareja (Alexander, 1964; Thomas « Zeh, 1984). En 
este contexto, Eberhard (1985) ha postulado que ciertas estructuras «persuasivas» de 
los espermatóforos, tales como las espinas guías O los mecanismos de inyección, se- 
rían favorecidas por la selección sexual, ya que harían más probable que los genitales 
de la hembra reciban y utilicen el esperma. Estas características han sido analizadas 
en un trabajo previo (Peretti, 1992) y son uno de los motivos para estudiar las rela- 
ciones existentes entre los distintos componentes de la conducta sexual con el tipo 
de espermatóforo y su funcionamiento. En los escorpiones existen dos tipos básicos 
de espermatóforos (Francke, 1979a): (a) «lameliformes», pertenecientes, entre otras, 
a las familias Bothriuridae, Chactidae, Diplocentridae, Scorpionidae y Vaejovidae; 
y (b) «flageliformes», exclusivos de las Buthidae. En los lameliformes, se destacan 
los estudios realizados por Angermann (1955, 1957), Alexander (1957) y Rosin & 
Shulov (1963), quienes aportaron datos morfologicos y etológicos integrados de la 
transferencia espermática. Desde hace algunos años, Benton (1992a, b, 1993) ha 
reiniciado dichos estudios en el género Euscorpius Thorell, añadiendo una metodo- 
logía etológica más acabada. En la Argentina, la familia Buthidae presenta a Zabius 


* Cátedra de Diversidad Animal I, Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Universi- 
dad Nacional de Córdoba, Avda. Vélez Sársfield 299, 5000 Córdoba, Argentina. 
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fuscus (Thorell) como única especie estudiada (Peretti, 1991). La familia Bothriuridae 
ha sido analizada en mayor grado (Maury, 1968; Abalos & Hominal, 1974; Acosta, 
1989), habiendo sido retomado recientemente el estudio de su comportamiento sexual 
(Peretti, 1993), de modo especial lo concerniente a la transferencia espermática 
(Peretti, 1992). Bothriurus flavidus Kraepelin es una especie característica de 
Bothriuridae que habita en el ambiente serrano de Córdoba y Buenos Aires, entre 
otras provincias (Maury, 1973; Acosta, 1989). Su mecanismo de transferencia 
espermática fue parcialmente estudiado por Abalos & Hominal (1974), pero la des- 
cripción de este proceso y del espermatóforo quedó incompleta, lo cual motivó la 
redescripción de su hemiespermatóforo y espermatóforo (Peretti, 1995): 

En el presente trabajo se describe y analiza la secuencia de comportamiento 
de transferencia espermática en B. flavidus, así como sus etapas inmediatamente 
previas y posteriores. Se intenta así contribuir al estudio más sistematizado de la 
estructura y función del comportamiento de apareamiento de esta especie, que sir- 
ve como «modelo biológico» dentro de la familia Bothriuridae. | 


MATERIAL Y METODOS 


Material de estudio. Se utilizaron 36 ejemplares adultos (18 machos y 18 hem- 
bras) de Bofhriurus flavidus, capturados en diciembre de 1990 y 1991, en la locali- 
dad de Sierra de la Ventana, provincia de Buenos Aires. En el laboratorio, los ejem- 
plares fueron alojados en terrarios individuales de 13,5 x 7,5 x 4 cm, con tierra como 
substrato y un algodén mojado en agua como bebedero. Se los alimenté cada 3-4 
dias con larvas de Tenebrio molitor. Los ejemplares para consulta («voucher speci- 
mens») han sido depositados en la colección de referencia de la Cátedra de Diversi- 
dad Animal I, Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad 
Nacional de Córdoba. 


Registro y procesamiento de datos. Las secuencias de comportamiento fue- 
ron registradas en un terrario de 60 x 50 x 15 cm. El substrato era de tierra, con pie- 
dras de 5-60 mm de diámetro y trozos de tronco o corteza de árbol, provenientes de 
su hábitat natural. Por encima del terrario se colocó una rejilla cuadriculada de plás- 
tico (2 cm de lado cada cuadro) para contar con coordenadas útiles durante el re- 
gistro. Se observaron 18 secuencias de apareamiento, entre diciembre y enero de 1990- 
1992. La temperatura ambiente osciló entre 25°- 33°C. La iluminación provino de 
una lámpara incandescente (25 W) ubicada a 50 cm del terrario, permitiendo así una 
adecuada visualización sin afectar a los especímenes (Peretti, 1991). Lo observado 
fue simultáneamente relatado y grabado en cassettes de audio. Se filmaron en cinta 
de video varios trozos representativos del apareamiento. La actividad de apareamien- 
to ha sido dividida en unidades de comportamiento (patrones discretos de conduc- 
ta), de acuerdo con un criterio operacional (Costa, 1979, 1984, 1986) ya utilizado en 
trabajos anteriores (Peretti, 1991, en prensa). Se han seguido los lineamientos expues- 
tos por Fagen & Young (1978), Dawkins (1983) y Martin & Bateson (1991) para la 
selección de parejas, la identificación y definición de las distintas unidades y el pos- 
terior análisis de sus secuencias. Estas unidades se agrupan en diferentes fases y/o 
módulos según la organización cronológica que presentan. A partir de lo señalado 
se elaboran los respectivos etogramas de tiempo y secuencia. Para más detalles de 
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Figs. 1, 2. Espermatóforo de Bothriurus flavidus. 1, Estado pre-inseminación;, 2, estado post-insemi- 
nación. CA, = cápsula invaginada; CA, = cápsula evaginada; FO = foramen; LA = lámina; PE 
= pedicelo; TR = tronco. Escala = 1 mm. 


esta metodología ver Peretti (1991). La estructura del espermatóforo de B. flavidus 
en sus estados pre y post-inseminación se muestra en las figuras 1 y 2. 


RESULTADOS 
Organización secuencial de las unidades de comportamiento 


La duración total de los apareamientos desarrollados por completo osciló en- 
tre 35 y 90 minutos (N = 12). Cronológicamente, el comportamiento de apareamien- 
to presentó tres fases: inicial, central y final. Cabe señalar que en este trabajo sólo 
se analizan las dos últimas fases, ya que son las que están vinculadas con la transfe- 
rencia espermática. El estudio de la fase inicial o cortejo pre-toma de pinzas es par- 
te de otro trabajo (Peretti & Castelvetri, en prep.). A partir del análisis efectuado, se 
identificó un total de 23 unidades de comportamiento (Tabla [, Figs. 3-13), descri- 
biendo a continuación su secuencia de aparición y las interrelaciones existentes en- 
tre ellas. 


Fase central. Conformada por dos módulos: (I) representa el cortejo post-toma 
de pinzas, y (I) abarca la transferencia espermática. 
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Tabla 1. Lista de las 23 unidades de comportamiento realizadas por el macho y/o 
la hembra de B. flavidus durante interacciones en las fases central y final del 
apareamiento (IA), así como en interacciones no sexuales (IN). Número y 
orden de descripción acorde con la primera aparición de cada unidad desde 
el inicio del comportamiento de apareamiento. Luego del nombre de la uni- 
dad figura entre paréntesis la sigla que la identifica y qué sexo la exhibe; cada 
una de ellas cuenta con una breve descripción de su estructura básica. 


Nro. 


10 


11 


12 


13 


14 


Unidades de comportamiento 


Desplazamiento individual (DPI) 
(macho o hembra) 


Detenimiento individual (DTI) 
(macho o hembra) 

Toma de pinzas (EP) (macho + 
hembra) 

Desplazamiento conjunto (DPC) 
(macho + hembra) 


Detenimiento conjunto (DTC) 
(macho + hembra) 


Movimiento de queliceros del 
macho (MQ macho) (macho) 
Roce con queliceros (RQ) (macho 
+ hembra) 


Movimiento opercular del macho 
(MO macho) (macho) 


Movimiento opercular de la 
hembra (MO hembra) (hembra) 


Meneo circular del metasoma 
(MCM) (macho) 

Locomoción sobreelevada (LS) 
(macho) 


Empujes (EM) (macho) 


Depósito del espermatóforo (DE) 
(macho) 


Ubicación de la hembra (UB) 
(macho + hembra) 


Contexto 


IN, IA 


IN, IA 


IA 


IA 


IA 


IA 


IA 


IA 


LA 


IA 


LA 


IA 


Descripción 


Movimientos locomotores, princi- 
palmente de avance, lentos o rápi- 
dos. 

Ausencia de movimientos locomo- 
tores. 

Consiste en la sujeción de las pinzas 
de la hembra por las del macho. 
Locomoci6n conjunta del macho y 
de la hembra, tomados de las pin- 
zas. 

Ausencia de locomoción conjunta, 
con inmovilidad de la pareja o sin 
ella. 

Acción continua de protracción y 
retracción de los quelíceros. 

El macho roza las bases de los 
pedipalpos (trocánteres y coxas), 
borde dorso anterior del prosoma y 
región bucal de la hembra. 

El opérculo genital se desplaza alter- 
nativamente hacia abajo y adelante 
en ángulo oblicuo, quedando descu- 
bierta la abertura genital. 

Igual a la anterior, sólo se exhibe 
durante las unidades UB y AE, per- 
mitiendo la penetración del esper- 
matóforo. 

Movimientos circulares y continuos 
del metasoma del macho. 
Desplazamiento del macho con las 
patas poco flexionadas y su cuerpo 
sobreelevado. 

Presión con la cara ventral del telson 
o quinto segmento metasomal al te- 
rreno. La abertura genital entra en 
contacto con el substrato. 

Expulsión del espermatóforo de las vías 
genitales del macho, quedando adheri- 
do al substrato por su pedicelo. 
Aproximación y colocación de la 
hembra sobre el espermatóforo por el 
macho. 
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15 Toma de queliceros (TQ) (macho LA  Sujeción de los quelíceros de la hem- 
+ hembra) bra por los del macho. 
16 Toma del segundo par de patas IA  Sujeción del segundo par de patas 
(T2°P) (macho + hembra) de la hembra, en la articulación fé- 
mur-tibia, por las pinzas del macho. 
17 Acción sobre el espermatóforo IA Presión sobre el espermatóforo y 
(AE) (macho + hembra) consiguiente expulsión del esperma 
dentro del atrio genital de la hem- 
bra. 
18 Roce con aguijón (RA) (macho o IN, IA Frote con el aguijón al cuerpo del 
hembra) Otro sexo. 
19 Picadura (PIC) (macho o hem- IN, IA Penetración con el 'aguijón en el 
bra) cuerpo del otro sexo; puede inocu- 
larse veneno o no. 
20 Tanteo del espermatóforo (TAE) IA La hembra toca al espermatóforo 
(hembra) post-inseminacién, aproximando 


sus quelíceros y 'masticando’ leve- 
mente su región posterior. 


21 Toma del espermatóforo (TE) IA  Sujeción firme del espermatóforo 
(hembra) con los quelíceros, desprendiéndolo 
| del substrato. 
22 Traslado del espermatéforo IA La hembra lleva el espermatóforo a 
(TRE) (hembra) un sitio distinto del que fue deposi- 
tado. 
23 Ingesta del espermatóforo (IE) IA La hembra devora el espermató- 
(hembra) foro, ingiriéndolo por lo general 
todo, excepto las zonas más escle- 
rosadas. 


Módulo I. Se extiende desde el inicio del patrón «Toma de pinzas» (TP) hasta 
el comienzo de la última realización de la unidad «Empujes» (EM), abarcando el 65% 
de la duración del apareamiento (Fig. 14). De este módulo se describe su parte fi- 
nal. La unidad «Movimiento opercular del macho» es más frecuente a medida que 
el módulo I se desarrolla, volviéndose más notorio el aspecto de «cono genital» que 
tiene la abertura genital del macho debido a la extensión del opérculo hacia adelan- 
te. En esta última etapa del módulo I, el macho comienza a realizar en mayor medi- 
da (media = 2, rango 1-4; N =10) el patrón «Meneo circular del metasoma» (MCM) 
(Fig. 3), en particular cuando se halla encima de un tronco o piedra, efectuando ade- 
más la unidad «Locomoción sobreelevada». Las secuencias de desplazamientos y 
detenimientos conjuntos se restringen a determinadas piedras y/o troncos, a medi- 
da que aumenta el roce del substrato por los peines del macho. En el 80-85% (N = 
15) de las secuencias analizadas, la unidad EM se realizó simultáneamente con «Roce 
con quelíceros». Progresivamente, EM se efectúa en un lugar determinado, que ofrece 
al macho un punto de apoyo, por ejemplo una piedra, para poder presionar con su 
metasoma (Fig. 4). 


Módulo II. Comienza con el último EM que precede al «Depósito del 
espermatóforo» (DE) y continúa hasta concluir el patrón «Acción sobre el 
espermatóforo» (AE) (Figs. 15, 16). Demanda en tiempo entre 5-7 minutos (N = 11), 


representando el 10% de la duración de un apareamiento tipo (Fig. 14). Su secuen- 


cia principal de unidades es bastante fija: DE, «Ubicación sobre el espermatóforo» y 
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Figs. 3-13. Unidades de comportamiento de Bothriurus flavidus. 3, Toma de pinzas (TP), meneo cir- 
cular del metasoma (MCM); 4, empujes (EM); 5, depósito del espermatóforo (DE) (detalle de 
abertura genital del macho); 6, depósito del espermatóforo (DE) (panorámica); 7, toma de 
queliceros (TQ); 8, toma del segundo par de patas (T2°P); 9, 10, ubicación de la hembra (UB); 
11, acción sobre el espermatóforo (AE); 12, roce con aguijón del macho (RA macho) y de la 
hembra (RA hembra); 13, tanteo (TAE), toma (TE), transporte (TRE) e ingesta (1E) del 


espermatóforo. 


AE. La unidad DE tiene una duración de 1 minuto 31 segundos + 5,3 segundos (N 
= 11). En primer término, el macho secreta una sustancia translúcida y viscosa (Fig. 
Sa-c). Esta sustancia se solidifica, actuando como un cemento que fija en el terreno 
el espermatóforo, el cual queda descubierto (Fig. 5d) al elevarse y retroceder el 
macho. El mesosoma se curva, quedando convexo dorsalmente, en tanto que el 
metasoma queda convexo ventralmente (Fig. 6). Una vez depositado, el 
espermatóforo queda en posición casi horizontal, con la región capsular hacia arri- 
ba. Culminado este proceso, la pareja realiza UB (Figs. 9, 10), efectuando el macho 
el patrón «Movimiento de quelíceros» cuando se aproxima a la hembra al inicio de 
esta unidad (Fig. 15) y ejecutando «Toma de quelíceros» (TO) (Fig. 7) cuando aquél 
ya va acercándola al espermatóforo. El paso desde la unidad «Toma de pinzas» (Fig. 
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Fig. 14. Composición porcentual de la duración de las etapas del comportamiento de apareamien- 
to tipo (65 minutos, N = 12) en una pareja de Bothriurus flavidus: (1) fase inicial y módulo | 
de fase central; (2) módulo II de fase central; (3) fase final total; (4) fase final en el macho; (5) 
fase final en la hembra. 


3) a «Toma del segundo par de patas» (T2°P) (Fig. 8) no es directo (Figs. 15, 16), ya 
que el macho luego de soltar ambas pinzas de la hembra tantea un poco con sus 
pinzas abiertas, con el fin de tomar correctamente el segundo par de patas de ella 
por la articulación fémur-tibia. La unidad AE (Fig. 11) tiene una duración de 1 mi- 
nuto 20 segundos + 6,8 segundos (N = 10) y representa la conducta principal de toda 
esta etapa. 


Pasaje del esperma al interior de la hembra. Una vez ubicada la hembra so- 
bre el espermatóforo, la cápsula de éste penetra en su abertura genital, en tanto que 
la lámina calza entre las coxas de sus patas. Durante la unidad AE (Fig. 11), el ma- 
cho, apoyando su metasoma en el substrato como punto de apoyo, empuja a la hem- 
bra hacia atrás, provocando esto la torsión del espermatóforo. Á causa de la pre- 
sión de la lámina sobre el tronco, se produce la evaginación de toda la cápsula en el 
interior de la vía genital femenina y la consiguiente salida del esperma por el fora- 
men ahora presente (ver Fig. 2). Debido a la fuerza efectuada, el cuerpo del macho 
se curva como durante el depósito del espermatóforo. Una vez flexionado al máxi- 
mo el espermatóforo y finalizada la transferencia del esperma, el cuerpo del macho 
se relaja y deja así de presionar a su pareja, concluyendo la unidad AE y culminan- 
do de esta forma el módulo II de la fase central (Fig. 15). Sin embargo, la hembra 
puede seguir penetrada durante algunos segundos por el espermatóforo vacío. 
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Fig. 15. Representación de la distribución cronológica de las unidades de comportamiento en una 
secuencia representativa del módulo H de la fase central y fase final (excepto conductas TAE- 
IE de hembra) en el apareamiento de Bothriurus flavidus. 


Fase final. Abarca el 16% del comportamiento de apareamiento (Fig. 14), sien- 
do la secuencia lineal de patrones «TAE-TE-TRE-IE» de la hembra (Fig. 13) la de 
mayor duración. El macho puede efectuar el patrón «Roce con aguijón» casi al final 
de la realización de AE (Fig. 12), dejando la hembra simultáneamente de estar pe- 
netrada por el espermatóforo (Figs. 15, 16). La hembra responde también con el 
mismo patrón de comportamiento. Concluidas las unidades TO y T2° P, la pareja 
deja de estar en contacto, alejándose el macho rápidamente del lugar. El 73% (8/ 11) 
de las hembras permanece en el sitio, desarrollando parcial o totalmente la secuen- 
cia de ingesta del espermatóforo TAE-IE (Figs. 13, 16). 


Otros aspectos analizados 


Dificultades y fallas en el proceso de transferencia espermática. En 12 se- 
cuencias analizadas en detalle del total estudiado (N = 18) se determinó que si bien 
la mayoría de las hembras aceptó realizar la unidad AE (Fig. 17), una fracción de 
éstas se resistió a consumar UB, realizando la unidad RA al macho. Esto provocó 
que el macho soltara a la hembra, no completándose así el módulo H. En tanto, en 
un porcentaje algo mayor de las secuencias (Fig. 17), las hembras respondieron de 
este modo antes de que finalizara la unidad AE, pudiendo de esta forma quedar in- 
completa la transferencia espermática. En otras circunstancias, si bien la hembra se 
mostró totalmente receptiva, la unidad AE también se realizó parcial o defectuosa- 
mente. En estos casos la eversión capsular del espermatóforo no se produjo adecua- 
damente, siendo expulsado poco (10-30%) o nada del semen dentro del atrio genital 
femenino. Se determinó que esto se debía principalmente a la presencia de un tipo 
de terreno que no le ofrecía al macho adecuados puntos de apoyo para su metasoma 
durante la realización del patrón AE (Fig. 17). En tanto, en un menor porcentaje de 
casos esto ocurrió por una escasa adherencia del pedicelo del espermatóforo al 
substrato (debido a poca sustancia cementante y/o lenta solidificación del cemen- 
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Fig. 16. Modelo total del comportamiento de transferencia espermatica y de post-transferencia 
espermática de Bothriurus flavidus. (A) unidades efectuadas en detenimiento O desplazamiento, 
respectivamente; (B) secuencias de unidades ejecutadas conjuntamente con TP o T2°P; (C) 
unidades de detenimiento o desplazamiento individual, realizadas solas. 
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Fig. 17. Situaciones de transferencias espermáticas fallidas y exitosas en 12 apareamientos anali- 
zados. Para la hembra se representa el porcentaje de secuencias y durante qué unidad ella 


rehusó ser inseminada 0 no; y para el macho se representan las causas que produjeron trans- 


ferencias espermáticas parciales, a pesar de que la hembra estaba receptiva. «Otras causas» 
incluye leve adherencia del espermatóforo al substrato y/o movimiento inadecuado de la pa- 
reja. 


to) o bien a causa de un movimiento inadecuado y a destiempo de la pareja por 
encima del espermatóforo. 


Encuentros post-apareamiento y receptividad del macho y la hembra. Los 
contactos macho-hembra después del alejamiento mutuo fueron escasos: 8,3% (1/ 
12). Esto se debió a que el macho se distanció aproximadamente unos 30 cra del lugar 
de transferencia espermática cuando la hembra aún no había iniciado la secuencia 
de ingesta del espermatóforo. Cuando se produjeron encuentros, la primera reac- 
ción era la huida de ambos individuos en direcciones opuestas o bien uno de ellos 
se quedaba por un instante en postura agonística, con su metasoma curvado hacia 
adelante y sus pinzas abiertas, habiendo intentado o no sujetar con anterioridad a 
su pareja. Este tipo de conductas agresivas, pudiendo incluir muerte y canibalis- 
mo, también se presentó en los momentos previos al apareamiento, durante los en- 
cuentros iniciales o en los que uno o ambos sexos exhibieron poca receptividad para 
cortejar. El 82% de las hembras no receptivas reaccionaron así al ser sujetadas por 
un macho excitado. Sin embargo, debido a que el macho es generalmente de mayor 
tamaño que la hembra, él pudo inmovilizarla mejor, llegando a veces a picarla mor- 
talmente. Se registró que después de un apareamiento, la hembra pudo o no acep- 
tar realizar otro, de acuerdo con el momento de la estación reproductiva y el núme- 
ro de inseminaciones previas, aspectos que son motivos actuales de estudio en esta 
especie y en otros Bothriuridae (Peretti & Castelvetri, en prep.). En tanto, en el ma- 
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cho la regeneración de los hemiespermatóforos culminó entre los 5-7 días (N = 10) 
de finalizada la transferencia espermática. Concluido este proceso de regeneración, 
el macho estuvo ya en condiciones de completar un nuevo apareamiento, habién- 
dose registrado que durante la temporada sexual un 73% de ellos (8/11) siempre 
buscó y aceptó cortejar más de una vez. 


DISCUSION 


Si se comparan los resultados de este trabajo con el estudio previo que Abalos 
& Hominal (1974) efectuaron sobre la misma especie, surgen ciertos puntos a anali- 
zar. Estos autores observaron en detalle un solo apareamiento que duró nueve ho- 
ras. Esta «excesiva» duración tal vez se haya debido a una poca predisposición al 
cortejo o bien al no existir un sitio adecuado para que el macho depositara el 
espermatóforo. Abalos & Hominal (1974) indicaron que el macho colocó a la hem- 
bra sobre el espermatóforo sujetándola por las tibias con sus pinzas; esta conducta 
nunca se observó en el presente trabajo; no existen menciones de las unidades TQ o 
T2°P. En cuanto a la fase final, es de destacar que en el citado estudio también se 
observó en la hembra la secuencia toma-ingesta del espermatóforo. Sin embargo, 
debido a que los especímenes estudiados por los citados autores provenían de Pam- 
pa de Achala, Córdoba, y no de las Sierras de Buenos Aires, no se puede descartar 
la existencia de leves diferencias poblacionales en el comportamiento de apareamien- 
to, como se han observado en la exomorfología (Maury, 1973; Acosta, 1989). 

En relación con el resto de las especies de Bothriuridae ya estudiadas, la últi- 
ma etapa del módulo 1 y todo el módulo IT de la fase central de B. flavidus son si- 
milares a los de B. bonariensis (C. L. Koch) (Peretti, 1992). Sólo existen variaciones 
en las frecuencias de algunas unidades; por ejemplo, son mayores en las unidades 
LS y MCM de B. bonariensis. Además en esta especie habitualmente no existe T2°P 
sino T3°P (Peretti, 1993). Por lo general tampoco se presenta RÁ u otra conducta 


agresiva y jamás la hembra come el espermatóforo post-inseminacion. La otra espe- . 


cie investigada de la familia, Urophonius iheringi Pocock (Maury, 1968), sigue la se- 
cuencia general de B. flavidus. Sin embargo, Maury (1968) señala que el patrón TO 
se inicia antes del depósito del espermatóforo. Existiría una variante de la unidad 
T2°P, dado que el macho sujeta el cuarto par de patas de la hembra en lugar del 
segundo. 

En cuanto a otras familias del orden, Benton (1993) describe en Euscorpius 
flavicaudis (de Geer) (Chactidae) interesantes conductas como «shifting» (cambio de 
sitio) y «tail-waving» (ondulación de cola) en la etapa previa a la transferencia 
espermática. Estas serían equivalentes en cuanto a su estructura básica a las unida- 
des LS y MCM, respectivamente (Peretti, 1993). Los estudios comparativos (Garnier 
& Stockmann, 1972; Polis & Sissom, 1990) han determinado conductas muy simila- 
res a la unidad TO en varias familias con espermatóforos lameliformes, en tanto no 
existen registros de acciones similares a la unidad T2°P o sus variantes, siendo apa- 
rentemente un patrón exclusivo de la familia Bothriuridae. 

Con respecto a la fase final, la ingesta del espermatóforo por parte de la hem- 
bra es común en Chactidae (Angermann, 1955; Francke, 1979b), a diferencia de cier- 
tas especies de Diplocentridae (Shulov & Amitai, 1958) y Buthidae (Búcherl, 1956; 
Lourenco, 1979) donde es el macho quien lo devora. Las posturas y/o movimientos 
de intimidación realizados en B. flavidus se ajustan a la secuencia de acciones 
agonísticas establecida por Warburg (1990) para los escorpiones. Matthiesen (1989) 
también ha observado en Tityus bahiensis (Perty) y T. serrulatus Lutz & Mello situa- 
ciones de rechazo de machos por hembras no receptivas, con la frecuente muerte de 
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éstas. Desde una perspectiva funcional, la última etapa del módulo I de la fase cen- 
tral constituiría una secuencia «preparatoria» para la transferencia espermática. La 
progresiva delimitación de los desplazamientos sobre determinados troncos o pie- 
dras, evidenciaría la minuciosa selección de un sitio apropiado para efectivizar el 
patrón DE, participando activamente los peines en dicha función (Alexander 1957, 
1959; Krapf, 1986). Polis (1980, 1981) ha señalado que para asegurar dicha selección 
se tendrían que realizar conductas que reduzcan la probabilidad de que el macho 
sea atacado e incluso comido por la hembra. Con respecto a esto, la unidad RO dis- 
minuiria la agresividad en la hembra (Polis & Farley, 1979) ayudando a mantener 
su grado de excitación sexual (Peretti, 1991, 1993). Precisamente en B. flavidus este 
patrón aparece con mayor frecuencia cuando la hembra exhibe una actitud reacia, 
al no seguir al macho durante un desplazamiento. Se ha postulado que conductas 
equivalentes a la unidad RQ representarían señales ritualizadas de regurgitación de 
alimento o limpieza (Garnier & Stockmann, 1972). En cuanto a las unidades MO y 
EM del macho de Bothriuridae, en un reciente estudio (Peretti, 1993) se ha compro- 
bado que éstas facilitan la formación del espermatóforo en su atrio genital. La ya 
citada unidad «tail-waving» de E. flavicaudis (Benton, 1993) cumpliría una función 
semejante a MCM y tal vez también a EM. En el Buthidae Zabius fuscus, la unidad 
denominada «oscilación del metasoma», si bien algo diferente a las anteriores, ten- 
dría el mismo rol (Peretti, 1991). Esto señala que a pesar de que Bothriuridae (así 
como otras familias) y Buthidae están poco emparentadas, pueden sí exhibir variantes 
de unidades para una misma función. Durante el módulo II de la fase central conti- 
nuaría, por medio de RQ, la disminución de la agresividad de la hembra. De esta 
forma esta unidad actuaría como una extensión del cortejo a manera de lo que 
Eberhard (1991) ha denominado «cortejo copulatorio». En este módulo resalta lo 
sincronizada y poco variable que siempre es la secuencia «lineal» de conductas DE- 
_ AE, tendiente a asegurar el logro de la transferencia espermätica. 

Cabe señalar que en los escorpiones la correcta ubicación de la hembra sobre 
el espermatóforo es un hecho crítico, siendo habitual los apareamientos fallidos 
debido a la incapacidad del macho para ejecutar esta acción (Alexander, 1957) o bien 
a la resistencia puesta por la hembra, tal como se determinó en el presente estudio 
y en otros trabajos (Peretti, 1993). Este tipo de inconvenientes en el uso de los 
espermatóforos, sumado a sus costos de elaboración (Benton, 1992a), sería una de 
las causas por las que la transferencia espermática a través de un espermatóforo no 
representaría en la actualidad un mecanismo generalizado dentro del Reino Animal 
(Thomas € Zeh, 1984; Eberhard, 1985). 


En un próximo estudio, quedaría por determinar si la resistencia que en oca- © 


siones mostró la hembra durante la transferencia espermática estuvo relacionada con 
el número de inseminaciones previas o bien con el postulado de Eberhard (com. pers.) 
que sostiene que dicha conducta tal vez evidencie la existencia de un mecanismo de 
«elección críptica» de la pareja. Precisamente, en estos presuntos casos de rechazo 
del macho, la hembra podría causar una falla en la inseminación una vez penetrado 
el espermatóforo, de un modo similar a lo ya registrado por el mencionado autor 
(Eberhard, 1985, 1991) en ciertos insectos y otros grupos de arácnidos. 
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PRIMERA DESCRIPCION DE LA NINFA DE RHIGOTOPUS 
(EPHEMEROPTERA: LEPTOPHLEBIIDAE), CON DATOS SOBRE SU 
BIOLOGIA 


MISERENDINO, M. Laura* 


ABSTRACT. First description of the nymph of Rhigotopus (Ephemeroptera: | 
Leptophlebiidae), with biological data. The nymph of the monotypic genus 
Rhigotopus Pescador & Peters, and the species R. andinensis is described for the 
first time. Biological notes and geographic distribution records of the species are 
also provided. 


INTRODUCCION 


El género Rhigotopus fue establecido por Pescador & Peters (1982), basado en la 
única especie R. andinensis. Estos autores contaron en ese momento sólo con adultos 
de ambos sexos, por lo que tanto la morfología como la biología ninfal permanecie- 
ron desconocidas. 

La autora tuvo la oportunidad de criar ninfas de esta especie, las que son 
descriptas junto con los primeros datos sobre su biología. Se amplía asimismo el área 
de distribución de esta especie. 


MATERIAL Y METODOS 


El material utilizado en este trabajo fue coleccionado en viajes realizados den- 
tro del Proyecto «Limnología de la Cuenca del Futaleufú», subvencionado por el 
CONICET-UNPAT. Las ninfas se coleccionaron a mano con ayuda de un pincel, de- 
bajo de rocas sumergidas en charcos y en la orilla de ríos. También se capturaron al- 
gunos adultos manualmente. El material fue conservado en alcohol. El aparato bucal 
y patas de algunas ninfas fueron montados en bálsamo de Canadá para su observa- 
ción e ilustración. La descripción se realizó utilizando como modelo el trabajo de 
Pescador & Peters (1982). Los materiales se encuentran depositados en el Instituto 
Superior de Entomología, Facultad de Ciencias Naturales, Universidad Nacional de 
Tucumán, San Miguel de Tucumán, y en el Laboratorio de Ecología Acuática de la 
UNPAT, Sede Esquel, Chubut. 


* Laboratorio de Ecología Acuática, Sarmiento 859, UNPAT, Sede Esquel, 9200 Esquel, Argentina. 
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RESULTADOS 


Rhigotopus Pescador & Peters 


Rhigotopus Pescador & Peters, 1982: 4; Domínguez, Hubbard & Peters, 1992: 21; 
Hubbard, Domínguez & Pescador, 1992: 219. 


Ninfa. Cabeza prognata. Antenas dos veces la longitud de la cabeza, con finas 
- setas en la articulación de cada segmento del flagelo. Aparato bucal (Figs. 1-6): longi- 
tud del labro 0,4 del ancho, redondeado lateralmente, setas dorsales como en la figu- 
ra 1, emarginación anteromediana ancha, en forma de U, con cinco dentículos anchos 
(Fig. 2). Clípeo apenas más ancho que el labro (Fig. 1). Mandíbula (Fig. 3) con el 
margen externo suavemente curvado, una hilera de largas setas en la parte media. 
Maxila como en la figura 4, segmento 2 del palpo aproximadamente 1,15 veces la 
longitud del segmento 3, segmento 2 subigual al segmento 1, lingua de la hipofaringe 
con procesos laterales bien desarrollados, margen anterior ampliamente hendido; 
superlingua como en la figura 5 con largas setas sobre el margen anterior, márgenes 
laterales redondeados. Segmento 2 del palpo labial 1,1 veces el segmento 3, segmento 
1 1,25 veces el segmento 2, gruesas setas sobre el segmento 1, glosa recurvada, setas 
en los márgenes laterales del submentón como en la figura 6. Márgenes laterales y 
anteriores del pronoto con largas setas. Patas (Fig. 7): ancho máximo del tarso 0,7 veces 
el ancho de la tibia; largas setas sobre el margen externo (posterior) de todos los seg- 
mentos; dentículos de las uñas progresivamente mayores hacia el ápice (Fig. 8). 
Branquias (Fig. 9) presentes en los segmentos abdominales 1-8, en el 8 vestigiales, en 
1-7 similares entre sí, lamela dorsal mucho mayor que la ventral, lamelas ovales y 
terminadas en tres filamentos; tráquea principal desplazada hacia el margen anterior 
y con tráqueas delgadas extendiéndose por toda la lamela. Proyecciones 
posterolaterales en los segmentos abdominales 6-9; tergos cubiertos de setas, más lar- 
gas sobre los márgenes laterales y posterior de cada segmento. Filamento terminal 
más largo que los cercos; pequeñas setas en la unión de los segmentos. 


Notas comparativas. Las ninfas de Rhigotopus pueden ser distinguidas de las 
de los otros géneros de Leptophlebiidae por la siguiente combinación de caracteres: 
(1) longitud del labro aproximadamente 0,4 veces el ancho (Fig. 1); (2) margen exter- 
no de las mandíbulas (Fig. 3) suavemente curvado, con una hilera de largas setas en 
la parte media; (3) dentículos de las uñas tarsales progresivamente mayores hacia el 
ápice (Fig. 8); (4) proyecciones posterolaterales presentes en los segmentos abdomi- 
nales 6-9; (5) branquias (Fig. 9) en los segmentos abdominales 1-8, vestigiales en el 
último, en 1-7 similares entre sí, lamela dorsal mucho mayor que la ventral, lamelas 
ovales y terminadas en tres filamentos; traqueación como en la figura 9. 


Rhigotopus andinensis Pescador & Peters 


Rhigotopus andinensis Pescador & Peters, 1982: 4, figs. 7-14; Hubbard, Domínguez & 
Pescador, 1992: 219. 


Ninfa madura (en alcohol). Cabeza amarillenta, sombreada de negro en la par- 
te interna de los ocelos. Antenas castañas claras en la base, aclarándose más hacia el 
ápice. Ojos compuestos en los machos castaño-amarillentos en la parte dorsal, 
negruzcos en la parte ventral. En las hembras ojos compuestos negros. Ocelos blan- 
quecinos. Aparato bucal con apéndices castaño-amarillentos, excepto parte media y 
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Figs. 1-9. Rhigotopus andinensis Pescador & Peters, ninfa madura. 1, Clipeo y labro; 2, detalle 
emarginación anteromediana del labro; 3, mandíbula izquierda; 4, maxila derecha, vista ven- 
tral; 5, hipofaringe; 6, labium, der. vista dorsal, 1zq. vista ventral; 7, pata 1; 8, una tarsal 1; 9, 
branquia 4. Escalas: Figs. 1, 3, 4 y 5 = 0,25 mm; 2 = 0,05 mm; 6 = 0,20 mm; 7 = 0,5 mm; 8 = 0,07 
mm; 9 = 0,3 mm. 
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basal de la mandíbula, y base de hipofaringe y submentón, sombreadas de negruzco; 
setas de las maxilas y molares de las mandíbulas anaranjados. Tórax amarillento, con 
manchas negruzcas variables. Patas amarillentas, con bandas negruzcas en la parte 
media y distal de los fémures y bandas castañas en la parte media de la tibia 1 y basal 
de los tarsos de todas las patas; uñas castañas con el ápice anaranjado. Abdomen 
amarillento, con patrón negruzco semejante al descripto por Pescador & Peters (1982; 
fig. 12) para los adultos. Branquias amarillo-grisáceas con la tráquea principal y 
tráqueas delgadas negruzcas. Filamentos terminales castaño-amarillentos. 


Distribución geográfica. Chile, en las provincias de Llanquihue y Cautín, en la 
región central (a la latitud de Bariloche). En la Argentina ha sido citada para Río Negro, 
se amplía la distribución a Chubut: río Arrayanes (42° 44' S, 71° 44' O), río Carrileufú 
(42° 33' S, 71° 37' O) y lago Verde (42° 43' S, 71° 43' O). Pescador & Peters (1982) cita- 
ron el género en: «Chubut Prov. small streams near Bariloche», pero este arroyo en 
realidad está ubicado en Río Negro. 


Biología. Las ninfas se coleccionaron a orillas de ríos grandes, y en charcos 
pequeños, no mayores de 10 m de longitud, formados en los períodos de estiaje. Se 
hallaron debajo de rocas existentes tanto en ríos como en charcos. La profundidad en 
los charcos durante las capturas varió entre 20 y 40 cm, mientras que en los ríos se 
hallaron ninfas hasta los 60 cm de profundidad. La temperatura del agua en los mo- 
mentos de muestreo fue entre 12 y 15°C. Las ninfas fueron coleccionadas entre febre- 
ro y abril. Las capturas se hicieron en estaciones hasta los 600 m s.n.m. Los imagos 
se capturaron en horas de la tarde. Los charcos se caracterizaron por tener sustrato 
rocoso, apoyado en sedimentos finos de tipo fangoso, con gran cantidad de algas 
mucilaginosas. Las rocas del sustrato estuvieron cubiertas con abundante perifiton en 
la parte superior. 


Material estudiado. La asociación entre ninfa y adulto fue por cría en el labo- 
ratorio. Se criaron 30 ninfas, 6 con resultado exitoso. Se coleccionaron además ninfas 
de varios lugares: ARGENTINA. Chubut: Lago Verde, 9-11-1991, Miserendino col., 2 
hembras; Río Arrayanes, 11-1990, Miserendino col., 19 machos y 24 hembras, 11-IV- 
1991, Miserendino col., 1 macho; Río Carrileufú, 11-IV-1991, Miserendino col., 5 hem- 
bras adultas y 2 exuvias de ninfas. 
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DISCRIMINACION ENTRE HUESPEDES PREVIAMENTE PARASITADOS 
Y NO PARASITADOS POR TRICHOPODA GIACOMELLII (DIPTERA: 
TACHINIDAE) EN CONDICIONES DE CAMPO 


LILJESTHRÓM, Gerardo* 


ABSTRACT. Discrimination between already parasitized and not parasitized 
hosts by Trichopoda giacomellii (Diptera: Tachinidae) in field conditions. 
Discrimination between already parasitized and not parasitized Nezara viridula 
(Hemiptera: Pentatomidae) hosts by Trichopoda giacomellii was evaluated through 
field experiments. Adult hosts were marked, released and recaptured four days 
later, in an area planted with Brassica sp. (Cruciferae) (4m x 2m), located in the 
experimental field of the Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales in La Plata. 
In the first experiment (December 1991), 25 already parasitized and 40 non 
parasitized adult males were released (17 and 36 recaptured, respectively); and 
in the second experiment (February 1992), 25 already parasitized and 25 non 
parasitized adult males were released (21 and 18 recaptured, respectively). No 
statistically significant differences were observed in: (a) the percentage parasitism 
between groups; (b) the mean number of eggs/host; and (c) the distribution of 
eggs among hosts. These results suggest that the parasitoid does not discriminate 
between already parasitized and non parasitized adult hosts in the field. 
Parasitized hosts were also collected in adjacent areas (278 fifth instar nymphs 
and 286 adults: 145 males and 141 females), grouped according to the number 
of eggs/host. The following places had stucked eggs: head, thorax and abdo- 
men (in 5th. instar nymphs); and head, pronotum-prosternum, mesoscutellum, 
mesopleuron, abdomen, and wings (in adults). The parasitoid discriminated 
different body regions according to developmental stage and sex of adults, 
irrespective of the number of eggs/ host. Notwithstanding, the proportion of eggs 
stuck one over another in a given body region did not increase, suggesting that 
the parasitoid was able to select free places of the same body region where to 
oviposit. 


INTRODUCCION 


Cuando Ja hembra de un parasitoide solitario encuentra un huésped, debe de- 
cidir si lo rechaza y continúa la búsqueda, o si lo ataca. Una importante característica 
que afecta aquella decisión, es que el huésped haya sido previamente parasitado o no 
(Visser et al., 1992). En condiciones de laboratorio, muchos parasitoides solitarios re- 
chazan huéspedes ya parasitados, evitando el superparasitismo y la consiguiente pér- 
dida innecesaria de huevos (Salt, 1961; Rogers, 1975; Lenteren et al., 1978). En otros 
casos, sin embargo, el superparasitismo sería una estrategia adaptativa que aumenta- 
ría la probabilidad del parasitoide de dejar descendencia (Alphen & Visser, 1990; Visser 
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ef al., 1992). En situaciones de campo, la densidad, estructura de edades, disposicion 
espacial y/o el estado fisiológico de huéspedes y parasitoides, entre otras caracterís- 
ticas, condicionan la capacidad de discriminación de un parasitoide, por lo que en la 
mayoría de los casos, es frecuente encontrar huéspedes superparasitados (Salt, 1961; 
Lenteren ef al., 1978; Driessen € Hemerik, 1991). Además de la observación directa 
del comportamiento de un parasitoide, la capacidad de discriminación suele estudiarse 
a partir del porcentaje de huéspedes parasitados, el número promedio y la distribu- 
ción del número de huevos/huésped (Rogers, 1975; Lenteren et al., 1978). Trichopoda 
giacomellií (Blanchard) es un parasitoide solitario y casi específico del hemíptero Nezara 
viridula (L.), que ataca ninfas del cuarto y quinto estadio y adultos, adosándoles hue- 
vos en el cuerpo. En condiciones de campo, la distribución de los ataques entre hués- 
pedes que difieren en el estado de desarrollo y el sexo de los adultos, responde a las 
proporciones de individuos en cada grupo y la selectividad exhibida por el parasitoide 
(Liljesthróm, 1991, 1992). | 

ET objetivo de este trabajo es comparar el parasitismo que afecta a huéspedes 
adultos previamente parasitados y no parasitados en condiciones de campo, en tér- 
minos de: (a) porcentaje de parasitismo, (b) número medio de huevos / huésped, (c) 
distribución del número de huevos del parasitoide entre los huéspedes de cada gru- 
po y (d) la ubicación de los huevos sobre distintas regiones del cuerpo de ninfas y 
adultos de N. viridula. | 


MATERIAL Y METODOS 


El área de estudio se encuentra en la huerta experimental de la Facultad de Cien- 
cias Agrarias y Forestales de la Universidad Nacional de La Plata, partido de La Pla- 
ta, provincia de Buenos Aires, Argentina. Tiene una extensión aproximada de 3 ha, 
con zonas de cultivos industriales, árboles frutales y plantaciones hortícolas. 

Para comparar el parasitismo que afecta a huéspedes adultos previamente 
parasitados (1-4 huevos /huésped) y no parasitados, se liberaron en canteros de Brassica 
sp. de 4 m de largo y 2 m de ancho, machos de N. viridula marcados con esmalte 
rojo en el pronoto, y de aproximadamente la misma edad, a los que previamente se 
les había cortado el segundo par de alas y la porción membranosa del primer par. 
Respecto de los huéspedes previamente parasitados, se identificó cada uno a partir 
de un dibujo en el que se señaló el número y la ubicación de cada huevo de T. 
giacomellii. La recaptura se realizó cuatro días más tarde. En una primera experien- 
cia, se liberaron en diciembre de 1991, 65 huéspedes (25 parasitados y 40 no 
parasitados) recapturándose 17 (PP) y 36 (PN), respectivamente. En una segunda ex- 
periencia, en febrero de 1992, se liberaron 50 individuos (25 parasitados y 25 no 
parasitados), recapturándose 21 (PP) y 18 (PN), respectivamente. En todos los casos 
se computó el número de huevos depositados por T. giacomellii sobre cada huésped 
previamente parasitado (hP) y previamente no parasitado (hN). En el primer caso, se 
comparó cada huésped recapturado con el dibujo previo a la liberación. La 
significancia de la diferencia entre los porcentajes de parasitismo en cada grupo se 
realizó a partir de la desviante normal, N (Snedecor & Cochran, 1979): 


N=x(D-x (2) / Y {(1- x (1))/n1 + (Lx (2)/n2) 


donde x (1) = (PP atacados durante la experiencia/PP). 100; y x (2) = (NP atacados 
durante la experiencia /NP). 100; representan los porcentajes de parasitismo de hués- 
pedes previamente parasitados y no parasitados, respectivamente; n1 = PP, y n2 = 
PN, representan los respectivos números de recapturados. 
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La diferencia entre el número promedio de huevos/huésped previamente 
parasitados: HP = (2 hP)/PP, y el número promedio de huevos /huésped previamen- 
te no parasitados: HN = (ZhN)/PN, se comparó a partir de la distribución de t. La 
distribución del número de huevos entre los huéspedes de cada grupo que fueron 
atacados durante la experiencia, se comparó a partir de la distribución %°. 

Para analizar la ubicación de los huevos de T. giacomellii en distintas regiones 
del cuerpo de ninfas y adultos de N. viridula, y el posible efecto que ejercería el esta- 
do de desarrollo, el sexo del huésped adulto y el superparasitismo, se recolectaron 
en zonas cercanas al área de estudio, 278 ninfas del quinto estadio parasitadas y 286 
adultos parasitados (145 machos y 141 hembras), que se agruparon según el número 
de huevos /huésped (i). Se computó el número de huevos en las siguientes regiones: 
cabeza (CAB), pronoto-prosterno (PROM) y abdomen dorsal (ABDR) y ventral (ABVE) 
(en ninfas del quinto estadio); y cabeza (CAB), pronoto-prosterno (PROM); 
mesoescutelo (MESC), mesopleura (MESP), abdomen (ABDO) y alas (en adultos). 
Respecto del estado de desarrollo y sexo del huésped adulto, se compararon las dis- 
tribuciones del número de huevos en cada región del cuerpo de ninfas 5 y adultos 
por un lado, y de machos y hembras adultos por el otro. En el primer caso sólo se 
consideraron los huevos adosados en las mismas regiones del cuerpo que se conside- 
raron en las ninfas. Respecto del superparasitismo, se compararon las distribuciones 
del número de huevos en cada región del cuerpo, en huéspedes atacados una sola 
vez (i = 1) y con un creciente grado de superparasitismo (i > 2). La significancia de 
las diferencias se analizó a partir de la distribución x?. | 


RESULTADOS 


El porcentaje de parasitismo sufrido por huéspedes adultos previamente 
parasitados y no parasitados fue 29,4 y 38,9%, respectivamente, en la experiencia lle- 
vada a cabo en diciembre (N = 0,688; n.s.); y 50 y 48% en la experiencia realizada en 
febrero (N = 0,1245; n.s.). El número promedio de huevos/huésped en individuos 
previamente parasitados y no parasitados fue 0,5278 (desv. stand. s = 0,7741) y 0,8235 
(desv. stand. s = 1,3339), respectivamente, en la experiencia realizada en diciembre (t 
= 1,6073; 0,5<P<0,1); y 0,7778 y 0,7143 en la experiencia efectuada en febrero (t = 0,1996; 
n.s.). Las distribuciones del número de huevos de T. giacomellii entre huéspedes pre- 
viamente parasitados y no parasitados, mostraron diferencias no significativas x? (3 
g.l.) = 1,04 (n.s.) y x’ (4 gL.) = 2,19 (n.s.), para las experiencias de diciembre y febre- 
ro, respectivamente. Más aún, en ambas experiencias (cuyo diseño experimental re- 
presenta huéspedes situados en un solo manchón) las distribuciones fueron bien ajus- 
tadas a una distribución de Poisson [x? (3 g.l.) = 2,98 n.s.; y X? (4 gL.) = 2,63 n.s., res- 
pectivamente]. Por último, la ubicación de los huevos sobre distintas regiones del 
cuerpo mostró la existencia de una marcada preferencia por ciertas regiones que di- 
fieren según el estado de desarrollo del huésped (x? (2 g.l.) = 536,2; P<0,001) y el sexo 
del adulto (x? (2 g.l.) = 69,06; P <0,001) (Tablas IA y IB). Expresando el número de 
huevos en cada región como porcentaje del número total de huevos en el cuerpo, se 
observa que en las ninfas, más del 63% de los huevos aparecen pegados en el abdo- 
men (sobre todo dorsalmente), aproximadamente el 36% en el tórax y menos del 1% 
en la cabeza (Tabla IA). En los adultos, por el contrario, se evidencia una notoria pre- 
ferencia por el pronoto-prosterno, que con algo menos del 20% de la superficie, reci- 


be aproximadamente el 60% de los huevos, en tanto el abdomen sólo recibe el 12% 


aproximadamente (Tabla IA). Respecto del sexo del huésped adulto se observa que 


las hembras reciben una mayor proporción de huevos en la cabeza, prosterno y ab- 
domen (Tablas IB y UD. 
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Tabla 1. Ubicación de los huevos de T. giacomellii en distintas regiones del cuerpo de 
huéspedes que difieren en el estado de desarrollo (A) y sexo del adulto (B). 








(A) 
Estado de Regiones del cuerpo Nro. huésp. Nro. total 
desarrollo CAB TOR ABDO de huevos 
ninfas 
nro. SS 212 371 586 
278 
% 0,5 36,2 63,31 100 
adultos 
nro. 111 1009 150 1270 
286 
% 874 79145 11,81 100 
xo —_ _»P_——— sz 
(B) 
Sexo del Regiones del cuerpo Nro. huésp. Nro. total 
adulto CAB PROM MESC MESP ABDO ALAS de huevos 


qq 
hembras 


nro. OF 487 55 3 81 26 709 
141 
% 8 68,7 — 7/6 0,4 11,4 3,7 100 
ASE ee ENA 
machos 
nro. 54 022 187 18 69 20 870 
145 
% 6/2 60 21,5 2,1 7,9 2,3 o 100 


Tabla II. Ubicación de los huevos de T. giacomellii en distintas regiones del cuerpo de 
ninfas del quinto estadio de N. viridula, atacados una sola vez, y con un 
creciente grado de superparasitismo (i22). (El valor i = 4 es el promedio co- 
rrespondiente al intervalo 4-8 huevos /huésped.) 

eee ou 





Nro. huevos/huésped Regiones del cuerpo Nro. huésp. Nro. total 
(1) CAB TOR ABDR  ABVE de huevos 
1 0 37 55 8 100 100 
2 1 62 92 21 88 176 
3 2 81 105 22 70 210 
4 0 32 49 19 20 100 





Por último, la distribución del número de huevos sobre diferentes regiones del 
cuerpo de huéspedes atacados una sola vez (i = 1) no resultó alterada por el creciente 
grado de superparasitismo (i 22): ninfas [x? (6 g.l.) = 2,38; n. s.]; hembras adultas [x 
(35 g.l.) = 33,54; n.s.]; machos adultos [y? (35 8.1) = 37,65; n.s.] (Tablas IT y HI). Aun- 
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Tabla HE. Ubicación de los huevos de T. giacomellii en distintas regiones del cuerpo 
de hembras y machos adultos de N. viridula atacados una sola vez, y con 
un creciente grado de superparasitismo (122). Los valores de i = 6,5; 8,5 y 

16 son promedios correspondientes a los intervalos 6-7; 8-9 y 10-22. 
NN ——. —$— 

Hembras 
Regiones del cuerpo 

CAB PROM MESC MESP ABDO ALAS Nro. huésp. Nro. total 








(1) de huevos 
A A A A A ae ane Fe ee ee 
1 2 29 4 0 3 1 39 39 

2 3 39 9 0 4 1 28 56 

3 3 48 6 0 6 0 21 63 

4 2 35 5 0 3 3 12 48 

5 2 40 5 0 se; 2 12 60 
6,5 6 47 4 0 5 2 10 64 
8,5 4 27 0 O 3 0 4 34 

16 35 222 22 3 46 17 15 345 

Machos 


Regiones del cuerpo 
CAB PROM MESC MESP ABDO ALAS Nro. huésp. Nro. total 





(i) _ de huevos 
1 3 18 5 0 1 0 27 27 
2 4 33 12 0 5 0 27 54 
3 3 29 9 2 8 0 17 51 
4 1 22 9 0 3 1 9 36 
5 0 29 8 0 2 1 8 40 
65 10 82 19 1 8 1 19 121 
8,5 5 37 18 0 5 La 8 66 
16 2 27 107 15 37 16 30 475 








que las regiones del cuerpo del huésped preferidas por el parasitoide para depositar 
sus huevos son de escasa superficie relativa, la proporción de huevos adheridos unos 
sobre otros no es significativamente diferente de 0 (r = 0,16), aun para huéspedes con 
un elevado grado de superparasitismo (i = 30). 





Los dos experimentos se desarrollaron en momentos del ciclo de actividad de 
ambas poblaciones caracterizados por: maxima densidad de huéspedes y baja densi- 
dad de parasitoides (diciembre), y baja densidad de huéspedes y maxima densidad 
de parasitoides (febrero) (Liljesthróm, 1991, 1992). Dentro del rango de densidades 
observadas que configuraban dos situaciones extremas en la relación huésped / 
parasitoide, susceptibles de alterar aspectos del comportamiento de T. giacomellii, se 
observó sin embargo una ausencia de discriminación entre huéspedes previamente 
parasitados y no parasitados. Debido a la existencia de un retraso temporal de unos 7 
15 dias entre el ataque a un huésped y su muerte, los ataques producidos en dias 


DISCUSION 
| 
| 
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sucesivos en una porción dada del hábitat, provocan un aumento del número de hués- 
pedes parasitados (Liljesthróm, 1992). De esta manera, aunque el numero de ataques/ 
parasitoide se mantenga constante, la ausencia de discriminación provocaría una dis- 
minución de la efectividad de los ataques (número de ataques sobre huéspedes pre- 
viamente no parasitados /parasitoide), tanto más pronunciada cuanto menor sea la 
relación huésped /parasitoide. De esta manera, dicho mecanismo contribuiría junto a 
otros mecanismos de regulación, a estabilizar la interacción huésped-parasitoide 
(Liljesthróm, 1991, 1992). Respecto de los lugares del cuerpo del huésped donde el 
parasitoide adhiere sus huevos, existen ciertas regiones seleccionadas que varían se- 
gún el estado de desarrollo y el sexo de los adultos. Sin embargo, como la propor- 
ción de huevos adheridos unos sobre otros en aquellas regiones no aumenta con el 
grado de superparasitismo, pareciera que el parasitoide es capaz de detectar y evitar 
oviponer sobre otros huevos. De esta manera, los parasitoides adultos evitarían esta 
forma de competencia, que se transfiere a las larvas, las cuales exhiben una compe- 
tencia tipo «contest» (Liljesthróm, 1993). Coincidentemente con los presentes resulta- 
dos, otros trichopodinos parasitoides de N. viridula parecen no discriminar entre hués- 
pedes adultos previamente parasitados y no parasitados (Shahjahan, 1968), encontrán- 
dose asimismo una distribución similar de huevos sobre algunas de las regiones del 
cuerpo aquí consideradas, tanto en ninfas como en hembras y machos adultos de N. 
viridula (Gastal, 1975). Es también relativamente común el superparasitismo, tanto en 
el campo como en cautiverio (Davis, 1964; Shahjahan, 1968; Shahjahan & Beardsley, 
1975; Gastal, 1975, 1977; Sgarbanti, 1979), sugiriéndose que un grado moderado de 
superparasitismo (hasta 5-6 huevos/huésped) aumenta la probabilidad de Trichopoda 
pennipes pilipes (Fabricius) de dejar descendencia (Shahjahan, 1968). Respecto de T. 
g'acomellii, es interesante remarcar que resultados previos en condiciones de campo, 
mostraron que el promedio de sobrevivientes /huésped es máximo (0,86) en huéspe- 
des con tres huevos pegados, manteniéndose aproximadamente constante (0,79) has- 
ta un relativamente elevado grado de superparasitismo (Liljesthróm, 1993). 
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HACIA LA CUARTA EDICION DEL CODIGO INTERNACIONAL DE 
NOMENCLATURA ZOOLOGICA 


El Código Internacional de Nomenclatura Zoológica vigente corresponde a la 
tercera edición, publicada en 1985. En 1988 la Comisión Internacional de Nomencla- 
tura Zoológica conformó un Comité Editorial para trabajar en la cuarta edición del 
Código, que entraría en vigencia a partir de enero de 1997. El Comité mencionado 
elaboró un manuscrito que está a consideración de todos los especialistas que hacen 
uso de la nomenclatura zoológica, los cuales podrán hacer llegar sugerencias para 
mejorarlo, hasta mayo del presente año. 

La filosofía que subyace a la propuesta de la cuarta edición puede resumirse de 
la siguiente manera: la estabilidad de los nombres científicos será considerada como 
fundamental, independientemente de la prioridad de publicación y de consideracio- 
nes linguísticas meramente formales. Las principales propuestas contenidas en el ma- 
nuscrito del nuevo código son las siguientes: 

(1) Requerimientos adicionales para hacer disponibles los nombres de los gru- 
pos de la especie, género y familia. Debe haber una diagnosis de la especie o 
subespecie, donde se indiquen claramente los caracteres que la diferencian del taxón 
más próximo. Dicha diagnosis estará escrita en un idioma de alfabeto latino, prefe- 
rentemente de uso amplio. El holotipo o sintipos deben estar designados sin ambi- 
gúedad; lo mismo vale para las especies o géneros tipo. Se debe aclarar que los taxones 
son nuevos. | 

(2) Usar "epíteto específico” en vez de "nombre específico” para la palabra del 
binomio que denota la especie (en consonancia con el Código de Botánica). 

(3) Nuevas provisiones para la aplicación del principio de prioridad. Se podrá 
conservar el sinónimo "junior" de un nombre, cuando el sinómino "senior" no haya 
sido utilizado durante 50 años, sin recurrir a la Comisión Internacional de Nomen- 
clatura, y previa consulta con los especialistas en el grupo en cuestión. Lo mismo vale 
para la conservación de ortografías distintas de las publicadas originalmente. 

(4) Nuevas provisiones para la tipificación de taxones nominales: (a) el género 
tipo de un taxón del grupo de la familia debe aceptarse aun cuando se descubra que 
dicho género fue erróneamente identificado; (b) después de 1996 la designación de 
lectotipos se debe hacer explícita y estar justificada; y (c) la validez de los neotipos 
designados perdurará aun cuando se descubriera que el material tipo original no es- 
taba perdido. 

(5) Nuevas provisiones sobre gramática y ortografía de los nombres: (a) des- 
pués de 1996 los nombres genéricos serán tratados como palabras que no tienen gé- 
nero gramatical; (b) las ortografías originales de nombres propuestos después de 1996 
serán aceptadas aun cuando sean incorrectas; (c) del mismo modo, ortografías inco- 
rrectas para nombres de uso amplio no serán corregidas; y (d) los nuevos nombres 
de familias y subfamilias se formarán adicionando el sufijo "inae" o "idae" al nombre 
completo del género tipo y no a la raíz del género. 

(6) Adopción de listas de nombres disponibles y potencialmente válidos. Las 
listas serán elaboradas por especialistas en distintos grupos luego de consultas pre- 
vias. Los nombres allí incluidos tendrán precedencia sobre otros nombres en forma 
automática. 


Analía A. Lanteri 
Museo de La Plata 
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ESTUDIO COMPARATIVO DE LAS ESTRUCTURAS GENITALES EN LA 
TRIBU NYCTELIINI (COLEOPTERA: TENEBRIONIDAE) 


FLORES, Gustavo E.* 


ABSTRACT. Comparative study of the genital structures in the tribe Nycteliini 
(Coleoptera: Tenebrionidae). Female genitalia (sterna VII, ovipositor, and geni- 
tal tubes) and male genitalia (sterna IX and aedeagus) of nine Nycteliini genera 
are described and illustrated, most of them for the first time. The study shows 
that female genitalia contribute with more diagnostic characters than male 
genitalia. A phylogenetic analysis based on 10 genital characters polarized using 
Praocini as outgroup, yielded one cladogram. The cladogram shows that 
Gyriosomus is the sister genus to the remaining namely, Epipedonota, Entomoderes, 
Pilobalia, and one major clade, which includes Auladera-Mitragenius as the sister 
taxon of Nyctelia, Psectrascelis, and Scelidospecta. 


INTRODUCCION 


Nycteliini es una tribu de Tenebrionidae endémica de América del Sur austral. 
Sus 276 especies conocidas (agrupadas en nueve géneros) se distribuyen en regiones 
áridas y semiáridas de la Argentina, Chile, Bolivia, Perú y Paraguay. La tribu fue crea- 
da por Solier (1834) sobre la base del género Nyctelia Latreille, incluyendo en 1836 
los nuevos géneros Epipedonota, Callyntra, Psectrascelis, Cerostena, Auladera, Mitragentus 
y Entomoderes. Lacordaire (1859) incluyó Gyriosomus Guérin y sinonimizó Callyntra 
con Epipedonota; Burmeister (1875) describió Pilobalia. Fairmaire (1876) sinonimizó - 
Cerostena con Psectrascelis, y Kulzer (1954) describió Scelidospecta. Posteriormente, Peña 
(1973a, b, 1980, 1985a, b, 1986) efectuó revisiones de los géneros Auladera, Pilobalia, 
Entomoderes, Psectrascelis, Scelidospecta y Mitragenius. Los únicos estudios sobre estruc- 
turas genitales femeninas de los Nycteliini han sido realizados por Doyen (1972, 1993): 
En 1972 este autor comparó Nyctelia y Gyriosomus con representantes de otras tribus 
próximas a Tentyriinae (= Pimeliinae, Doyen, 1993). En 1993 Doyen comparó los 
genitalia femeninos de Nyctelia, Gyriosomus, Entomoderes y Epipedonota con los de to- 
das las tribus de Pimeliinae para establecer relaciones de parentesco dentro de la 
subfamilia. En ninguno de estos análisis consideró todos los géneros de Nycteliini. 
En cuanto a las estructuras genitales masculinas, Kulzer (1954) realizó una breve des- 
cripción de las mismas a nivel tribal y Doyen (1972) comparó los genitalia masculinos 
de Nyctelia y Gyriosomus con los de las tribus más próximas a Nycteliini. 

Este estudio es el primer aporte para una revisión de la tribu Nycteliini y tiene 
como objetivo principal describir las estructuras genitales femeninas y masculinas de 
todos los géneros de dicha tribu, para hallar caracteres diagnósticos a nivel tribal y 


* Unidad Zoología y Ecología Animal, Instituto Argentino de Investigaciones de las Zonas Aridas 
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genérico. Asimismo, se presenta una hipótesis filogenética preliminar, empleando 
dichos caracteres. 


MATERIAL Y METODOS 


Las disecciones fueron realizadas siguiendo la metodología descripta por 
Tschinkel & Doyen (1980). Las ilustraciones se realizaron con cámara clara incorpo- 
rada a un microscopio estereoscópico. Las escalas representan 1 mm. Los materiales 
estudiados pertenecen a la colección del Instituto Argentino de Investigaciones de las 
Zonas Aridas (IADIZA), Mendoza. 

Se analizaron 27 especies, que constituyen el 10% del total asignado a Nycteliini 
y son representativas de los nueve géneros de la tribu. Las ilustraciones correspon- 
den a la especie tipo y en algunos casos a especies representativas de distintos gru- 
pos de especies. En algunos géneros no fue posible estudiar los genitalia femeninos y 
masculinos en la misma especie; ello se aclara en el material examinado. La nomen- 
clatura empleada es la utilizada por Tschinkel & Doyen (1980) y Doyen (1993) para 
los genitalia femeninos, y por Jeannel & Paulian (1944) para los masculinos. La clasi- 
ficación de Nycteliini es la propuesta por Kulzer (1954). 

Para la obtención del cladograma se utilizaron los caracteres genitales femeni- 
nos propuestos por Doyen (1993) que presentaron diferencias entre los géneros. Las 


Tabla I. Caracteres y estados de caracteres utilizados para la obtención del cladograma. 
0 = plesiomorfo; 1, 2 = apomorfos. 
Carácter Estados de carácter 


1. Paraproctos 
2. Esclerito medio 


pilosos (0); glabros (1). 
bilobado distalmente (Fig. 8) (0); 


ventral ensanchado distalmente (Fig. 9) (1). 
3. Baculi del de longitud mayor que los baculi de 
proctiger los paraproctos (0); de longitud 


similar a los baculi de los 
paraproctos (1). 


4. Lóbulo dorsal del extendido hasta el cuarto apical del 


proctiger coxito (0); extendido hasta el cuarto 
basal o la mitad del coxito (1). 
5. Vagina sacciforme (Fig. 2) (0); tubular y 


angosta (Fig. 10) (1); ensanchada y 
curvada en forma de J (Fig. 8) (2). 

con tubos múltiples apicales largos 

y delgados (Fig. 7) (0); con cavidad 
principal semianillada de la 

que nacen tubos múltiples (Fig. 11) (1). 
al menos dos veces el largo de la 
vagina (Fig. 1) (0); de longitud 

similar a la vagina (Fig. 4) (1). 

recto (Fig. 2) (0); ensanchado y 


6. Espermateca 


7. Glándula accesoria 
de la espermateca 


8. Ducto de la 


glándula accesoria 


anillado (Fig. 3) (1). 


9. Longitud relativa de larga (B/E > 1) (Fig. 38) (0); corta 
la lámina basal del tegmen (B/E < 1) (Fig. 34) (1). 
10. Longitud relativa del moderada (0,75 < L/T < 1,00) (Fig. 22) 


lóbulo medio 


(0); corta (L/T < 0,75) (Fig. 46) (1). 
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Tabla Il. Matriz básica de datos empleada para la obtención del cladograma. 
0 = plesiomórfico; 1, 2 = apomórficos. | 


Praocini 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Gyriosomus 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 
Epipedonota 1 0 1 1 0 0 1 0 0 0 
Entomoderes 1 0 1 1 2 0 1 1 0 0 
Pilobalia 1 0 1 1 0 0 1 1 0 0 
Auladera-Mitragentus 1 1 1 1 0 0 1 1 0 0 
Nyctelia 1 1 1 1 0 0 0 0 1 0 
Psectrascelis 1 1 1 1 0 0 1 0 1 0 
Scelidospecta 1 1 0 1 0 0 1 0 f! 0 


medidas son relativas; se consideraron los indices obtenidos por Doyen (1993), a par- 
tir de los cuales es posible establecer rangos de variación: (1) longitud relativa del 
spiculum (longitud del spiculum/ longitud del ovipositor): corta (r < 0,8), moderada 
(0,8 <r < 1,2) o larga (r > 1,2); y (2) longitud relativa de los paraproctos (longitud de 
los paraproctos/ longitud de los coxitos): corta (r < 1,2), moderada (1,2 <r < 2,0), lar- 
ga (2,0 < r < 3,0) o muy larga (r > 3,0). Además, se utilizaron otros caracteres en los 
que se observaron diferencias intergenéricas. Sobre la base de los mismos se definie- 
ron otros dos índices de genitalia masculinos: (3) longitud relativa de la lámina basal 
del tegmen (longitud de la lámina basal del tegmen /longitud de los estilos laterales): 
corta (r < 1,0) o larga (r > 1,0); y (4) longitud relativa del lóbulo medio (longitud del 
lóbulo medio /longitud del tegmen): corta (r < 0,75), moderada (0,75 < r < 1,00) o lar- 
ga (r > 1,00). En las descripciones estos cuatro índices se indicarán respectivamente 
como S/O, P/C, B/E y L/T. Se confeccionó una tabla con ocho caracteres de los 
genitalia femeninos (caracteres 1-8, Tabla I) y dos de los genitalia masculinos (caracte- 


res 9 y 10). Para establecer la polaridad de los mismos se utilizó el criterio de compa- 


ración con el grupo externo (Watrous & Wheeler, 1981). Para ello se tuvo en cuenta 
la tribu Praocini, considerada por Doyen (1993) como grupo externo de Nycteliini, 
analizándose las estructuras genitales de Praocis spinolai Solier, P. soror Kulzer y una 
especie aún no descripta de dicho género (L. E. Peña, en rótulo). Se construyó una 
matriz de ocho taxones por diez caracteres genitales (Tabla ID). Mitragenius y Auladera 
se trataron como una unidad, ya que no poseen diferencias en los caracteres analiza- 
dos. Para la obtención del cladograma se utilizó el programa Hennig86 (Farris, 1988), 
con la opción de enumeración implícita (ie*). Para examinar la distribución de los 
caracteres se empleó el programa CLADOS versión 1.1 (Nixon, 1992). El carácter 
multiestado 5 se trató como no aditivo. 


RESULTADOS 


Tribu NYCTELIINI Solier, 1834 
Nycteliini Solier, 1834: 502. 


Genitalia femeninos (Figs. 1-11). Esternito abdominal VII prolongado en un 
esclerito llamado spiculum, en el que se insertan los músculos protractores y retractores 
del ovipositor. Spiculum constituido por una varilla bifurcada distalmente, cuyas ra- 
mas están inclinadas aproximadamente 45° con respecto al eje, siendo el eje mucho 
más largo que las ramas. Spiculum moderado (0,8 < S/O < 1,2). Ovipositor con dos 
pares de escleritos: paraproctos y coxitos. Paraproctos cilíndricos, ventralmente con 
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Figs. 1-4. Ovipositor (vista ventral), spiculum y tubo genital femenino. 1, Nyctelia porcata; 2, 
Psectrascelis pilipes; 3, Mitragenius dejeani; 4, Pilobalia barrosi; bc: baculi del coxito, bp: baculi del 
paraprocto, c: coxito, e: espermateca, em: esclerito medio ventral, g: gonostilo, ga: glándula 
accesoria de la espermateca, ov: oviducto, p: paraprocto, r: recto, s: spiculum, v: vagina, vu: 
vulva, 1, 2, 3, 4: lóbulos del coxito. 
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Figs. 5-9. Ovipositor (vista ventral), spiculum y tubo genital femenino. 5, Scelidospecta lobata; 6, 
Epipedonota ebenina; 7, detalle de la espermateca de E. ebenina; 8, Entomoderes draco; 9, Auladera 
andicola andicola; be: baculi del coxito, bp: baculi del paraprocto, c: coxito, e: espermateca, em: 
esclerito medio ventral, g: gonostilo, ga: glándula accesoria de la espermateca, ov: oviducto, 


p: paraprocto, r: recto, s: spiculum, v: vagina. 
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un par de baculi longitudinales submarginales, casi tan largos como el paraprocto. 
Lóbulos ventrales de los paraproctos adyacentes a los coxitos, los cuales se hallan 
divididos ventralmente en dos lóbulos. El proximal o lóbulo 1 con un par de baculi 
oblicuos separado del distal por un surco. El distal resulta de la fusión de los lóbulos 
2, 3 y 4, conformando una sola pieza en la que no existen surcos o pliegues; parte 
apical recta y esclerotizada. Gonostilos constituidos por un grupo de setas alargadas, 
en posición lateral o preterminal. En la región membranosa de los coxitos existe un 
esclerito medio ventral alargado. Vulva situada en el lado posterior del ovipositor. 
Proctiger con un par de baculi longitudinales, submarginales. Lóbulo dorsal del 
proctíger extendido hasta el cuarto basal o la mitad del coxito. Ovipositor continua- 
do anteriormente con la vagina, en la que desemboca el oviducto común. No hay bolsa 
copulatriz; en la parte proximal de la vagina desembocan conjuntamente la 
espermateca y su glándula accesoria en un ducto común corto, grueso, flexible y no 
pigmentado. Espermateca constituida por tubos largos, delgados, no anillados, 
espiralados o enrollados longitudinalmente, simples o ramificados. Glándula acceso- 
ria de la espermateca situada en la base de ésta. 

Genitalia masculinos (Figs. 12-47). Edéago con tegmen ampliamente 
esclerotizado, formando una media vaina ventral sobre la cual puede desplazarse el 
lóbulo medio dorsal. Lámina basal del tegmen constituida por dos columnas latera- 
les conectadas proximalmente. Estilos laterales en forma de varillas unidas distalmente 
y terminando en una punta más o menos inclinada hacia la región dorsal, con dos 
hileras de setas finas a los costados de la punta. Lóbulo medio tubular, alargado, 
angosto, en su parte proximal desemboca el ducto eyaculador, y la parte distal ter- 
mina en punta redondeada; orificio apical subterminal. Urito IX o segmento genital 
masculino constituido por dos varillas pleurales soldadas en su extremo proximal, 
distalmente unidas por una membrana que rodea al edéago y al recto dorsalmente 
en forma completa, y ventralmente en forma incompleta. Estas varillas sirven de in- 
serción para los músculos protractores y retractores del edéago. 


Nyctelia Latreille, 1825 


Nyctelia Latreille, 1825: 375 (especie tipo Zophosis nodosa Germar, 1824 [conocida co- 
múnmente por su sinónimo posterior Nyctelia brunnipes Latreille, 1825], desig- 
nación original, por monotipia). 

Nyctelioma Casey, 1908: 163 (especie tipo Nyctelioma explanata Casey, 1908). 


Genitalia femeninos (Fig. 1). Ovipositor con paraproctos glabros y coxitos 
pilosos. Paraprectos largos (2,0 < P/C < 3,0) o muy largos (P/C > 3,0). Esclerito me- 
dio ventral ensanchado distalmente. Baculi del proctíger de longitud similar a la de 
los baculi de los paraproctos. Vagina sacciforme. Espermateca constituida por tubos 
múltiples apicales largos y delgados. Glándula accesoria de la espermateca al menos 
dos veces el largo de la vagina, con ducto recto. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX paralelas en toda su longi- 
tud, aproximándose entre sí hasta unirse en el ápice proximal (Figs. 12, 13). Lámina basal 
del tegmen corta (B/E < 1). Lóbulo medio moderado (0,75 < L/T < 1,00) (Figs. 14, 15). 

Material examinado. Nyctelia nodosa (Germar), N. porcata Burmeister, N. laevis 
Waterhouse y N. bremi Waterhouse. 


Epipedonota Solier, 1836 
Epipedonota Solier, 1836: 324 (especie tipo Nyctelia ebenina Lacordaire, 1830, designa- 


ción posterior por Kulzer, 1954). 
Callyntra Solier, 1836: 335 (no disponible, especie tipo no designada aún). 
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Figs. 10-19. 10, Ovipositor (vista ventral), spiculum y tubo genital femenino de Gyriosomus luczoti. 
11, Detalle de la espermateca de G. batesi, c: coxito, e: espermateca, g: gonostilo, ga: glándula 
accesoria de la espermateca, Ov: oviducto, p: paraprocto, r: recto, s: spiculum, v: vagina. 12-19, 
Edéago. 12-15, Nyctelia porcata. 12, Vista dorsal; 13, vista ventral; 14, tegmen y lóbulo medio, 
vista dorsal; 15, ídem, vista lateral. 16-19, Psectrascelis pilipes. 16, Vista dorsal; 17, vista ven- 
tral; 18, tegmen y lóbulo medio, vista dorsal; 19, ídem, vista lateral; ce: canal eyaculador, e: 
edéago, el: estilos laterales, lb: lámina basal, Im: lóbulo medio, vp: varillas pleurales. 
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lo medio, vista dorsal; 23, idem, vista lateral. 24-27, Pilobalia barrosi. 24, Vista dorsal; 25, vista 
ventral; 26, tegmen y lóbulo medio, vista dorsal; 27, ídem, vista lateral; ce: canal eyaculador, 


| 
Figs. 20-27. Edéago. 20-23, Entomoderes draco. 20, Vista dorsal; 21, vista ventral; 22, tegmen y lóbu- : 
e: edéago, el: estilos laterales, Ib: lámina basal, Im: lóbulo medio, vp: varillas pleurales. 
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Genitalia femeninos (Fig. 6). Ovipositor con paraproctos glabros y coxitos 
pilosos. Paraproctos largos (2,0 < P/C < 3,0) o muy largos (P/C > 3,0). Esclerito me- 
dio ventral bilobado en su extremo distal. Baculi del proctíger de longitud similar a 
la de los baculi de los paraproctos. Vagina sacciforme. Espermateca constituida por 
tubos múltiples apicales largos y delgados (Fig. 7). Glándula accesoria de la 
espermateca tan larga como la vagina, con ducto recto. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX paralelas en toda su longi- 
tud, aproximándose entre sí hasta unirse en el ápice proximal (Figs. 40, 41). Lámina basal 
del tegmen larga (B/E > 1). Lóbulo medio moderado (0,75 < L/T < 1,00) (Figs. 42, 43). 

Material examinado. Epipedonota ebenina (Lacordaire), E. rossi Kulzer y E. 
tricostata Burmeister. 


Psectrascelis Solier, 1836 


Psectrascelis Solier, 1836: 311 (especie tipo Nyctelia pilipes Guérin, 1834, designación 
posterior por Kulzer, 1954). 
Cerostena Solier, 1836: 325 (no disponible, especie tipo no designada aún). 


Genitalia femeninos (Fig. 2). Ovipositor con paraproctos glabros y coxitos 
pilosos. Paraproctos largos (2,0 < P/C < 3,0) o muy largos (P/C > 3,0). Esclerito me- 
dio ventral ensanchado distalmente. Baculi del proctíger de longitud similar a la de 
los baculi de los paraproctos. Vagina sacciforme. Espermateca constituida por tubos 
múltiples apicales largos y delgados. Glándula accesoria de la espermateca tan larga 
como la vagina, con ducto recto. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX paralelas en toda su longi- 
tud, aproximándose entre sí hasta unirse en el ápice proximal (Figs. 16, 17). Lámina basal 
del tegmen corta (B/E < 1). Lóbulo medio moderado (0,75 < L/T < 1,00) (Figs. 18, 19). 

Material examinado. Psectrascelis pilipes (Guérin), P. vestita (Lacordaire) y P. 
deplanata (Lacordaire). 


Scelidospecta Kulzer, 1954 


Scelidospecta Kulzer, 1954: 204 (especie tipo Entomoderes lobatus Burmeister, 1875, por 
designación original). 


Genitalia femeninos (Fig. 5). Ovipositor con paraproctos glabros y coxitos pilosos. 


Paraproctos largos (2,0 < P/C < 3,0). Esclerito medio ventral ensanchado distalmente. 
Baculi del proctíger extendidos proximalmente más que los baculi de los paraproctos. 
Vagina sacciforme. Espermateca constituida por tubos múltiples apicales largos y del- 
gados. Glándula accesoria de la espermateca tan larga como la vagina, con ducto recto. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX paralelas en toda su longi- 
tud, aproximándose entre sí hasta unirse con el ápice proximal (Figs. 32, 33). Lámina 
basal del tegmen corta (B/E<1). Lóbulo medio moderado (0,75£L/T£1,00) (Figs. 34, 35). 

Material examinado. Machos: Scelidospecta lobata (Burmeister), S. confusa Peña 
y S. granulosa Peña; hembras: S. lobata (Burmeister) y S. confusa Peña. 


Auladera Solier, 1836 
Auladera Solier, 1836: 331 (especie tipo Nyctelia crenicosta Guérin, 1834, designación 
posterior por Kulzer, 1954). 
Aulacodera Gemminger & Harold, 1870: 1884 (enmienda injustificada). 


Genitalia femeninos (Fig. 9). Ovipositor con paraproctos glabros y coxitos 
pilosos. Paraproctos largos (2,0<P/C£3,0). Esclerito medio ventral ensanchado 
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Figs. 28-35. Edéago. 28-31, Auladera andicola andicola. 28, Vista dorsal; 29, vista ventral; 30, tegmen 
y lóbulo medio, vista dorsal; 31, idem, vista lateral. 32-35, Scelidospecta lobata. 32, Vista dorsal; 
33, vista ventral; 34, tegmen y lóbulo medio, vista dorsal; 35, ídem, vista lateral; ce: canal 
eyaculador, e: edéago, el: estilos laterales, lb: lámina basal, Im: lóbulo medio, vp: varillas 
pleurales. 





FLORES, G. E., Nycteliini 43 


distalmente. Baculi del proctiger de longitud similar a la de los baculi de los 
paraproctos. Vagina sacciforme. Espermateca constituida por tubos múltiples apicales 
largos y delgados. Glándula accesoria de la espermateca tan larga como la vagina, 
con ducto ensanchado y anillado. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX paralelas en toda su longi- 
tud, aproximándose entre sí hasta unirse en el ápice proximal (Figs. 28, 29). Lámina basal 
del tegmen larga (B/E > 1). Lóbulo medio moderado (0,75 £ L/T £ 1,00) (Figs. 30, 31). 

Material examinado. Machos: Auladera crenicosta crenicosta (Guérin) y A. andicola 
andicola (Lacordaire); hembras: A. crenicosta monsalvei Peña y A. andicola andicola 
(Lacordaire). 


Mitragenius Solier, 1836 


Mitragenius Solier, 1836: 328 (especie tipo Nyctelia dejeanii Lacordaire, 1830, designa- 
ción posterior por Waterhouse, 1844). | 


Genitalia femeninos (Fig. 3). Ovipositor con paraproctos glabros o pilosos y 
coxitos pilosos. Paraproctos largos (2,0 < P/C £ 3,0). Esclerito medio ventral ensan- 
chado distalmente. Baculi del proctíger de longitud similar a la de los baculi de los 
paraproctos. Vagina sacciforme. Espermateca constituida por tubos múltiples apicales 
largos y delgados. Glándula accesoria de la espermateca tan larga como la vagina, 
con ducto ensanchado y anillado. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX paralelas en toda su lon- 
gitud, aproximándose entre sí hasta unirse en el ápice proximal (Figs. 36, 37). Lámi- 
na basal del tegmen larga (B/E > 1). Lóbulo medio moderado (0,75 < L/T < 1,00) (Figs. 
39,39). 

Material examinado. Mitragenius dejeani (Lacordaire) y M. collaris Kulzer. 


Entomoderes Solier, 1836 


Entomoderes Solier, 1836: 346 (especie tipo Nyctelia erebi Lacordaire, 1830, designación 
posterior por Waterhouse, 1844). 


Genitalia femeninos (Fig. 8). Ovipositor con paraproctos glabros y coxitos 
pilosos. Paraproctos moderados (1,2 £ P/C £ 2,0). Esclerito medio ventral bilobado 
en su extremo distal. Baculi del proctíger de longitud similar a la de los baculi de los 
paraproctos. Vagina ensanchada y curvada en forma de J. Espermateca constituida 
por tubos múltiples apicales largos y delgados. Glándula accesoria de la espermateca 
tan larga como la vagina, con ducto ensanchado y anillado. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX paralelas en toda su longi- 
tud, aproximándose entre sí hasta unirse en el ápice proximal (Figs. 20, 21). Lámina basal 
del tegmen larga (B/E > 1). Lóbulo medio moderado (0,75 < L/T < 1,00) (Figs. 22, 23). 

Material examinado. Entomoderes erebi (Lacordaire), E. draco (Lacordaire) y E. 
satanicus (Lacordaire). 


Pilobalia Burmeister, 1875 


Pilobalia Burmeister, 1875: 487 (especie tipo Nyctelia decorata Erichson, 1834, designa- 
ción posterior por Kulzer, 1954). 


Genitalia femeninos (Fig. 4). Ovipositor con paraproctos glabros y coxitos 
pilosos. Paraproctos moderados (1,2 £ P/C £ 2,0). Esclerito medio ventral bilobado 
en su extremo distal. Baculi del proctiger de longitud similar a la de los baculi de los 
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Figs. 36-47. Edéago. 36-39, Mitragenius dejeani. 36, Vista dorsal; 37, vista ventral; 38, tegmen y ló- 
bulo medio, vista dorsal; 39, ídem, vista lateral. 40-43, Epipedonota ebenina. 40, Vista dorsal; 
41, vista ventral; 42, tegmen y lóbulo medio, vista dorsal; 43, ídem, vista lateral. 44-47, 
Gyriosomus luczoti. 44, Vista dorsal; 45, vista ventral; 46, tegmen y lóbulo medio, vista dorsal; 
47, ídem, vista lateral; ce: canal eyaculador, e: edéago, el: estilos laterales, lb: lámina basal, 
Im: lóbulo medio, vp: varillas pleurales. 


paraproctos. Vagina sacciforme. Espermateca constituida por tubos múltiples apicales 
largos y delgados. Glándula accesoria de la espermateca tan larga como la vagina, 
con ducto ensanchado y anillado. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX con dos tipos de unión 
proximal: paralelas en toda su longitud, aproximándose entre sí hasta unirse en el ápi- 








FLORES, G. E., Nycteliini 45 
Praocini 
5 6 10 | 
Gyriosomus 
1 141 1 
8 . 
ne Epipedonota 
1 1 1 ; 
Entomoderes 
2 
1 = 
Pilobalia 
1 1 
Auladera-Mitragenius 
2 7 . 
H Nyctelia 
1 0 
8 9 | | 
m Psectrascelis 
0 1 


3 
H Scelidospecta 
0 


Fig. 48. Cladograma de los géneros de Nycteliini, sobre la base de caracteres genitales. Barras ne- 
gras = sinapomorfias; barras claras = homoplasias. 


ce proximal, o paralelas distalmente y fusionadas en el tercio proximal (Figs. 24, 25). Lámina 
basal del tegmen larga (B/E > 1). Lóbulo medio moderado (0,75 < L/T < 1,00) (Figs. 26, 27). 

Material examinado. Machos: Pilobalia barrosi Peña, P. escobari Peña y P. coscaroni 
Peña; hembras: P. barrosi Peña y P. coscaroni Peña. 


Gyriosomus Guérin, 1834 


Gyriosomus Guérin, 1834: 6 (especie tipo Nyctelia luczotii Chevrolat, 1834, designación 
posterior por Kulzer, 1954). 


Genitalia femeninos (Fig. 10). Ovipositor con pilosidad abundante, tanto en los 
paraproctos como en los coxitos. Paraproctos moderados (1,2 £P/C £ 2,0). Esclerito 
medio ventral débilmente esclerotizado y bilobado en su extremo distal. Baculi del 
proctíger de longitud similar a la de los baculi de los paraproctos. Vagina tubular y 
angosta. Espermateca constituida por una cámara principal semianillada de la que 
nacen tubos múltiples simples y ramificados más largos en su parte basal, haciéndo- 
se más cortos hacia su extremo distal (Fig. 11). Glándula accesoria de la espermateca 
al menos dos veces el largo de la vagina, con ducto ensanchado y anillado. 

Genitalia masculinos. Varillas pleurales del urito IX paralelas en toda su lon- 
gitud, aproximándose entre sí hasta unirse en el ápice proximal y curvarse en forma 
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leve dorsalmente (Figs. 44, 45). Lámina basal del tegmen larga (B/E > 1). Lóbulo medio 
corto (L/T < 0,75) (Figs. 46, 47). 

Material examinado. Gyriosomus luczotit (Chevrolat), G. batesi Fairmaire, G. 
penicilliger Gebien y G. subrugatus Fairmaire. 

Las diferencias intergenéricas halladas en los genitalia femeninos y masculinos 
están listadas en la tabla 11. 


Analisis filogenético 


Del análisis de la matriz básica de datos (Tabla II) se obtuvo un único cladograma 
de mayor simplicidad (Fig. 48), con una longitud de 12 pasos, índice de consistencia 
de 0,83 e índice de retención de 0,80. La tribu Nycteliini es un grupo monofilético 
justificado por las sinapomorfías lóbulo dorsal del proctíger extendido hasta el cuar- 
to basal o la mitad del coxito (4.1); baculi del proctíger de longitud similar a la de los 
baculi de los paraproctos (3.1) y ducto de la glándula accesoria de la espermateca 
anillado (8.1). Estas dos últimas presentan reversiones dentro de la tribu. El nodo basal 
muestra a Gyriosomus como el grupo hermano de los restantes géneros, que constitu- 
yen un grupo monofilético. Este grupo está caracterizado por dos sinapomorfías (1.1 
y 7.1) y las relaciones entre los géneros no están totalmente esclarecidas, presentando 
una tetratomía basal (Fig. 48). Tres géneros se hallan más estrechamente relaciona- 
dos, Psectrascelis, Nyctelia y Scelidospecta (9.1 y 8.0); los mismos forman un grupo junto 
con Auladera-Mitragenius (2.1). 


DISCUSION 


La mayorfa de los caracteres utilizados pertenecen a los genitalia femeninos. Este 


hecho concuerda con la afirmacién de Doyen (1993), quien señala que en la subfamilia 


Pimeliinae, el ovipositor y el tubo genital femenino ofrecen más información para la 
clasificación a nivel de tribu que los genitalia masculinos. Estos son más usados a ni- 
vel de género y especie. Kulzer (1954) explica que el edéago de las especies de 
Nycteliini es uniforme y que tiene poca utilidad para distinguir especies. En este es- 
tudio se presentan dos caracteres de los genitalia masculinos que resultan útiles para 
diferenciar los géneros de la tribu. 


Correlación funcional en el ovipositor. Las especies de Nycteliini, como la 
mayoría de las de Pimeliinae, tienen el ovipositor con los paraproctos alargados, los 
coxitos fuertemente esclerotizados sin diferenciación entre los lóbulos 2, 3 y 4, y el 
ápice de los coxitos aplanado semejando un mecanismo cavador en forma de diente 
(Doyen, 1993). Esta configuración está relacionada con el tipo de sustrato donde son 
puestos los huevos, en este caso, el suelo (Tschinkel & Doyen, 1980). 

De los cuatro tipos de espermateca presentes en las Tenebrionidae, las Nycteliini 
poseen una espermateca múltiple no glandular, derivada de la bolsa copulatriz pri- 
maria. Esta afirmación es sostenida por el hecho de que la espermateca no está acom- 
pañada por la bolsa copulatriz primaria (Tschinkel & Doyen, 1980). 

En cuanto al edéago, Doyen & Tschinkel (1982) mencionan el valor limitado que 
posee para la clasificación de las Tenebrionidae. Describen un estado primitivo, en el 
cual el lóbulo medio está conectado al tegmen por una membrana que permite un 
movimiento relativamente libre. En algunos taxones esa membrana reduce su longi- 
tud, hasta que el lóbulo medio está adherido íntimamente a los estilos laterales; en 
otros taxones el lóbulo medio está ausente. La importancia del lóbulo medio y del 
tegmen varia en los distintos grupos de coleópteros (Jeannel & Paulian, 1944). Según 
estos autores, en las Tenebrionidae la importancia del lóbulo medio disminuye a me- 
dida que se desarrolla el tegmen. Doyen (1993), por comparación con el grupo exter- 
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no de Pimeliinae, asigna el estado derivado al edéago rotado 180° en su eje 
longitudinal, de modo que el lóbulo medio es dorsal y el tegmen es ventral en todos 
los géneros de Pimeliinae. Doyen (1972) relaciona esta rotacién del edéago con la 
pérdida de glándulas defensivas y las últimas membranas abdominales internalizadas 
como características de la subfamilia Pimeliinae. En las disecciones realizadas en este 
estudio se comprobó esta posición del edéago, la ausencia de glándulas defensivas y 
la posición interna de las membranas entre los esternitos abdominales V, VI y VII en 
los géneros de Nycteliini. 


Evolución de las estructuras genitales (Fig. 48). Los paraproctos pilosos (1.0), 
presentes en Gyriosomus, evolucionaron a glabros (1.1) en el resto de los géneros. El 
esclerito medio ventral bilobado distalmente (2.0) se conserva en Gyriosomus, 
Epipedonota, Entomoderes y Pilobalia. Auladera-Mitragenius, Nyctelia, Psectrascelis y 
Scelidospecta desarrollan el estado apomérfico, esclerito ensanchado distalmente (2.1). 
Los baculi del proctíger, de longitud similar a los baculi de los paraproctos (3.1) están 
presentes en todos los géneros excepto en Scelidospecta, en el que hay una reversión 
al estado baculi del proctíger de longitud mayor que los baculi de los paraproctos (3.0). 
El lóbulo dorsal del proctíger extendido hasta el cuarto basal o mitad del coxito (4.1) es 
una sinapomorfía de la tribu sin reversiones. La vagina sacciforme (5.0) está presente 
en la mayoría de los géneros; en Gyriosomus, la vagina es tubular y angosta (5a) y en 
Entomoderes, ensanchada y curvada en forma de J (5b). La espermateca con tubos múl- 
tiples, apicales (6.0), es conservada por todos los géneros con excepción de Gyriosomus, 
que presenta una cavidad principal semianillada de la que nacen los tubos múltiples 
(6.1). La glándula accesoria de la espermateca de longitud al menos dos veces la de la 
vagina (7.0) se conserva en Gyriosomus, y en los otros géneros su longitud es similar a 
la de la vagina (7.1); en Nyctelia este carácter presenta una reversión. El ducto de la glán- 
dula accesoria de la espermateca ensanchado y anillado (8.1) aparece como una 
sinapomorfia de la tribu que presenta reversiones a ducto recto (8.0) en Epipedonota y 
en el grupo formado por Nyctelia, Psectrascelis y Scelidospecta. La longitud relativa de la 
lámina basal del tegmen es larga (B/E > 1) (9.0) en Gyriosomus, Epipedonota, Entomoderes, | 
Pilobalia y Auladera-Mitragenius. El grupo formado por Nyctelia, Psectrascelis y Scelidospecta 
presenta el estado apomórfico, longitud relativa de la lámina basal del tegmen corta (B/ 
E £ 1) (9.1). La proporción longitud del lóbulo medio /longitud del tegmen es modera- 
da (0,75 < L/T £ 1) (10.0) en todos los géneros con excepción de Gyriosomus, en el que 
estos valores disminuyen (L/T £ 0,75) (10.1). 
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LA COLECCION ENTOMOLOGICA DE CARLOS SCHROTTKY 


El entomólogo alemán Carlos Schrottky, establecido en Villa Encarnación (Pa- 
raguay) llevó a cabo, desde principios de siglo y por espacio de más de veinte años, 
una importante labor dedicada, principalmente, al estudio de los insectos sudameri- 
canos. El ingeniero agrónomo C. A. Lizer y Trelles (1947) que viajó al Paraguay en 
1915 y lo visitó en su domicilio, nos hace saber que tenía anotados 49 trabajos publi- 
cados por Schrottky en revistas del Paraguay, Brasil, Argentina, Canadá, Estados 
Unidos de América y Europa; seis tratan sobre lepidópteros, uno sobre dípteros, otros 
dos sobre flores e insectos, y los restantes están dedicados al estudio de los 
himenópteros, tanto Symphyta como Apocrita. El examen detenido de esta lista nos hace 
ver que se ocupó con más frecuencia e intensidad de los himenópteros aculeados. 

A principios de la década del 20, su casa en Villa Encarnación fue incendiada 
por fuerzas revolucionarias y se perdieron las colecciones que guardaba en su domi- 
cilio. Cuando el profesor H. Bischoff, de Berlín, hizo conocer al mundo científico esta 
noticia, muchos entomólogos interpretaron que la totalidad de los materiales estudia- 
dos por Schrottky se habían perdido en ese desgraciado episodio. Cuando en julio de 
1962 viajé a San Pablo (Brasil) para participar de las deliberaciones del Segundo Con- 
greso Latinoamericano de Zoología, tuve la sorpresa de encontrarme, en el Museo de 
Zoología de dicha ciudad, con toda una colección reunida por Schrottky con materiales 
tipo y otros estudiados y designados por dicho especialista. Pude ver allí tipos de los 
calcidoideos descriptos por Schrottky (1909), y recuerdo que examiné numerosos sintipos 
del eulófido Horismenus opsiphanis, rotulados por Schrottky como «Pseudomphole 
opsiphanis Schrottky, 1910 -cotipos». Hay otra etiqueta con la leyenda: «Puerto Bertoni 
—Alto Paraná— Paraguay». Dado que la descripción fue publicada en 1909, sin indica- 
ción de localidad, fecha y colector, todo esto me dio la impresión de que los sintipos 
fueron designados con posterioridad y así se lo hice saber a los colegas brasileños que 
me atendieron. Dichos profesionales me obsequiaron dos hembras de la especie con la 
etiqueta escrita por Schrottky, materiales que fueron incorporados a las colecciones del 
Museo de La Plata y que se ajustan en un todo a la descripción original. Con respecto a 
estos y a otros materiales estudiados por Schrottky en esa oportunidad, conviene que 
se lean las consideraciones que hace Waterston (1923). 

Grissell (1979) expresa que el gran himenopterólogo estadounidense Paul D. 
Hurd, poco antes de su muerte, le hizo saber que Schrottky había trabajado algún 
tiempo en San Pablo y que las colecciones que había reunido quedaron en el Museo 
de Zoología de dicha ciudad (Museo Paulista), en cuya revista aparecieron algunos 
de sus últimos trabajos. Townes & Townes (1966) afirman que hay tipos de Schrottky 
en los Museos de Buenos Aires y Berlín. Más aún, los interesados en examinar tipos 
y otros materiales determinados por Schrottky deberán tener presente que tenía pu- 
blicados trabajos en colaboración con Bertoni, Cockerell y Jorgensen, y que en sus 
respectivas colecciones deberían hallarse ejemplares determinados por dicho autor. 
La colección Jórgensen fue adquirida por el Museo de La Plata y en ella hay ejempla- 
res determinados por Schrottky y sintipos de Horismenus opsiphanis, incluyendo ejem- 
plares de los dos sexos. También hay materiales tipo y otros determinados por 
Schrottky en la colección Zikán, que fue adquirida por Campos Seabra y presentada 
al Instituto Oswaldo Cruz. Por todo esto se tiene la impresión de que los materiales 
destruidos en el incendio de Villa Encarnación deben corresponder, en su mayor parte, 
a las especies coleccionadas en el Paraguay y estudiadas por Schrottky (1905, 1906, 
1907). En la tercera de esas contribuciones agrega un Apéndice en el que describe una 
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nueva especie de torímido del Paraguay, Torynus arrogans (Hymenoptera: 
Chalcidoidea), y a continuación, una queja: «Criamos varios ejemplares de esta espe- 
cie de las agallas de una planta cuya determinación no podemos conseguir. Las 
avispitas que causan la deformación pertenecen a la misma superfamilia y a la fami- 
lia Perilampidae. La especie que acabamos de describir vive parásita en la perilámpida 
Monopleurothrix kiefferi Mayr. Siendo inexactas las indicaciones en cuanto a las aga- 
llas mencionadas en la descripción original y pasada en silencio hasta la localidad 
exacta sentimos haber confiado nuestro material al señor J. J. Kieffer en Bitsch. 
(Alsacia) a quien su procedimiento muy poco honra. La localidad para Monopleurothrix 
y nuestro Torynus es Villa Encarnación. Las agallas se encuentran en los gajos de una 
planta silvestre; no son muy raras aunque no frecuentes, tienen raras veces formas 
regulares, varían en tamaño desde un garbanzo hasta un limón, las larvas de un li- 
viano tinte rosado viven cada una en pequeño alojamiento hemisférico. La época en 
que salen los insectos perfectos de las agallas es septiembre». En la revisión de los 
tanaostigmátidos del Nuevo Mundo, La Salle (1987) dejó establecido que este 
calcidoideo debe referirse a la familia Tanaostigmatidae y no a Perilampidae como lo 
hiciera Mayr (1905) y que Monopleurothrix Mayr tendrá que ser considerado, en lo 
sucesivo, como un sinónimo de Tanaostigmodes Ashmead. 

La última noticia de Schrottky es la que da Sachtleben (1938, Arb. Morphol. Taxon. 
Ent. Berlin-Dahlem 5 (3): 295), quien informa que después del incendio de su casa, en 
Villa Encarnación, había quedado muy abatido, desalentado y que en 1937 se había 
trasladado a Monte Carlo en Misiones (República Argentina). Agrega que otros ma- 
teriales estudiados por Schrottky podrían encontrarse en la colección reunida por Hans 
Jacob, en Hohenau (Paraguay). Al respecto, expresa Silveira (1994) que Jacob había 
adquirido parte de la colección Schrottky la que, junto con la suya, había guardado 
en custodia, en un Banco del Paraguay. Expresa además que dicha colección ha sido 
transferida a una institución oficial: un Museo o Universidad. Pienso por todo esto, 
que una consulta al Museo Nacional de Historia Natural de Asunción permitirá in- 
formarse dónde se encuentra la colección Hans Jacob y cuáles son los materiales que 
se conservan estudiados por Schrottky. También podrá conocerse en qué Institución 
se encuentra la Colección Bertoni, porque supongo que en la misma deben encontrarse 
tipos y otros materiales determinados por Schrottky. 
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ACAROFAUNA ASOCIADA AL MANTILLO DE UN BOSQUE 
ESCLEROFILO DEL PARQUE NACIONAL LA CAMPANA (CHILE) 


SALAZAR MARTINEZ, Ana* 


ABSTRACT. Acarifauna associated to the litter of a sclerophyllous shrubland 
in La Campana National Park (Chile). Acari from a sclerophyllous shrubland. 
in the V Region (Chile) were obtained from litter sampling units through Berlese 
funnels. Species composition, diversity, and temporal variation during three years 
were analyzed. Oribatida and Uropodina (Gamasida) were recorded as princi- 
pal saprophagous. Predators were represented by Actinedida. Both species 
composition and diversity differed during the annual cycle. Two groups were 
defined: «xerophyllous», present when the peack of litter fall was produced, and 
«higrophyllous», associated to the time of highest moisture. 


INTRODUCCION 


La vegetación esclerófila se caracteriza por sus hojas coriáceas, de bajo conteni- 
do en nutrientes y ricas en compuestos secundarios (Morrow, 1983). Debido a estas 
cualidades, sus restos orgánicos se descomponen lentamente, formando una capa 
permanente, en la que predominan hojas en distinto grado de descomposición. La 
fauna de suelo, participa en la fragmentación de los restos orgánicos y controla otras 
poblaciones de descomponedores, principalmente bacterios y hongos (Burges, 1971). 
Este papel adquiere gran importancia en estos biomas, donde la materia orgánica 
presenta un alto grado de resistencia a la degradación. Entre los principales compo- 
nentes de la fauna del suelo se encuentran los ácaros (Alzuet, 1983). Estos organis- 
mos están bien representados en los bosques esclerófilos (Covarrubias et al., 1964) y 
por su alta diversidad específica y trófica, presentan un grado de participación im- 
portante en la descomposición de la hojarasca. 

El presente trabajo tiene como objetivo específico caracterizar globalmente la 
taxocenosis de ácaros de la hojarasca del bosque esclerófilo del Cerro La Campana 
(V Región, Chile) y estimar su modelo de variación temporal. 


MATERIAL Y METODOS 


Area de muestreo y sus características mesoclimáticas. El trabajo se llevó a cabo 
en el Parque Nacional La Campana, Provincia de Quillota, V Región, Chile. Las tem- 
peraturas medias promedio de la zona son de 10°C en invierno y de 20°C en ve- 
rano. El promedio anual de precipitaciones es de 762 mm, produciéndose las lluvias 


* Departamento Científico de Entomología, Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, 
Argentina. 








52 Rev. Soc. Entomol. Argent. 55 (1-4), 1996 


principalmente en el período invernal. La humedad relativa es regularmente alta, 
producto de masas de aire marítimo transportadas hacia el continente (Mercado & 
Henríquez, 1978). El área de muestreo es una franja boscosa, a 550 m, en una ladera 
de exposición sur del Cerro La Campana, con una pendiente promedio de 30°. Sus 
árboles dominantes son «peumo» (Cryptocaria alba [Mol.] Looser) y «boldo» (Peumus 
boldus Mol.), acompañados por algunos ejemplares de «arrayanes» (Myrceugenella 
chequen [Mol.] Kausel), «litres» (Lithraea caustica [Mol.] Hook. ef Arn.) y «molles» 
(Schinus latifolius [Gill.] Engler). Dicho bosque pertenece a las formaciones de bos- 
ques esclerófilos más frecuentes en el Parque (Villaseñor & Serey, 1980-81). La cober- 
tura arbórea es de un 100%. El mantillo es de naturaleza mixta, que contiene hojas de 
las distintas especies arbóreas que difieren en calidad de acuerdo con su edad. 


Metodología. Se realizaron 23 recolecciones durante tres años, a partir de marzo 
de 1983. En cada recolección se retiraron al azar tres unidades muestrales de hojarasca, 
de aproximadamente 10 g cada una, de las cuales se extrajo la fauna mediante embu- 
dos Berlese, de 11 cm de diámetro y malla de 3 mm, durante 10 días (Salazar & Sáiz, 
1985). Paralelamente se. midió el peso seco de la hojarasca; para caracterizar el 
microambiente de la fauna se estimó la humedad de la hojarasca y el pH del agua de 
lavado (Salazar, 1991). Los ácaros extraídos se determinaron sobre la base de la clasifi- 
cación presentada por Krantz (1978). Para el suborden Oribatida en particular, se usó la 
clasificación propuesta por Balogh & Balogh (1992). Como parte del material faunístico 
aún no descripto, se incluyeron los individuos sin determinar asignándoles el nivel 
taxonómico más preciso posible, y luego se los separó, sobre la base de sus característi- 
cas morfológicas, en morfoespecies. Los ejemplares se encuentran depositados en la 
colección del Museo de La Plata. El valor de importancia de las morfoespecies de Acari 
se expresa como su número de individuos por gramo de hojarasca. 


Parámetros estadísticos. Definición de la estructura morfoespecífica 


ri 





% constancia = x 100 


R 


ri = número de recolecciones en que aparece la morfoespecie i 
R = número total de recolecciones 


ni 





% dominancia = x 100 


N 


ni = número de individuos de la morfoespecie i, cada 100 g de hojarasca 
N = número total de individuos por cada 100 g de hojarasca 


Diversidad morfoespecífica. Diversidad observada 


Indice de Shannon 


ni ni 


H.=-< Y log2 
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ni = número de individuos de la morfoespecie 1 
N = número total de individuos 


Diversidad máxima 
Indice de Pielou 


H max. = c log S; 


il 


numero total de morfoespecies 
c = constante de conversion logaritmica 


Análisis de similitud. Similitud taxonómica 


Indice de Jaccard 


c 
= = — 
a+b+c 


a = morfoespecies exclusivas de la situación Á 
morfoespecies exclusivas de la situación B 
c = especies comunes a las situaciones A y B 


Similitud biocenótica 
Indice de Winer 
Y xi yl 
Z-xX12 2 yi2 





Sw = 


xi = valor de importancia de la morfoespecie i, en la situación X 
yi = valor de importancia de la morfoespecie 1, en la situación Y 


Morfoespecies características. Con el objeto de identificar las morfoespecies 
características de las distintas etapas del año, se aplicó el método de ordenación y 
clasificación TWINSPAN (TWo-way INdicator SPecies ANalysis, Hill, 1979). En este 
caso, las muestras son unidades temporales, a las que se asocian las morfoespecies 
de ácaros (sin discriminar el suborden al cual pertenecen). 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Aspectos meso y microclimáticos. Al analizar los datos (Tabla I) se detecta un 
modelo regular de fluctuación de la humedad, a pesar de las grandes diferencias anua- 
les de las precipitaciones, lo que indica que la capacidad de almacenaje del sustrato 
en estudio se alcanza con escasa cantidad de lluvias. Las temperaturas registradas no 
limitan el desarrollo de los organismos, y el carácter ligeramente ácido de la hojaras- 
ca favorece la participación de hongos como descomponedores primarios. 

Análisis global. Del conjunto de ácaros analizado, Oribatida es el suborden más 
abundante y más rico en especies (Tabla II). Los miembros de este grupo son en su 
mayoría macro y microfitófagos (Wallwork, 1983), lo que concuerda con la naturaleza 
orgánica del sustrato estudiado. Actinedida, sin embargo, resulta ser el más diverso 
por la ausencia de especies muy abundantes (Tabla 11). Este suborden es característico 
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Tabla 1. Humedad de la hojarasca (% Hum.), precipitaciones (Pp mm), temperatura 
media mensual (T°C) y pH, observados durante el período de estudio. 
xA_— —_ ——0con a _ _ I I U 


Mes Año % Hum. Pp mm TE pH 
A A ee A S E 

marzo 1983 10,4 0,0 19,9 5,4 
abril 12,6 1,9 17,7 5,3 
mayo 49,5 90,5 13,4 5,8 
junio 64,0 283,4 10,1 5,1 
julio 60,5 164,8 10,3 5,4 
agosto 62,2 — 27,6 11,9 572 
septiembre 56,8 16,2 12,7 5,4 
octubre 57,3 8,7 16,6 5,3 
noviembre 22,9 0,0 17,1 6,0 
diciembre 13,2 5,6 198 5,8 
enero 1984 13,4 0,0 21,6 5,6 
marzo | 65,9 0,5 19,1 6,1 
abril 15;1 0,0 17,9 6,2 
junio 66,3 24,6 © 9,9 6,3 
agosto 49,6 85,1 12,1 7,5 
septiembre 55,3 0,0 13,4 6,0 
noviembre 30,9 3,5 16,7 5,9 
diciembre 11,6 0,0 20,2 6,8 
enero 1985 68,9 4,0 28,7 6,8 
marzo 14,3 0,0 26,1 6,2 
mayo 58,6 49,1 18,8 6,8 
julio 60,3 48,9 14,8 6,9 
octubre 40,0 54,0 22,0 6,7 


ana e a 


Tabla Il. Abundancia (N = ind/100 g hojarasca), abundancia relativa (%N), número 
de morfoespecies (S), número de morfoespecies relativo (%S) y diversidad 
morfoespecífica observada (H’) y máxima teórica (H máx.) por subórdenes 


de Acari. 
A _ a Q_”_——— 
Subórdenes N YN | S % S H’ H max. 
eee 
Gamasida 1055,9 16,3 10 16,1 1,9 3,3 
Actinedida 1042,8 16,1 19 30,6 3,1 4,3 
Acaridida 637,7 9,9 5 8,1 1,1 25 
Oribatida 3737 4 57,7 28 45,2 2,4 4,8 


© mo, 





de ambientes xéricos, e incluye una gran cantidad de especies depredadoras. La razón 
Oribatida/Actinedida es mayor que 1, lo que indica la tendencia higrófila de la 
taxocenosis en general (Covarrubias et al., 1964). 

Análisis morfoespecífico. Considerando su relativa uniformidad en cuanto a 
roles ecológicos se refiere, el análisis de la composición morfoespecifica se realizó por 
separado para cada suborden de Acari. La estructura jerárquica de las morfoespecies 
se analizó considerando dos valores de importancia relativa: dominancia numérica y 
constancia temporal. Se supone que una especie es más característica de la hojarasca 
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Tabla III. Morfoespecies importantes de acuerdo con los criterios de constancia 
(% CTCIA) y dominancia (% DOM). 


Le 


Morfoespecies % CTCIA % DOM 
I 
Gamasida 
C. porula 52,2 45,1 
Digamasellidae sp. 56,5 33,0 
Neodiscopoma sp. 39,1 10,0 
Actinedida 
Tydeidae sp. 47,8 29,8 
Eupodidae sp. 60,9 17,9 
Cunaxidae sp. 1 | 39,1 11,4 
Stigmaeidae sp. 30,4 10,4 
Bdellidae sp. 73,9 10,0 
Acaridida 
T. putrescentiae | | 91,3 79,3 
Rhyzogliphus sp. 21,7 10,0 
Oribatida 
Hemileius sp. | 82,6 53,5 
Totobates sp. 65,2 16,0 
Scheloribates sp. 65,2 11,7 





aa a a 


cuanto mayor número de individuos aporta al total recolectado y/o mientras más alta 
sea su frecuencia en el tiempo. Para definir las morfoespecies importantes se consi- 
deró como valores límite inferior un 10% de dominancia y un 60% de constancia. Los 
resultados se muestran en la tabla II, donde se deduce que las morfoespecies mas 
abundantes tienden a estar bien representadas, al menos, durante parte del ciclo anual, 
lo que confiere a la taxocenosis de ácaros, rasgos de estabilidad temporal. Comydinichus 
porula (Hirschmann) y Neodiscopoma sp. (Trachyuropodidae) san dos de las especies 
más importantes, ambas pertenecientes a la cohorte Uropodina (Gamasida). La últi- 
ma es una nueva especie (Athias-Binche, comunicación epistolar) cuya descripción 
se encuentra en preparación. Entre ambas poseen aproximadamente el 55% de los 
individuos de Gamasida recolectados. La presencia de uropódidos, como 
morfoespecies importantes, caracteriza la hojarasca como un ambiente de alta activi- 
dad biológica, durante algunas etapas del año. Estos ácaros son considerados buenos 
indicadores de los ambientes más complejos, pues su posición en las redes de inter- 
cambio del sistema es más bien accesoria, lo que los hace muy sensibles a sus modi- 
ficaciones (Athias-Binche, 1981). Su gran abundancia en la hojarasca puede asociarse 
a la presencia de hongos y microorganismos descomponedores. La otra morfoespecie 
importante del suborden Gamasida es Digamasellidae sp., que junto a Tydeidae sp., 
Bdellidae sp., Eupodidae sp., Cunaxidae sp. 1 y Stigmaeidae sp. (Actinedida), depre- 
dan sobre adultos, estados juveniles y/o huevos de artrópodos de la hojarasca (Werner 
& Dindal, 1986). Las morfoespecies de Oribatida que caracterizan la hojarasca 
(Hemileius sp., Totobates sp. y Scheloribates sp. 1) son elementos comunes del piso del 
bosque, que podrían relacionarse más directamente con el consumo de detritos vege- 
tales, hongos y microorganismos. En todas ellas se han observado bolos fecales relati- 
vamente grandes que contienen restos vegetales o de hongos. El suborden Acaridida 
está representado casi por una sola especie, Tyrophagus putrescentiae (Schrank), que 








RR a e 
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Tabla IV. Variación temporal del número de individuos (N), número de morfoespecies 
(S) y diversidad morfoespecífica observada (H’), durante el período de es- 
tudio, para cada suborden de Acari. 


—_—— _ ——————— .——————_———_—]_—— "ee 


Gamasida Actinedida Acaridida Oribatida 

N S H’ N S H N S N S H 
wee 
marzo 0 0 0,0 134 5 16 38 1 42 3 13 
abril 0- 0 00 25 H 0,0 19 1 36 4 15 
mayo 99 4 1,6 78 Be “EZ 39 2 518 9 23 
junio 43 5: 2,0 64 8 26 36 2 513 13 20 
julio 30 4 16 83 6 1,2 30 3 258 11 1,8 
agosto 96 2 05 4 1 0,0 36 2 155 11 20 
septiembre 95 5 1,9 29 4 14 19 1 194 6 13 
octubre 4 2 1,0 20 4 1,7 8 1 403 5 0,7 
noviembre 4 1 0,0 4 1 0,0 11 1 19 2 LA 
diciembre 0 O 0,0 24 5. 20 42 1 0 O 00 
enero 0 0 00 57 6 18 54 1 6 1 00 
marzo 3 1 00 31 a “A 6 1 0 0 00 
abril 4 1 0,0 16 $3 15 8 1 - 28 2 10 
junio 51 4 1,7 51 4 1,6 24 3 329 8 21 
agosto 82 5 14 30 E 27 20 2 99 9 2,6 
septiembre 85 3 16 10 2 1.0 30 3 231 6 21 
noviembre 10 2 20 22 6 24 8 2 111 5 1,8 
diciembre 0 0 0,0 18 3 15 O° Qu. 36 4 14 
enero 0 0 00 8 3 1,6 6 1 3 1 00 
marzo 0 0 0,0 38 10 33 157 1 31 5, 21 
mayo 184 4 17 42 5. 2% 16 2 222 E 29 
julio 199 S Lg 59 6 22 28 1 315 10 2,3 
octubre 76 6 23 195 6 132 4 + 189 A. 21:52 





posee un alto predominio y permanencia en la hojarasca del piso del bosque. Su es- 
pectro de accién es muy amplio y su presencia puede estar asociada a hongos, heces, 
cadaveres y a los propios restos vegetales que conforman la hojarasca (Rodriguez & 
Rodriguez, 1986). | 


Análisis temporal. Para analizar el modelo de variación temporal de la 
taxocenosis de ácaros, se consideró su abundancia relativa, número de morfoespecies 
y diversidades morfoespecificas observadas (H’) (Tabla IV). Como en el 56% de las 
recolecciones el suborden Acaridida se encuentra representado por una especie, su 
diversidad morfoespecífica se evaluó solamente por la riqueza de morfoespecies. Del 
presente análisis se deduce que desde fines de la primavera y hasta comienzos del 
otoño, la abundancia y diversidad morfoespecífica de la taxocenosis es baja, siendo 
Acaridida y Actinedida los principales grupos representados. Esta disminución de 
abundancia en la hojarasca puede estar relacionada con el descenso de su humedad, 
la que si bien en algunos momentos del verano puede ser alta (Tabla I), no es sufi- 
ciente para sostener una taxocenosis más rica o para permitir el traslado de los orga- 
nismos desde los horizontes inferiores del suelo. Estos resultados coinciden con los 
descriptos por Wiegert (1974) y Athias (1974), quienes consideran que la humedad es 
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Tabla VI. Comparación de las características ambientales de los períodos I y ll. Test 
de significación de Mann-Whytney. T = temperatura, P = precipitaciones, 
N = % nitrógeno, C = hojarasca caída, H = % humedad. 


T P pH N C H 
A A ee 
t obs. 55(**) 55(**) 112(ns) 48(**) 78(**)  80,5(*) 


AA A A A AM IA 
(*) = diferencia significativa al 95%. 

*%) = diferencia significativa al 99%. 

ns) = diferencia no significativa. 


uno de los factores determinantes de la distribución de los organismos del suelo. La 
falta de agua se relaciona también directamente con la limitación del desarrollo de 
bacterios y hongos, reconocidas fuentes de alimento de la mayoría de los ácaros au- 
sentes en esta etapa. Desde fines del otoño, durante el invierno y hasta comienzos de 
la primavera, la taxocenosis de ácaros generalmente es más abundante y diversa. 
Durante esta etapa del ciclo anual existe una mayor diversidad morfoespecífica, y 
Oribatida es el grupo más rico en morfoespecies y más importante desde el punto de 
vista numérico. 

Variación temporal de la composición morfoespecífica. Para comprobar si 
existe un modelo de variación regular de la composición morfoespecífica durante un 
ciclo anual, y si éste se repite o no a través de los años de muestreo, se aplicaron cri- 
terios de similitud taxonómica y biocenótica (Sáiz, 1980). Mediante estos criterios se 
comparó la información proveniente de cada una de las recolecciones efectuadas, para 
cada suborden de Acari. Ambos criterios son complementarios, pues el primero esti- 
ma la similitud de las unidades ecológicas, tomando en cuenta sólo la presencia o 
ausencia de las morfoespecies, mientras que el segundo considera además sus valo- 
res de importancia. Los resultados obtenidos al comparar las 23 recolecciones entre 
sí, fueron ordenados en matrices de similitud y posteriormente se construyeron los 
diagramas en cuadrícula presentados en las figuras 1-4. El nivel de similitud entre 
dos recolecciones, estimado mediante los índices de Jaccard y de Winer, está indica- 
do por la intensidad del tono que posee la cuadrícula correspondiente. El predomi- 
nio de un matiz más intenso en el diagrama indica una tendencia hacia la homoge- 
neidad en el tiempo, ya sea en cuanto a composición morfoespecífica (índice de 
Jaccard) o a esquemas de morfoespecies importantes (índice de Winer). En cambio, 
la tendencia hacia el blanco se debe interpretar como ausencia de similitud. Las si- 
tuaciones intermedias, con sectores de tono más intenso y otros claros, permiten de- 
finir la existencia de grupos de recolecciones similares. 

De este análisis se deduce que la composición morfoespecífica de cada suborden 
de Acari presenta modalidades de variación propias, que se repiten en los distintos 
años de muestreo y que en conjunto definen un modelo temporal cíclico. Este mode- 
lo puede ser dividido en dos períodos con grupos de morfoespecies características: el 
primero (período I) abarca desde fines de la primavera hasta comienzos del otoño y 
en él sólo Actinedida presenta morfoespecies regulares (Fig. 2) acompañadas, en al- 
gunos momentos, por morfoespecies de Oribatida (Fig. 4). El segundo (período II) 
comprende desde fines del otoño y hasta plena primavera y se caracteriza por la pre- 
sencia de morfoespecies abundantes y comunes de Gamasida, Actinedida y Oribatida 
(Figs. 1, 2, 4). Las morfoespecies importantes del suborden Acaridida son comunes a 
ambos períodos (Fig. 2). Los resultados obtenidos de la aplicación de TWINSPAN, se 
muestran en la tabla V, donde se incluyen las morfoespecies más características. Los 
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Fig. 1. Similitud taxonómica (A) y biocenótica (B) entre recolecciones en el suborden Gamasida. 
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Fig. 2. Similitud taxonómica (A) y biocenótica (B) entre recolecciones en el suborden Actinedida. 
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Fig. 3. Similitud taxonómica (A) y biocenótica (B) entre recolecciones en el suborden Acaridida. 
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Fig. 4. Similitud taxonómica (A) y biocenótica (B) entre recolecciones en el suborden Oribatida. 
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números internos en la tabla indican el nivel de abundancia de las morfoespecies, ex- 
presado como individuos en cada 100 g de hojarasca, en función de la siguiente 
escala: — = ausente; 1 = menos de 4,9; 2 = 5,0-9,9; 3 = 10,0-29,9; 4 = 30,0-49,9; 5 = 50,0- 
099 9: 6 = más de 100,0. 

Se definen los siguientes grupos de morfoespecies: 

(1) exclusivas del período I: sólo dos morfoespecies de Actinedida, de las cua- 
les una ha sido definida como importante por su abundancia, demostrando la ten- 
dencia xérica del grupo. 

(2) preferentes del período I: incluye sólo a Tyrophagus putrescentiae, que es más 
abundante en esta época del año. 

(3) preferentes del período II: incluye seis morfoespecies que aunque presentes 
en ambos períodos son más abundantes en el segundo. Aquí se ubica una morfoespecie 
importante de Actinedida y aquellas especies características de Oribatida. Acerca del 
género Scheloribates se sabe que sus especies pueden comer material vegetal seco 
(Krantz, 1978) y es probable que Totobates y Hemileius también lo hagan, lo que ex- 
plicaría su presencia en el período I. 

(4) exclusivas del período Il: integrado por el 36% del total de morfoespecies, 
entre las cuales cinco han sido definidas como características de este ambiente por su 
abundancia. Esta categoría agrupa el 42% de los oribátidos y 60% de los acarídidos, 
subórdenes que en conjunto agrupan a la mayoría de las especies fitófagas o 
fungívoras. La presencia exclusiva de uropódidos indica que el medio posee mayor 
cantidad de materia orgánica en descomposición. La alta proporción de oribátidos 
respecto a actinédidos concuerda con la mayor humedad de la hojarasca en este pe- 
ríodo y puede afirmarse que, en general, estas morfoespecies poseen una tendencia 
higrófila. 

(5) indiferentes: agrupa el 6% de las morfoespecies e incluye aquéllas que no 
muestran una marcada diferencia en su frecuencia temporal ni en su abundancia en 
uno u otro período. La mayoría son actinédidos depredadores que se manifiestan como 
eurioicos. Su amplia distribución temporal se relaciona con su resistencia a las con- 
diciones xéricas y a su calidad de depredadores (Usher, 1976). | 

El anälisis anterior incluye el 58% de las morfoespecies. El 42% restante presen- 
ta escasa abundancia y una frecuencia temporal muy baja, lo que no permite consi- 
derarlas en la clasificación descripta. Entre ellas, 50% son depredadoras y 50% 
saprófagas o fitófagas. Cabe hacer notar que la gran mayoría de los integrantes de 
este grupo apareció en la hojarasca en el período Il, caracterizado como más favora- 
ble al desarrollo de la acarofauna. Estos organismos pueden ser habitantes más regu- 
lares del suelo o de distribución espacial menos agregada. Con el propósito de esta- 
blecer si existen diferencias significativas entre las condiciones ambientales de cada 
período, que puedan asociarse con las variaciones faunísticas descriptas, se aplicó el 
test de Mann-Whytney (Snedecor & Cochran, 1979) para comparar los valores de tern- 
peratura (°C), precipitaciones (mm), potencial de hidrógeno (unidades de pH), hu- 
medad de la hojarasca (% de agua), contenido de nitrógeno (%) y cantidad total de 
hojas que ingresan en el piso del bosque (g/cm?, por recolección). (Los dos últimos 
datos proporcionados por Sáiz, comunicación personal.) (Tabla VI). Existen diferen- 
cias significativas en casi todas las variables consideradas. En el período I, las preci- 
pitaciones fueron muy escasas y la hojarasca presentó una humedad inestable con 
tendencia a ser baja. En este período se produjo el mayor ingreso de hojarasca en el 
piso del bosque. En el período I, quedó incluida la temporada de lluvias, lo que per- 
mite niveles altos y estables de humedad de la hojarasca, aumentando por otra parte 
las probabilidades de disolución y traslado de nutrientes y arrastre de materiales. La 
temperatura relativamente baja promueve el mantenimiento de la humedad, aunque 
no impide el desarrollo de los organismos del suelo. El contenido de nitrógeno es 
significativamente más alto, lo que convierte a la hojarasca en un recurso trófico más 
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susceptible al ataque de descomponedores (Sadaka et al., 1989). La cantidad de mate- 
nal vegetal que ingresa en el piso del bosque durante este período, es escasa y co- 
rresponde a hojas verdes arrancadas desde los árboles por intensas lluvias. El pH no 
difiere significativamente entre ambos períodos. 


CONCLUSIONES 


El ambiente microclimático de la hojarasca se caracterizó por un modelo regu- 
lar. La regularidad de la humedad de la hojarasca contrasta con la variabilidad ob- 


servada respecto a las precipitaciones, lo que indica que la capacidad de almacenaje | 


de la hojarasca es satisfecha con escasa cantidad de lluvia. El excedente de agua, en 
su mayoría, escurre superficialmente debido a las altas pendientes de la zona, por lo 
que en las épocas lluviosas se produce un arrastre masivo de materiales. El pH de la 
hojarasca varía con tendencia ácida a neutra, lo que favorece el desarrollo de los hon- 
gos como descomponedores primarios. 

La taxocenosis de ácaros de la hojarasca libre presentó como grupo dominante 
a Oribatida. Sus morfoespecies, junto a algunas de uropódidos (Gamasida) y a esca- 
sos representantes de Acaridida, son los principales saprófagos en el piso del bos- 
que, siendo Actinedida el suborden que agrupa principalmente las morfoespecies 
depredadoras. Se detectó gran cantidad de morfoespecies aunque en escaso número 
y baja constancia temporal, lo que señala la estrecha relación entre la fauna de la 
hojarasca y la del suelo. Cuando ésta alcanza condiciones favorables, es invadida por 
morfoespecies euedáficas o depredadoras de baja constancia espacial. La acarofauna 
exhibió una marcada estacionalidad, distinguiéndose un grupo de tendencia xerófila, 
de menor abundancia y diversidad morfoespecífica, cuyas morfoespecies exclusivas 
son principalmente depredadoras o saprófagas de amplio espectro (Cunaxidae sp. 1, 
Cunaxidae sp. 2 y T. putrescentiae). Los oribátidos que integran este grupo son los más 
abundantes durante todo el período de estudio y, posiblemente, son capaces de apro- 
vechar la hojarasca seca. Este conjunto acarológico está activo en el verano y comien- 
zos del otoño, cuando cae la mayor parte de las hojas con escaso contenido de nitró- 
geno, las que permanecen con bajo contenido de humedad hasta el comienzo de la 
estación fresca y lluviosa. El otro grupo es más abundante y de mayor diversidad 
morfoespecífica. Presenta tendencia higrófila y se encuentra desde fines del otoño hasta 
la primavera, cuando ingresa menor cantidad de materia orgánica y el ambiente es 
más frío y húmedo. Sus representantes son Hemileius sp., Scheloribates sp. 1, Totobates 
sp., Comydynichus porula, Neodiscopoma sp., Digamasellidae sp., Tydeidae sp., Oribatella 
sp. 1 y Anderemaeus sp. Es probable que el grupo xerófilo actúe en concomitancia con 
otros organismos de la fauna del suelo, con hongos u otros colonizadores de la hoja- 
rasca seca, que la transforman, generando las condiciones necesarias para el desarro- 
llo del segundo conjunto higrófilo, más complejo, que puede utilizar la hojarasca en 
forma más directa. 
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NUEVAS CITAS DE ACAROS PARASITOS DE ROEDORES PARA LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA 


En la presente contribución se agregan a la nómina de ectoparásitos de roedo- 
res que habitan en la provincia de Buenos Aires, nuevas especies de ácaros 
Mesostigmata para huéspedes capturados en las localidades del Delta del Paraná, 
Punta Lara y Necochea. Los roedores, pertenecientes al suborden Myomorpha, fami- 
lia Muridae, fueron Akodon azarae Fischer, Oligoryzomys delticola Tate, Oligoryzomys 
flavescens (Waterhouse), Oxymycterus rufus Fischer y Scapteromys aquaticus Thomas. 
El unico roedor perteneciente al suborden Caviomorpha, familia Ctenomydae fue 
Ctenomys porteousi australis Rusconi. Respecto a las especies de ectoparásitos colec- 
cionadas de los roedores capturados en Punta Lara y Delta del Paraná, las mismas 
están citadas en la provincia de Buenos Aires parasitando a otras especies huéspedes 
que comparten hábitats similares (Castro et al., 1987). Estas nuevas citas constituyen 
entonces una ampliación del espectro de huéspedes para dichos ectoparásitos. 


Familia DERMANYSSIDAE 


Ornithonyssus bacoti (Hirst). Huéspedes: A. azarae, O. delticola, O. flavescens y 
S. aquaticus (Punta Lara). 


Familia LAELAPIDAE 
Androlaelaps fahrenholzi Berlese. Huésped: C. p. australis (Necochea). 
Eubrachylaelaps rotundus Fonseca. Huésped: S. aquaticus (Punta Lara). 
Laelaps echidnina Berlese. Huésped: S. aquaticus (Punta Lara). 


Laelaps manguinhosi Fonseca. Huéspedes: O. rufus (Punta Lara) y S. aquaticus 
(Punta Lara y Delta del Paraná). o 


Laelaps paulistanensis Fonseca. Huésped: C. p. australis (Necochea). 
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OBSERVACIONES BIOLOGICAS DE UNA POBLACION NATURAL DE 
AEDES AEGYPTI (DIPTERA: CULICIDAE) EN LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES, ARGENTINA* 


CAMPOS, Raul E.** y Arnaldo MACIA** 


ABSTRACT. Biological observations on a natural population of Aedes aegypti — 
(Diptera: Culicidae) in Buenos Aires province, Argentina. A wild population 
of Aedes aegypti L. was monitored during a year in Quilmes, Buenos Aires (Ar- 
gentina). Eggs, larvae, pupae, and adults were collected weekly using modified 
ovitraps and CDC traps. A well-defined pattern of seasonality was observed 
between October 1993 and May 1994. The overall population peaked during 
February and March. Females showed no ovipositional preference between 
ovitraps with or without larvae of Ae. aegypti. Sex-ratio in pupae from ovitraps 
and adults from CDC traps was 1:1. 


INTRODUCCION 


Aedes (Stegomyia) aegypti L. es la principal especie vectora de la fiebre amarilla y 
el dengue en el mundo, enfermedades que actualmente estan recrudeciendo (Gubler 
& Clark, 1994). Este mosquito posee marcados hábitos domiciliarios y sus estados 
preimaginales se desarrollan en pequeñas colecciones de agua, principalmente artifi- 
ciales (cubiertas de automóviles abandonadas, jarrones, floreros, etc.). Las hembras 
son de hábitos fundamentalmente diurnos, y oviponen sobre las paredes de los reci- 
pientes, por encima de la superficie del agua. Los huevos pueden resistir períodos 
prolongados de desecación, debido a la existencia de quiescencia embrionaria 
(Clements, 1963). En la Argentina, esta especie se erradicó durante la Campaña de 
Lucha anti-aegypti de 1963 (Carcavallo, 1968). En 1991 fue hallada en la provincia de 
Buenos Aires (Campos, 1993). A partir de ese hallazgo y de la observación de que se 
han instalado naturalmente poblaciones estables del mosquito, implementamos cap- 
turas sistemáticas para estudiar la actividad estacional de la especie, sus hábitos de 
oviposición y su relación de sexos en el momento de la emergencia. 


MATERIAL Y METODOS 


Las colecciones se realizaron en una vivienda de la zona de Quilmes (provincia 
de Buenos Aires), donde se instalaron 11 trampas de oviposición (modificadas de Fay _ 
& Eliason, en Service, 1993). Estas consisten en un recipiente cilíndrico de plástico (8 
x 8 cm) sin agujeros de rebosamiento. Dos paletas rectangulares de celuloide se fija- 
ron a cada recipiente, y sobre ellas se colocó una tira roja de papel felpilla (2,5 x 8 cm), 


* Contribución científica nro. 353 del CEPAVE. 


** Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Ar- 
gentina. 
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que actuaba como sustrato de oviposición. Inicialmente, a cada recipiente se agregó agua 
hasta la mitad de su capacidad, estando la fluctuación del volumen, en adelante, some- 
tida a las condiciones ambientales. Las trampas se ubicaron al aire libre: tres recibían 
luz directa del sol durante todo el día; cuatro permanecían siempre a la sombra, prote- 
gidas por vegetación; y las cuatro restantes recibían luz solar directa durante una parte 
del día y sombra durante el resto. Los recipientes permanecieron expuestos durante todo 
el período de muestreo, desde el 28-III-1993 al 10-VII-1994 (68 fechas). 

Para cuantificar la fluctuación estacional de la actividad de Oviposicion, se re- 
visaron semanalmente las trampas a partir del 24-X-1993 (38 fechas). La frecuencia 
muestral y la técnica de monitoreo fue la recomendada por Evans & Bevier (1969). 
En cada fecha, se extraían las paletas, las cuales —luego de contarse los huevos de 
Ae. aegypti en el laboratorio— eran retornadas a los recipientes, pero con la superfi- 
cie de la felpa orientada hacia la pared de los mismos. Con esto se impedían nuevas 
posturas, pero se posibilitaba la eclosión de los huevos previamente depositados. 
Adicionalmente, se agregaban dos nuevas paletas. El agua de cada trampa se revisa- 
ba en cada fecha de muestreo, y se cuantificaban los estadios larvales y pupas. Para 
estimar la relación de sexos en el momento de la emergencia de adultos, se expusie- 
ron otras diez ovitrampas durante tres períodos de ocho días consecutivos, a partir 
del 13-I1, 28-11 y 20-111-1993. Diariamente se extraían las exuvias pupales, y se deter- 
minaba el sexo según el aspecto del hipopigio (Christophers, 1960). Un tercer grupo 
de diez trampas de oviposición se empleó para observar preferencias entre sitios de 
postura de huevos, durante tres períodos de siete días consecutivos, comenzando el 
14-11, 1-11 y 21-11-1993. A cinco trampas se les agregaron cuarenta larvas de diferen- 
tes estadios, manteniéndose este número constante a lo largo del experimento; las 
restantes cinco trampas se conservaron libres de larvas. La disposición fue de a pa- 
res, combinando trampas con larvas y sin ellas. En cada una se contó diariamente el 
número de huevos y se remplazaron las tiras, sin reponerlas. | 

Para cuantificar la fluctuación estacional de adultos, se colocó, a intervalos se- 
manales, durante 24 horas, una trampa tipo CDC con luz, con 2 kg de hielo seco como 
principal atractivo (Service, 1993). Se realizaron 37 muestreos entre el 22-X-1993 y el 
9-V11-1994. Los adultos capturados de Ae. aegypti fueron sexados y contados en el la- 
boratorio. Para la comparación de medias, a fin de analizar la emergencia de sexos y 
la selección de sitios de oviposición, se empleó el test t de Student (Sokal & Rohlf, 1979). 
La relación de sexos en adultos se analizó con el test de c?. En cada oportunidad se 
midieron las temperaturas máxima y mínima del ambiente. 


RESULTADOS 


Fluctuación estacional. La actividad de la especie comenzó en octubre, cuando 
se detectaron las primeras larvas, nacidas de huevos depositados durante la tempo- 
rada previa. Dichos huevos permanecieron en quiescencia desde el mes de mayo an- 
terior. Las larvas reiniciaron la población, hallándose en número escaso en los pri- 
meros muestreos con capturas positivas. A fines de octubre se capturaron los prime- 
ros imagos, y dentro de las dos semanas siguientes, las hembras comenzaron a 
oviponer. El aumento en las oviposiciones registrado en las primeras semanas de 
noviembre (Fig. 2) sería consecuencia de la actividad de las hembras provenientes de 
las primeras emergencias; seguidamente, la eclosión de esos huevos provocaría el 
aumento de larvas I observado simultáneamente (Fig. 3). Hacia fines de noviembre 
hubo un descenso brusco en las oviposiciones y en la cantidad de pupas capturadas 
(Figs. 2, 7). Durante diciembre, el total de la población se incrementó, y comenzó un 
período de amplia superposición de generaciones, surgidas durante esa temporada. 
Como consecuencia, los valores de captura alcanzaron una meseta, la cual se exten- 
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aegypti. 1, Temperaturas máxima, media y minima; 2, huevos; 3, estadio larval I; 4, estadio 


Figs. 1-8. Temperaturas registradas durante el período de muestreo y curvas poblacionales de Aedes 
larval Il; 5, estadio larval III; 6, estadio larval IV; 7, pupas; 8, adultos. 
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dió hasta fines de marzo. Los máximos de huevos (n = 1554), larvas y pupas (n = 1210) 
y adultos (n = 18) se registraron entre febrero y marzo. Las curvas de fluctuación 
estacional de las larvas denotan una sucesión entre las correspondientes a los estadios 
L H y Ul (Figs. 3-5). La curva del estadio IV no siguió esta tendencia (Fig. 6), dado que 
las larvas permanecen más tiempo en ese estadio, produciéndose una «acumulación» 
de individuos. Esto motivó que las larvas IV superasen numéricamente a los restantes 
estadios. La curva de las pupas se caracterizó por una fluctuación más amplia (Fig. 7), 
dada la emergencia constante de los adultos. La población comenzó a declinar a partir 
de abril, a un ritmo similar al que se produjo durante su expansión numérica. Hacia el 
tinal del período de actividad existió un descenso brusco en los números de indivi- 
duos coleccionados. Dos semanas antes, hubo una caída.en los valores de temperatura 
media de 26 a 17°C (Fig. 1). En mayo dejaron de registrarse capturas de huevos, lar- 
vas y adultos. Se consideró como período de finalización de la actividad de la pobla- 
ción, la semana en que dejaron de registrarse larvas I. Algunas larvas permanecieron 
vivas hasta junio, aunque no llegaron a empupar. Entre junio y septiembre no se en- 
contraron nuevas oviposiciones, larvas ni adultos. 

Relación de sexos en el momento de la emergencia. Al contabilizar el sexo de 
los adultos emergidos a partir de las ovitrampas, se observó una relación de sexos 1: 
1 casi perfecta (x hembras = 16,2, n = 162, DE = 7,74; x machos = 16,4, n = 164, DE = 
9,02). Los valores parciales correspondientes a cada trampa de oviposición se mues- 
tran en la tabla I. No existieron diferencias significativas entre las cantidades medias 
de machos (n = 164) y hembras (n = 162) emergidos de las ovitrampas (t = 0, P > 
0,01). El análisis de la relación de sexos en los adultos capturados arrojó diferencias 
no significativas entre los totales de machos y hembras (y? = 3,75, 1 g.l., P > 0,05). 


Tabla l. Relación de sexos en Aedes aegypti. n: número de individuos; X: media arit- 
mética (individuos/fecha de muestreo); DE: desviación estándar. 
q —————————————JJ——— a 





Ovitrampa Sexos n X DE 

¿EEE E E EAS es 

1 machos 20 0,83 1,27 

hembras 23 0,96 157 

2 machos : 22 0,92 0,97 

hembras 22 0,92 0,72 

3 machos 10 0,42 0,72 

hembras 17 0,78 0,95 

4 machos 30 1,25 2,09 

hembras 24 1,00 1,06 

5 machos 20 0,83 1,52 

hembras 17 0,70 1,04 

6 machos 4 0,17 0,48 

hembras 6 0,25 0,44 

7 machos 7 0,29 0,69 

hembras 5 0,21 0,51 

8 machos 6 0,25 0,44 

hembras 6 0,25 0,53 

9 machos 26 1,08 1,81 

hembras 24 1,00 1522 

10 machos 19 0,79 1,10 

hembras 18 0,75 1,19 

adultos machos 71 DO 3,19 

hembras 96 4,36 3,14 


qx_-—___-__ ————_—_—_—_—_—_—————— "|, a AO 
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Tabla Il. Selectividad de ovitrampas por Aedes aegypti. n: número de huevos; x: 
media aritmética (huevos/fecha de muestreo); DE: desviación estándar. 


Ovitrampa | Sin larvas Con larvas 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
n 195 119 269 127 283 387 373 296 161 155 
X 9,28 566 12,81 6,05 13,48 | 18,43 17,76 1409 7,66 7,38 


DE 12,09 11,07 24,80 14,21 24,11 | 21,68 21,24 19,97 12,68 17,87 


Selección de ovitrampas. Las hembras depositaron 1372 huevos en las tram- 
pas de oviposición que se mantuvieron con un número constante de larvas, mien- 
tras que en aquéllas en las cuales el agua se mantuvo sin larvas, se detectaron 993 
huevos (Tabla II). Los promedios de huevos por trampa fueron 274,4 (DE = 111,78) 
y 198,6 (DE = 76,74), respectivamente. Al comparar los valores medios, se detecta- 
ron diferencias no significativas entre las cantidades de huevos depositados en las 
trampas con larvas y sin ellas (t = 1,25, P > 0,01). 


DISCUSION 


La actividad estacional exhibida por Ae. aegypti mostró un patrón bien defini- 
do, caracterizado por un incremento en el número de individuos en todos los esta- 
dos de desarrollo hasta alcanzar un nivel estable de 63 huevos /ovitrampa/semana, 
60 larvas/ovitrampa/semana y 8 adultos /semana. Estos valores surgieron del co- 
ciente entre el número de individuos contabilizados y el número de ocasiones de 
muestreo (por el número de ovitrampas utilizadas, en el caso de los estados 
preimaginales). Se consideró el período comprendido entre el 19-XII-1993 y el 17- 
1V-1994 (18 semanas) como el lapso en que la población de estados inmaduros se 
mantuvo estable, y para los adultos, el lapso entre el 10-X11-1993 y el 6-V-1994 (22 
semanas). Los límites son arbitrarios e inferidos a partir de las curvas poblacionales. 
El patrón de fluctuación estacional fue similar al observado en otras poblaciones na- 
turales de Ae. aegypti del hemisferio norte (Jakob & Bevier, 1969), incluso en lo que 
respecta al descenso en las oviposiciones al principio del ciclo estacional. Interpre- 
tamos que ello marcaría la finalización de las emergencias a partir de la población 
remanente de la temporada anterior. Es importante considerar que en el área estu- 
diada no pueden distinguirse con claridad una estación climática lluviosa y una seca, 
que influyen en el patrón de actividad estacional de la especie en otras latitudes (Mogi 
et al., 1988; Chadee, 1991). En Quilmes, la abundancia relativa temporal de Ae. aegypti 
parece estar más sometida a la temperatura ambiental que a las precipitaciones. 

Las diferencias entre los totales capturados de cada estadio larval no significa- 
rían mortalidad, y pueden atribuirse a la duración de cada estadio y la frecuencia de 
los muestreos. La alta supervivencia observada en los estados inmaduros indicaría 
un mínimo impacto de factores denso-dependientes, coincidiendo con lo observado 
por Wijeyaratne et al. (1974). Durante la realización de este estudio, no se detectó la 
presencia de especies depredadoras. La relación de sexos observada en los adultos 
capturados con las trampas CDC convalida la detectada a través de las exuvias 
pupales, reflejando la igualdad en el número de machos y hembras en condiciones 
de campo. La relación 1:1 es generalizada en culícidos; sin embargo, en capturas de 
imagos, las distintas técnicas de muestreo desvían esa proporción hacia la preponde- 
rancia de machos o de hembras. La cercanía entre los criaderos de larvas y el sitio de 
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captura de adultos, como el comportamiento que presenta Ae. aegypti en copular en 
asociación con su huésped, facilitaría la captura de machos, los cuales se desplazan 
poco del área de cría. Se ha comprobado que los adultos se mantienen dentro de un 
radio de 50 m del criadero (Nelson, 1986). En otras especies de Aedes de hábitos no 
domiciliarios, capturadas en áreas periurbanas de La Plata (Campos et al., 1993) y 
Punta Lara (Maciá et al., en prensa), provincia de Buenos Aires, existió una neta pre- 
ponderancia de hembras, debido al mayor desplazamiento de las mismas. 

La existencia de diferencias no significativas entre las cantidades de huevos 
depositados en ovitrampas con larvas y sin ellas, significaría que las hembras de Ae. 
aegypti oviponen indistintamente en microhábitats ocupados o desocupados previa- 
mente por individuos coespecíficos. Balseiro (1982) arribó a conclusiones similares 
estudiando Culex castroi Casal & Garcia, cuyos estados inmaduros se crian en ambien- 


tes fitotélmicos. Dicho autor explicó que las hembras podrían seleccionar plantas sin 


larvas para que no exista competencia entre su progenie y la de otras hembras, o que 
las seleccionen con larvas debido a que el ambiente ocupado significaría un hábitat 
favorable. En nuestro estudio, los resultados sugieren que las hembras de Ae. aegypti 
no podrían distinguir entre hábitats con esas dos características. 
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DESCRIPCION DE LAS NINFAS 3, 4 Y 5 DE PLACOMERUS MICANS 
(HETEROPTERA: NAUCORIDAE)* 


LOPEZ RUF, Monica L. ** 


ABSTRACT. Description of the third, fourth, and fifth nymphal instars of 
Placomerus micans (Heteroptera: Naucoridae). Third, fourth, and fifth nymphal _ 
instars of P. micans La Rivers are described and illustrated. The use of SEM made 
it possible to obtain a more detailed knowledge of adults and nymphs of this 
species and of the Old World species Aphelocheirus aestivalis Fab. This would be 
a further element to consider in order to analyze the relationships between both 
genera. 


INTRODUCCION 


Desde hace casi un siglo se conoce la presencia de Laccocorinae en America, en 
particular las especies sudamericanas del género Ctenipocoris, todas descriptas origi- 
nalmente bajo Heleocoris (género asiático). La Rivers (1956) describió una especie nueva 
del Paraguay, Brasil y Bolivia para la que creó el género Placomerus, el cual no asignó 
a una determinada subfamilia de Naucoridae, y sólo comparó con Pelocoris 
(Limnocoridae: Pelocorini) y con Ilyocoris (Naucoridae: Naucorini), hallándolo más 


afín con el primero. Esta especie, Placomerus micans La Rivers, fue citada para Misio- 


nes por López Ruf & Bachmann (1991), sobre la base de material obtenido por la pri- 
mera autora en el Parque Nacional Iguazú en 1989. Su asignación a la subfamilia 
Laccocorinae no fue hecha en ese trabajo, pero surge de la estructura del protórax, de 
la presencia de un denso cepillo de cerdas cortas en el borde ventral de los fémures 
anteriores de los machos, y de la conformación de las valvas de la hembra. Los otros 
dos géneros neotropicales de esta subfamilia son Decarloa La Rivers de Haití, e 
Interocoris La Rivers de México. La presencia en América de especies asignables a 
Laccocorinae, de distribución dominantemente asiática, resulta pues de gran interés 
zoogeográfico, por lo que se considera importante dar a conocer la morfología ninfal, 
que puede ayudar a comprender la ubicación taxonómica de éstas. No se conocen 
descripciones de ninfas de especies de esta subfamilia, y hay pocos antecedentes bi- 
bliográficos sobre las de otros Naucoroidea americanos: Hungerford (1919) y 
McPherson et al. (1987), ambos sobre las ninfas de Pelocoris femoratus, de América del 
Norte; Sites (1991), sobre las de Pelocoris poeyi, de las Antillas y América del Norte; 
Sites & Nichols (1990, 1993), sobre las de Ambrysus lunatus y Cryphocricos hungerfordi, 
de México; López Ruf (1991, 1992, 1993a, b), sobre las de varias especies argentinas 
de Pelocoris, Ambrysus, Limnocoris y Cryphocricos barozzii. (Considero a todos estos úl- 
timos incluidos en las Limnocoridae.) 


* Contribución científica nro. 599 del Instituto de Limnología «Dr. Raúl A. Ringuelet» (ILPLA), C.C. 
712, 1900 La Plata, Argentina. | 
** Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 
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Se describen aqui las ninfas de los estadios tercero a quinto de Placomerus micans, 
obtenidas por la autora en septiembre de 1991 en el mismo lugar que los adultos antes 
mencionados. La descripción se completa con algunos caracteres cuticulares, obser- 
vados con microscopio electrónico de barrido. 


MATERIAL Y METODOS 


Los ejemplares proceden del mismo lugar, a la entrada del Parque Nacional 
Iguazu, donde fueron obtenidos los adultos citados por López Ruf & Bachmann (1991). 
En el momento de la obtención de las muestras, el área carecía casi por completo de 
la carpeta de plantas flotantes observada en otras oportunidades, y la densidad de 
Ceratophyllum demersum era relativamente alta. La fauna de insectos acuáticos era 
pobre. De la especie tratada se obtuvo un adulto y doce ninfas, los cuales se fijaron 
en el campo en etanol 70° GL. Los ejemplares destinados a microscopía electrónica 
de barrido se limpiaron con solución de detergente comercial con enzimas durante 
24 horas, se sometieron a vibración ultrasónica durante 4 minutos en la misma solu- 
ción anterior, se enjuagaron con abundante agua corriente y finalmente con agua des- 
tilada, se secaron y se metalizaron con oro-paladio. Las fotografías se obtuvieron con 
el microscopio electrónico de barrido Jeol T 100 de la Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo de la Universidad Nacional de La Plata. El material queda depositado en el 
Museo de La Plata y en el Museo Argentino de Ciencias Naturales «Bernardino 
Rivadavia», Buenos Aires. 

Las medidas de los ejemplares se tomaron como se indicó en trabajos anterio- 
res (López Ruf, 1992, 1993a, b), con micrómetro ocular de estereomicroscopio. Las 
medidas se dan en milímetros, indicando los extremos, y la media entre paréntesis. 

Material examinado. ARGENTINA. Misiones: Parque Nacional Iguazú, 27-IX- 
1991, leg. M. L. López Ruf, 2 ejemplares de ninfa 3, 5 de ninfa 4, y 5 de ninfa 5. 


RESULTADOS 


Descripción general de las ninfas 3, 4 y 5. Cabeza grande respecto del pronoto. 
Ojos en vista dorsal, con bordes internos ligeramente curvos, divergentes caudad. 
Antenas de cuatro artejos, muy pilosos, segundo subcuadrangular, tercero y cuarto 
alargados, como en el adulto. Pronoto subtrapezoidal, grande respecto del tamaño 
del animal, bordes laterales muy poco curvados, divergentes caudad, borde anterior 
cóncavo, borde posterior casi recto. Crecimiento de las pterotecas paulatino de un 
estadio al otro. Carena mesosternal inconspicua en los tres estadios. En el borde ven- 
tral de los fémures anteriores hay una banda con gran cantidad de pelos largos, ro- 
mos y acintados (Fig. 7), como los que en los adultos constituyen las almohadillas 
femorales (López Ruf & Bachmann, 1991). Abdomen acuminado hacia el extremo 
distal, con pelos dorsales aislados. Glándulas dorsales, típicas de las ninfas, simples 
(Fig. 8). Bordes de laterotergitos con flecos de pelos largos y finos, como en el adul- 
to. En el tercio posterior del borde de los laterotergitos 3, 4 y 5 se observa un par de 
púas gruesas y largas, insertas sobre la zona ventral, que apuntan hacia atrás y so- 
bresalen de modo que pueden verse nítidamente en vista dorsal. Superficie de la púa 
(con aumento de 1500 X) estriada longitudinalmente en todo su largo (Fig. 9). En la 
cara ventral del abdomen, entre la profusa pubescencia se observan, cerca de los 
espiráculos, áreas glabras de forma redondeada variada, algunas, aproximadamente 
arriñonadas (Fig. 10). No tienen rastros de inserción de pelos y aparecen a ambos lados, 
desde el segundo esternito abdominal hasta el extremo distal del abdomen. En nin- 
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Figs. 1-6. Placomerus micans. 1, Ninfa 3; 2, fémur I, ninfa 3; 3, ninfa 4; 4, fémur I, ninfa 4; 5, ninfa 5; 
6, fémur I, ninfa 5. 


guno de estos estadios se ven estructuras que correspondan a esbozos del aparato 
copulador o del ovipositor, que permitieran distinguir los sexos. 


Caracteres diferenciales. Ninfa 3 (Figs. 1, 2). Largo 3,67-3,82 (3,74); ancho máxi- 
mo 2,29-2,44 (2,35). Cabeza: largo 0,61-0,76 (0,68); ancho máximo 1,22-1,37 (1,29). 
Pronoto: longitud en su línea media 0,45-0,53 (0,49); ancho maximo 1,91-2,14 (2,02). 
Pterotecas mesonotales alcanzan el metanoto (Fig. 1). Fémures anteriores: relación lar- 
go/ancho promedio 2,00 (Fig. 2). 


Ninfa 4 (Figs. 3, 4). Largo 4,81-4,97 (4,90); ancho máximo 2,83-3,06 (2,96). Ca- 
beza: largo 0,76-0,91 (0,81); ancho máximo 1,68-1,75 (1,69). Pronoto: longitud en su 
línea media 0,61-0,68 (0,65); ancho máximo 2,44-2,60 (2,53). Pterotecas mesonotales 
sobrepasan ligeramente el centro del metanoto (Fig. 3). Fémures anteriores: relación 
largo/ancho promedio 1,86 (Fig. 4). 


Ninfa 5 (Figs. 5-10). Largo 5,81-6,12 (5,96); ancho máximo 3,51-3,82 (3,67). Ca- 
beza: largo 0,76-0,91 (0,80); ancho máximo 1,98-2,14 (2,04). Pronoto: longitud en su 
línea media 0,76-0,91 (0,82); ancho máximo 2,90-3,13 (2,77). Pterotecas mesonotales 


llegan hasta el primer urito (Fig. 5). Fémures anteriores: relación largo/ancho pro- 
medio 1,78 (Fig. 6). 


Notas comparativas. Respecto de otros Naucoroidea neotropicales, las ninfas 
estudiadas son fácilmente reconocibles, y se parecen mucho a los adultos: la forma 
suboval, con el ápice acuminado, y el tamaño tan diversificado como en ellos (López 
Ruf & Bachmann, 1991); el patrón de manchas sobre el dorso; la cabeza y el pronoto 
formando un contorno continuo, redondeado (como en Pelocoris); las antenas con la 
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Figs. 7-10. Placomerus micans. 7, Almohadillas femorales del adulto (escala = 0,1 mm); 8, glándula 
dorsal, ninfa 5 (escala = 0, 1 mm); 9, púa del laterotergito (escala = 0,01 mm); 10, áreas glabras 
abdominales (escala = 0,1 mm). 


misma cantidad de artejos; los flecos de pelos; las púas en los bordes de los 
laterotergitos, y sobre todo las grandes púas de las patas I y II. La cantidad de púas 
de los laterotergitos difiere entre ninfas y adultos; tienen las mismas características, 
pero en los adultos no se encuentran por pares. Una situación similar fue observada 
en los adultos de Aphelocheirus aestivalis (Naucoroidea: Aphelocheiridae) de Alema- 
nia, en la que hay además hileras transversales de cinco o seis púas semejantes entre 
sí en el centro del borde posterior de los urosternitos segundo a sexto. Su función es 
incierta. Las áreas glabras abdominales ventrales son similares a las vistas en Limnocoris 
ovatulus de la misma área (López Ruf, 1993a). Respecto de la alometría en el creci- 
miento, la cabeza de las ninfas mantiene la misma proporción respecto del cuerpo en 
los tres estadios estudiados, lo que difiere de lo que ocurre en las Limnocoridae co- 
nocidas, en que la cabeza disminuye proporcionalmente de tamaño con el crecimien- 
to. También en todas éstas, las antenas de las ninfas tienen sólo tres artejos, uno me- 
nos que las de los adultos. Las almohadillas pilosas femorales anteriores, característi- 
cas de los adultos, ya están esbozadas en las ninfas. 
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COMENTARIO BIBLIOGRAFICO 


Lanteri, A. A. (dir.). 1994. Bases para el control integrado de los gorgojos de 
la alfalfa. De La Campana, La Plata, 119 pp. 

"Bases para el control integrado de los gorgojos de la alfalfa" es el resultado del 
esfuerzo y experiencia profesional de un grupo de especialistas pertenecientes a dis- 
tintas instituciones de nuestro país. Los mismos han compendiado toda la informa- 
ción disponible sobre sistemática, biología, daños ocasionados, métodos de control y 
enemigos naturales de esta plaga de los alfalfares. 

El libro consta de cinco capítulos. En el primero se detalla la morfología de estos 
insectos y su ubicación sistemática, y se presenta una clave para el reconocimiento de 
22 especies. En el capítulo 2 se describen los estados inmaduros y se incorpora una 
clave para reconocer las larvas de las especies más comunes. Ambos capítulos están 
acompañados por abundantes y muy buenas ilustraciones. En el capítulo 3 se descri- 
ben la biología y los daños ocasionados por las especies en los alfalfares de la Argen- 
tina y se aportan datos sobre los perjuicios causados en otros países y las plantas hués- 
pedes. En el capítulo 4 se indica la distribución de las especies en la Argentina, su fre- 
cuencia de aparición y los momentos en que algunas de ellas alcanzan su máxima abun- 
dancia. Además, se brinda información sobre métodos de muestreo de larvas y adul- 
tos, y sobre distintas prácticas culturales y químicas de control. El capítulo 5 incluye 
una lista de los enemigos naturales registrados hasta el momento, tales como bacterios, 
protozoarios, hongos, nemátodos e insectos parasitoides y depredadores. 

En mi opinión, esta obra tiene un doble valor. Por un lado, constituye un aporte 
importante para el control integrado de los gorgojos plaga, ya que permite una iden- 
tificación taxonómica correcta de las especies y brinda recomendaciones útiles para 
aplicar métodos de control químico y cultural. Por otra parte, permite identificar áreas 
temáticas en las cuales sería recomendable reforzar las investigaciones futuras. Por 


ejemplo, el estudio de la interacción entre los gorgojos y sus enemigos naturales, y la 


determinación precisa de los umbrales de daño de las plagas. Estos son aspectos fun- 
damentales para poder implementar un manejo integrado exitoso. 


Norma Sánchez 
CEPAVE, La Plata 
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PRELARVAS DE ACAROS ORIBATIDOS (ACARI: ORIBATIDA): 
EUPELOPS ACROMIOS, ORIBOTRITIA SP. Y ASTEGISTES PILOSUS 


VELIS, Gustavo*, Pablo MARTINEZ* y Néstor FERNANDEZ* 


ABSTRACT. Prelarvae of oribatid mites (Acari: Oribatida): Eupelops acromios, 
Oribotritia sp. y Astegistes pilosus. The description of prelarvae of Eupelops 
acromios (Hermann), Oribotritia sp., and Astegistes pilosus (Koch) is carried out, 
and a comparison is made between the above mentioned especies and the 
description of prelarvae existing in the literature about related genera. 


INTRODUCCION 


La existencia de prelarvas en los ácaros oribátidos se conoce desde 1855, cuan- 
do Nicolet describe la prelarva de Steganacarus magna. A pesar de la importante ayu- 
da que podría significar su conocimiento, no es frecuente que en la descripción de 
una nueva especie se incluya la prelarva. Sin embargo, el conocimiento de este estaseo 
regresivo o calyptostaseo (Grandjean, 1938) es importante porque pone en evidencia 
afinidades y/o divergencias que no son observadas en otros estaseos. El presente tra- 


bajo es el segundo de una serie dedicada al estudio de las prelarvas (Fernández et al., 


1991). 


MATERIAL Y METODOS 


Los adultos de Oribotritia sp. se obtuvieron a partir de muestras de mantillo bajo 
Pinus ponderosa, recogidas en el parque de la Facultad de Ciencias Exactas y Natura- 
les de la Universidad Nacional de Mar del Plata, Argentina. Los adultos de Astegistes 
pilosus (Koch) y Eupelops acromios (Hermann) se obtuvieron en la localidad de 
Neckagemund (Alemania). El material estudiado se encuentra depositado en el labo- 
ratorio de Artrópodos de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universi- 
dad Nacional de Mar del Plata. En todos los casos se disecaron hembras que conte- 
nían prelarvas en su interior y éstas se fijaron para ser observadas mediante 
microscopía óptica y/o electrónica de transmisión. En el primer caso se usó la técni- 
ca de lámina abierta (Grandjean, 1949), y en el segundo, se realizó una fijación en 
glutaraldehído, postfijación en tetróxido de osmio, deshidratación en alcoholes y punto 
crítico. 


* Laboratorio de Artrópodos, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad Nacional de 
Mar del Plata, Funes 3350, 7600 Mar del Plata, Argentina. 
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RESULTADOS 


Eupelops acromios (Hermann) 


Talla. Longitud 250-300 u y diámetro 130-150 y. 

Observación lateral (Fig. 1). Forma ovoide, con pared (ov) delgada, recubierta 
externamente por corion, que presenta una microescultura constituida por elevacio- 
nes de formas irregulares (Fig. 2). Coloración castaño clara y abundantes 
granulaciones, que dificultan la observación con microscopio óptico. Prelarva con 
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Figs. 1-8. 1, Vista lateral de Eupelops acromios; 2, vista frontal de E. acromios; 3, detalle del órgano 
de Claparède; 4, vista lateral de Oribotritia sp.; 5, vista ventral de Oribotritia sp.; 6, vista fron- 
tal de Oribotritia sp.; 7, vista lateral de Astegistes pilosus; 8, vista ventral de A. pilosus. 
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Figs. 9, 10. 9, Detalle del diente K de Eupelops acromios (microscopio electrónico); 10, detalle del 
corion de Oribotritia sp. (microscopio electrónico). 


pliegue lateral irregular, visible en la parte anterior (pl). La observación detallada del 
órgano de Claparéde (Cl) (Fig. 3) fue posible gracias a una rotura accidental del corion. 
El órgano tiene una posición mediolateral y de él surge un pliegue (pli) que se ex- 
tiende hacia el extremo posterior. El órgano de Claparède presenta una estructura 
semejante a la de un hongo, con características similares al de Pilogalumna allifera 
(Grandjean, 1962), pero tiene mayor tamaño y el canal de desembocadura al exterior 
se amplía en una especie de vestíbulo. No se observan vestigios de la boca (os) ni de 
las glándulas (g1, g2 y g3). Los queliceros (ch) tampoco son observables en esta posi- 
ción. Se observa la presencia de un par de dientes K (Figs. 1, 2, 9) de tamaño reduci- 
do y situado en el extremo anterior por debajo de (p1). 

Observación frontal (Fig. 2). Se distinguen claramente los quelíceros como una 


estructura par, bien delimitada; por fuera de ellos se observa el diente K. Por trans- 


parencia se observa una estructura simétrica, la cual no puede asemejarse a alguna 
de las estructuras que aparecen en otros estaseos. 


Oribotritia sp. 


Observación lateral (Fig. 4). Forma ovoide, con corion muy espeso y de color 
castaño rojizo (Fig. 10). Sobre su superficie se alternan formas elevadas y deprimi- 
das; las primeras tienen la apariencia de cordones convergentes en los extremos y poco 
definidos en la zona media; unos pocos son ramificados. Anteriormente se observa 
una visera rostral (vr) y por debajo de ésta, los quelíceros y pedipalpos. Encontramos 
numerosos pliegues laterales, pero ninguno de ellos semejante a sl. El órgano de 
Claparéde se encuentra por detrás de (ch) y dorsalmente a pp; su forma presenta cierta 
semejanza con la del descripto para Phthiracarus sp. (Fernández el al., 1991). De (Cl) 
surge un pliegue (obl) que se dirige hacia atrás, paralelamente al eje anteroposterior. 

Observación ventral (Fig. 5). Los quelíceros vestigiales se hallan en la región 
anterior; debajo se observa la faringe vestigial (fv), no habiéndose podido observar la 
boca vestigial (os). Los pedipalpos son bien visibles y lateralmente a éstos se observa 
el órgano de Claparede. 

Observación frontal (Fig. 6). Permitió distinguir las estructuras ya descriptas 
anteriormente, destacándose la observación de la visera rostral y de la faringe vestigial. 

Aspectos ecológicos. Las hembras oviplenas presentan en su interior huevos y 
prelarvas con una disposición particular. La misma consiste en que a través del pedicelo 
posterior se hallan unidas de a pares, hecho éste nunca descripto en las prelarvas de los 
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Oribátidos. La existencia de estructuras especiales en relación a los huevos sólo ha sido 
citada para Hidrozetes lemnae, en donde los huevos son depositados dentro de la «lenteja 
de agua» (Lemna gibba) con un pedicelo (Fernández & Athias-Binche, 1986). 


Astegistes pilosus (Koch) 


Observación lateral (Fig. 7). Forma ovoide, alargada, no presentando corion y 
con pared (ov) sin características particulares. Surco laterofrontal (slf) con la misma 
disposición que en Pilogalumna allifera (Grandjean, 1949). Por debajo de (slf) se dis- 
tingue netamente el diente K muy cercano a la pared (ov). Se observa la faringe 
vestigial larga, que se extiende casi hasta pl. El órgano de Claparede se distingue como 
una estructura circular a la altura de p3. El extremo posterior no presenta ningún tipo 
de estructuras. 

Observación ventral (Fig. 8). Se distinguen los quelíceros grandes y globosos; 
en posición lateral y anterior se observa el diente K. Los pp son notables y se hallan 
en posición media ventral. De los rudimentos de las patas se distinguen claramente 
un par de estructuras (p1) y dos vestigios menos desarrollados por detrás de éstas 
(p2 y p3). A la altura de p3 se halla el órgano de Claparède. 

- Observación frontal. La forma no es totalmente ovoide, ya que la parte dorsal 
es más ancha que la ventral. Se distinguen como en la observación ventral: ch, diente 
K y Cl. Se destaca el surco laterofrontal (slf), que presenta aspectos de una visera. 


DISCUSION 


Los estudios sobre Eupelops acromios hasta el presente son muy escasos, la úni- 
ca Observación que hemos podido encontrar fue la realizada por Sitnikova (1960). En 
su trabajo describe en forma somera una prelarva de Pelops sp., en la cual observa 
una estructura a la que denomina «órgano larvario», equivalente al órgano de 
Claparede estudiado por nosotros. Con respecto a Oribotritia sp., podemos compa- 
rarla con la prelarva de Oribotritia berlesei, descripta por Grandjean, quien destacó que 
la misma era un caliptostaseo «rico en caracteres». Esta prelarva posee grandes plie- 
. gues paralelos, los cuales corresponderían a los numerosos pliegues laterales descriptos 
en el presente trabajo. En lo referente a ch y pp, existe gran semejanza entre ambas 
prelarvas; las principales diferencias entre la descripción efectuada por Grandjean y 
la presente es el hecho de que O. berlesei presenta vestigios de pl, p2 y p3, los cuales 


están ausentes en Oribotritia sp., asimismo, el diente K, presente en las prelarvas de 


Oribátidos superiores (Grandjean, 1962), existe sólo en O. berlesei. Por lo tanto, la 
presencia y disposición de la visera rostral y el órgano de Claparéde son los elemen- 
tos en común más importantes que tienen ambas prelarvas. La existencia de caracte- 
res como el diente K y los vestigios de p1, p2 y p3 en O. berlesei, podrían estar indi- 
cando que la prelarva de Oribotritia sp. es más regresiva. Con respecto a la prelarva 
de Astegistes pilosus no hemos podido obtener información de la existencia de estu- 
dios anteriores sobre prelarvas de la familia Astegistidae a la cual pertenece la prelarva 
en cuestión, razón por la cual no podemos realizar comparaciones. 

Actualmente existe una tendencia al análisis y al aporte de nuevos caracteres 
que permitan realizar una clasificación «natural» de los Oribátidos, tomando en con- 
sideración elementos existentes no sólo en el estaseo adulto, sino en todo el ciclo 
ontogenético, así como también elementos vinculados con la reproducción 
(espermatóforos). El aporte que pueda brindar el conocimiento sobre las preiarvas de 
los Oribátidos, puede constituirse en un elemento que efectúe importantes colabora- 
ciones a esta nueva tendencia en la clasificación. 
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JOSE CANDIDO DE MELO CARVALHO 
(1914-1994) 


El 21 de octubre de 1994 se apagaba la vida de una verdadera autoridad mun- 
dial, orgullo de su pais en el campo de las ciencias e inevitable referente de todos 
aquellos que desearon estudiar la fauna entomológica neotropical. Nació en Brasil, 
en la ciudad de Viçosa, estado de Minas Gerais. Cursó Zoología en la Escuela Supe- 
rior de Agricultura y Veterinaria (actual Universidad Federal de Vicosa) e hizo un 
postgrado en la Universidad de Nebraska y en la Universidad de Ciencia y Tecnolo- 


gía del Estado de Iowa, obteniendo el título de Doctor en Filosofía. Fue profesor en 


la Universidad Federal de Vicosa (1938-1946) y en la Universidad Federal de Río de 
Janeiro (1946-1984) y becario del Consejo Británico, Londres (1951) y de la John Simon 
Guggenheim Memorial Foundation (1953-1954). Se desempeñó como Director del 
Museo Paraense Emilio Goeldi, Belém (1955), Director del Museo Nacional, Río de 
Janeiro (1956-1961), Vicepresidente del Consejo Nacional de Investigaciones del Bra- 
sil (CNPq) (1961-1964), delegado del Brasil en la Conferencia sobre Recursos Natura- 
les de la Organización de Estados Americanos, La Plata (1964) y en la Conferencia de 
Aplicación de Ciencia y Tecnología en América Latina, Santiago de Chile (1968), miem- 
bro de la Secretaría de la UNESCO en la Conferencia sobre el Uso Racional y Conser- 
vación de los Recursos Naturales de la Biósfera, París (1968), miembro del Consejo con- 
sultivo sobre Investigación en Recursos Naturales, UNESCO, París (1969-1973), y ase- 
sor de la Delegación del Brasil en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Ambiente Humano, Estocolmo (1972). Recibió la Medalla de oro de la World Wildlife 
Fund, Bonn (1973). Fue miembro Benemérito de la Sociedad de Protección de los Re- 
cursos Naturales y Culturales de la Amazonia (1978) y miembro Honorario de la So- 
ciedad Zoológica de Londres (1979). Fue Presidente de la Fundación Brasileña para 
la Conservación de la Naturaleza-FBCN (1966-1969, 1978-1981), Coordinador del Gru- 
po de Estudio y Asesoramiento sobre Medio Ambiente (GEAMAM) de la Compañía 
Vale do Rio Doce, Río de Janeiro (1981), y miembro Titular de la Academia Brasileña 
de Ciencias. Realizó más de 500 publicaciones, destacándose entre ellas el «Catálogo 
dos Mirideos do Mundo», de 5 volúmenes y 1100 páginas (1957-1960). 

La muerte lo sorprendió trabajando, con sus capacidades físicas disminuidas, 
pero con la misma lucidez de siempre. A los que lo conocimos, apreciamos y tuvi- 
mos el honor de trabajar con él, nos lega la responsabilidad de continuar con la obra 
por él iniciada, guiados por sus inapreciables enseñanzas. 


Diego L. Carpintero 
Museo de La Plata 
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ACAROFAUNA ASOCIADA A LA HOJARASCA MONOESPECIFICA DE 
«PEUMO» Y «BOLDO» 


SALAZAR MARTINEZ, Ana* 


ABSTRACT. Acarifauna associated to monospecific litter of «peumo» and 
«boldo». The litter quality of sclerophyllous forests depends on its nature or 
decomposition stage. The objective of this study is to estimate the existence of a 
characteristic set of acari associated to monospecific litter of «peumo» and «bol- 
do». The experimental design included the instalation of nylon bag of mesh size 
of 15 mun, with senescent leafs of peumo and boldo plucked from trees, and with 

- 23 recolections made during three years. In each recolection six bags with 
«peumo», six with «boldo», and three with leaf litter (witness litter) were 
retrieved from the field. The acari were extracted through Berlese funnels during 
ten days. Differences among acarological sets are quantitatively denoted by the 
alterations in abundance and morphospecific diversity. At a qualitative level, the 
morphospecific structure differed in the scarce morphospecies. Taking into 
account its abundance, the important morphospecies were defined as preferent 
to litter: Ascidae sp., Eupodidae sp., Glycyphagus sp., Liochthonius sp., and Oppia 
sp. 2 were associated to «boldo», whereas C. porula, Rhyzoglyphus sp., and 
Histiostoma sp. were associated to «peumo». 


INTRODUCCION 


El mantillo de los bosques esclerófilos está formado principalmente por restos 
vegetales que presentan un alto grado de resistencia a la descomposición. Durante su 
degradación, resulta importante la fragmentación que realiza la fauna edáfica, la cual 
promueve el deterioro por causas físicas y la colonización por parte de la microflora 
(Swift et al., 1979). Este trabajo corresponde al segundo de una serie, cuyo objetivo ge- 
neral es conocer la acarofauna del mantillo del bosque esclerófilo del Cerro La Campa- 
na (V Región, Chile), especialmente aquélla que se asocia a la hojarasca en descomposi- 
ción. En la primera fase (Salazar Martínez, 1996) se ha caracterizado al conjunto 
acarológico que habita la hojarasca natural del piso del bosque, distinguiéndose un grupo 
xerófilo estival, menos numeroso y diverso, de otro higrófilo invernal, que agrupa ma- 
yor cantidad de saprófagos y fitófagos. La naturaleza mixta de la hojarasca del bosque 
representa para la fauna una oferta de calidad heterogénea. Este hecho permite supo- 
ner que la acarofauna podría poseer una composición morfoespecífica y una estructura 
característica, asociada a la presencia de cada tipo de hojas. Como objetivo específico 
del presente trabajo, se propone determinar la existencia de dichos conjuntos acarológicos 
asociados a las hojarascas monoespecificas de «peumo» (Cryptocaria alba [Mol.] Looser) 
y «boldo» (Peumus boldus Mol.), árboles dominantes del bosque en estudio. 


* Departamento Científico de Entomología, Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, 
Argentina. 
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MATERIAL Y METODOS 


Area de muestreo. El área de estudio corresponde a una franja boscosa del Cerro 


La Campana, V Región, Chile, cuyas características han sido descriptas en Salazar 
Martínez (1996). 


Metodología. En un área de aproximadamente 2 ha, se instalaron 23 conjuntos 
de bolsas de malla, de 12 bolsas cada uno, con hojas senescentes de «peumo» y «bol- 
do». Dichas hojas fueron recolectadas en enero de 1983, directamente desde los árbo- 
les, cuando se observaban a punto de desprenderse. Luego fueron trasladadas al labo- 
ratorio, donde se las sometió a una selección definitiva, eliminándose aquéllas que mos- 
traban desarrollo aparente de hongos o daño causado por herbívoros. Se las dejó se- 
car al aire, para posteriormente rellenar bolsas de nylon de 20 x 20 cm y malla de 1,5 
mm, con aproximadamente 10 g cada una. El 28 de enero de 1983, los grupos de bol- 
sas se instalaron entre la hojarasca natural del bosque, en sitios elegidos al azar, que 
no tuvieran una pendiente superior a 15° y un espesor de hojarasca no inferior a 7 cm. 
A partir del 15 de marzo de 1983 se realizaron 23 recolecciones que abarcaron un pe- 
ríodo de tres años, en cada una de las cuales se retiraron: doce bolsas con hojarasca 
monoespecifica (seis con «peumo» y seis con «boldo»), y tres unidades muestrales de 
hojarasca natural, de tamaño similar al contenido en las bolsas de malla, correspon- 
dientes a la hojarasca testigo. A ésta, durante el desarrollo del trabajo se la denominó 
hojarasca libre, para distinguirla de la monoespecífica confinada. La fauna de suelo se 
extrajo mediante embudos Berlese de 11 cm de diámetro y malla de 3 mm, durante 10 
días. Los ácaros fueron separados con la ayuda de microscopio estereoscópico; para 
determinarlos se siguió la clasificación propuesta por Krantz (1978). Para el suborden 
Oribatida en particular, se usó la clasificación de Balogh & Balogh (1992). Los indivi- 
duos se asignaron al nivel taxonómico más preciso posible y luego se los separó, so- 
bre la base de sus características morfológicas, en morfoespecies. Los ejemplares se 
encuentran depositados en la colección del Museo de La Plata. El valor de importan- 
cia morfoespecífico utilizado es el número de individuos por cada 100 g de hojarasca. 


Parámetros estadísticos. Constancia 


ri 
% Constancia = a x 100, donde 


ri = número de recolecciones en que aparece la morfoespecie i 
R = número total de recolecciones 


I 


Dominancia 


ni 
% Dominancia = —— x 100, donde 


ni = valor de importancia de la morfoespecie i 
N = número total de individuos por cada 100 g de hojarasca 


oik 
SALAZAR MARTINEZ, A., acarofauna 87 


Diversidad morfoespecífica 
Indice de Shannon 
ni 
H’ = -2 === lop? ==  Pielou,; 1975 
N N 


ni = valor de importancia de la morfoespecie i 
N = número total de individuos cada 100 g de hojarasca 


Diversidad máxima teórica 
H’ máx. = c log2 S, Pielou, 1975 


S = número de morfoespecies 
c = constante de conversión logarítmica 


Diversidad relativa 


H’ observada 
— , Pielou, 1975 
H’ maxima 


Il 


Análisis de similitud. Similitud taxonómica 


Indice de Jaccard 


C 
De ee , sáiz, 1980 
a+b+c 


a = morfoespecies exclusivas de la situación A 
b = morfoespecies exclusivas de la situacion B 
c = morfoespecies comunes a las situaciones A y B 


Similitud biocenótica 


Indice de Winer 


2 Xi yl 


SUS 52 
x xi2 2 yi2 


- , Saiz, 1980 


xi = valor de importancia de la morfoespecie i, en la situación X 
yi = valor de importancia de la morfoespecie i, en la situación Y 


RESULTADOS Y DISCUSION 


La asociación entre grupos acarológicos y tipos de hojarasca se estimó a través 
del análisis del total de la información obtenida, sin considerar sus variaciones tem- 
porales. Al comparar la abundancia y riqueza morfoespecíficas globales de la 
acarofauna recolectada con cada tipo de hojarasca (Tabla 1), resaltan diferencias de 
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Tabla I. Porcentaje de abundancia relativa (% Ab.), porcentaje de morfoespecies (% 
Mfsp.), diversidad morfoespecifica observada (H. obs.) y diversidad 
morfoespecifica relativa (H. rel.) para cada suborden de Acari en cada am- 
biente de hojarasca. dep. = depredador, sap. = saprofago. 








Total H. libre  % Ab. % Mfsp. H. obs. H. rel. 
Gamasina 7 13 1,3 0,4 dep. 
6473,8 Uropodina 9 3 0,7 0,7 sap. 
ind/100g Actinedida 16 31 3,1 0,7 dep. 
Acaridida 10 8 B 0,5 sap. 
62 mfsp. Oribatida 58 45 2,4 0,5 sap. 
Boldo % Ab. % Mfsp. H. obs. H. rel. 
Gamasina 12 13 1,6 0,6 dep. 
6858,1 Uropodina 17 4 0,3 0,3 sap. 
ind/100g Actinedida 23 28 2,9 0,7 dep. 
Acaridida 11 9 1,3 0,6 sap. 
53 mfsp. Oribatida 37 46 3,8 0,8 sap. 
| Peumo % Ab. %Mfsp. H. obs. H. rel. 
Gamasina 10 14 1,0 0,4 dep. 
7041,4 Uropodina 24 4 0,2 002 sap. 
ind /100g Actinedida 18 26 27 0,7 dep. 
Acaridida 18 10 105 0,7 sap. 
50 mfsp. Oribatida 30 46 27 0,6 sap. 


gain O CE O DO DO 


tamaño entre los totales. Las hojarascas monoespecíficas albergan entre un 6 («boldo») 
y un 9% («peumo») más individuos por gramo de hojarasca que el ambiente natural 
circundante (hojarasca libre). Por otra parte, su número de morfoespecies se reduce en 


un 14,4% en «boldo» y un 17,4% en «peumo», hecho que puede ser interpretado como | 


un signo de diferenciación. La proporción del total de individuos y morfoespecies per- 
tenecientes a cada suborden de Acari y sus valores de diversidad, en cada ambiente 
de hojarasca (Tabla I), también permiten diferenciar los conjuntos acarológicos. Entre 
los saprófagos, fitófagos y/o fungívoros, el suborden Oribatida es notoriamente más 
numeroso en la hojarasca libre, donde posee menor diversidad por la presencia de al- 
gunas morfoespecies con muchos individuos. El suborden Acaridida es más abundan- 
te y diverso en las hojarascas monoespecíficas, y los miembros de la cohorte Uropodina 
(Gamasida) incrementan notoriamente su abundancia en las bolsas de experimentación, 
disminuyendo su diversidad por la presencia de morfoespecies redundantes. Los 
depredadores, Actinedida y Gamasina (Gamasida), son proporcionalmente más abun- 
dantes en las hojarascas monoespecíficas, pero presentan menor número de 
morfoespecies y menor diversidad general. Estos resultados que sintetizan informa- 
ción del período muestral completo, pueden ser interpretados como un signo distinti- 
vo de la acarofauna de los ambientes monoespecíficos. La alteración de las proporcio- 
nes de abundancia en general, puede explicarse por el cambio de un medio de calidad 
heterogénea, como la hojarasca libre, a un medio de calidad homogénea, como la ho- 
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Tabla II. Morfoespecies importantes de acuerdo con los criterios de constancia (% 
CTCIA) y dominancia (%DOM)}), para cada suborden de Acari y cada tipo 
de hojarasca. En negrita los valores que las definen como importantes. 


ve 


H. libre Boldo Peumo 
Morfoespecie % DOM % CTCIA % DOM % CTCIA % DOM % CTCIA 
A  —K—KXK— 
Gamasida . 
C. perula 45,1 5272 58,5 56,5 67,9 60,9 
Neodiscopoma sp. 10,0 39,1 1,4 21,7 1,7 30,4 
Digamasellidae sp. 33,0 56,5 23,3 -= 56,5 25,2 56,5 | 
Ascidae sp. 3,2. 26,1 11,6 34,8 ZA 21,7 
Actinedida 
Eupodidae sp. 17,9 60,9 30,4 73,9 18,1 52,2 
Tydeidae sp. 29,8 47,8 24,2 43,5 36,0 26,1 
Bdellidae sp. 10,0 _ 73,9 10,0 43,5 11,5 39,1 
Stigmaeidae sp. 10,4 | 30,4 3,3 217 9,1 217 
Cunaxidae sp. 1 11,4 39,1 722 21,7 12,8 522 
Acaridida 
T. putrescentiae 79,3 91,3 78,2 87,0 62,5 91,3 
Glycyphagus sp. 7,8 13,0 12,4 39,1 4,6 30,4 
Rhyzoglyphus sp. 10,0 21,7 2,4 13,0 21,6 17,4 
Histiostoma sp. 2,3 13,0 4,6 30,4 11,1 26,1 
Oribatida 
Hemileius sp. 53,5 82,6 31,9 82,6 29,1 73,9 
Totobates sp. 16,0 65,2 16,4 60,9 35,7 52,2 
Scheloribates sp. 1 11,7 152 13,1 65,2 11,7 43,5 
Oppia sp. 2 0,4 8,7 10,8 26,1 0,6 4,4 
Liochthonius sp. 1,6 217 10,0 9,2 4,5 26,1 


a mm ——  —K—K— 


jarasca monoespecífica. Para las morfoespecies saprófagas, que se relacionan directa- 
mente con el sustrato, los incrementos en la abundancia se corresponden con el mayor 
tamaño poblacional que pueden alcanzar en un ambiente favorable; los detrimentos 
expresan la respuesta de poblaciones no favorecidas, que en casos extremos no ingre- 
san en las bolsas con la consiguiente reducción de la riqueza morfoespecífica. Conse- 
cuentemente, estos cambios de abundancia pueden provocar la disminución de la ri- 
queza morfoespecífica que se observa entre los depredadores. 

Para comprobar la validez de las diferencias detectadas, a nivel de composición 
morfoespecífica, se compararon las acarofaunas de las tres hojarascas mediante índi- 
ces de similitud (Fig. 1). Este análisis permite apreciar que, a excepción de Acaridida, 
los ácaros difieren entre las hojarascas en estudio, lo que evidenciaría su relativa es- 
pecificidad. Actinedida es el suborden que muestra esta tendencia más marcada. Por 
otra parte, la acarofauna de la hojarasca de «peumo» presenta menor cantidad de 
morfoespecies comunes con el resto de las hojarascas, revelándose como un sustrato 
distintivo. Los mayores valores de similitud biocenótica permiten concluir, sin em- 
bargo, que existen muchas morfoespecies abundantes comunes a todos los tipos de 
hojarasca para todos los subórdenes de Acari, y que las exclusivas son poco numero- 
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GAMASIDA ACTINEDIDA 
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Fig. 1. Similitud taxonómica (Sj) y biocenótica (Sw) entre hojarascas. h = hojarasca libre, b = bol- 
do, p = peumo. 


sas y, por lo tanto, probablemente posean escasa participación en el proceso de des- 
composición, o la ejerzan en muy breve período. 


Análisis morfoespecífico. Con el fin de identificar las morfoespecies caracterís- 
ticas de ácaros asociadas a la hojarasca de «peumo» y «boldo», se las ordenó 


jerárquicamente de acuerdo con su constancia temporal y su dominancia numérica. ` 


Para definirlas, se consideró como valores límite inferior un 10% de dominancia y/o 
un 60% de constancia (Salazar Martínez, 1996). Del análisis de la tabla IL que mues- 
tra las morfoespecies importantes de cada suborden de Acari, cabe destacar como 
resultado que «peumo» y «boldo» comparten un 56% de las morfoespecies impor- 
tantes, difiriendo en un 21,4 y 47,1% con las de hojarasca libre, respectivamente. 
Ascidae sp., Glycyphagus sp., Oppia sp. 2 y Liochthonius sp. son importantes exclusivas 
de la hojarasca de «boldo», mientras que sólo Histiostoma sp. lo es en «peumo». Entre 
ellas, la primera es depredadora de pequeños artrópodos mientras que la última es 
bacteriófaga (Krantz, 1978); el resto son saprófagas, que se alimentan de detritos en 
avanzado estado de descomposición (Wallwork, 1983; Werner & Dindal, 1986). Las 
morfoespecies exclusivas mencionadas son de baja constancia, lo que sugiere su aso- 
ciación a determinados períodos, con relación al estado de descomposición de la ho- 
jarasca. Dicha hipótesis será puesta a prueba en un próximo trabajo, donde se anali- 
zará la información en sentido temporal. Entre las morfoespecies importantes comu- 
nes se encuentran Hemileius sp., Totobates sp., Scheloribates sp. 1 y C. porula, que son 
saprófagas, fitófagas o fungívoras, y que pueden asociarse al consumo directo de la 
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100 50 0 200 50 0 
peumo peumo 

1 cf Neodiscopoma 3 C. porula 1 Stigmaeidae sp. 3 Cunaxidae sp.1 

2 Digamasellidoe sp. 4 Ascidae sp. 2 Bdellidae sp. 4 Tydeidae sp. 


5 Eupodidae sp. 


C D 





| 50 0 100 50 0 
peumo peumo 
1 7 putrescentige 3 Rhyzoglyphus sp. 1 Hemileius sp. 3 Totobates sp. 
2 Glycyphagus sp. 4 Histiostoma sp. 2 Scheloribates sp.1 4 Liochthonius sp. 
| 2 Oppia sp. 2 


Fig. 2. Proporcién de la abundancia (numero de individuos en 100 g de hojarasca) de las 
morfoespecies importantes en cada tipo de hojarasca. A = Gamasida, B = Actinedida, C = 
Acaridida, D = Oribatida. 


hojarasca (Krantz, 1978; Athias-Binche, 1981); Digamasellidae sp., Eupodidae sp., 
Tydeidae y Bdellidae sp., que son morfoespecies depredadoras abundantes en el piso 
del bosque en general; y T. putrescentiae, muy abundante en todos los ambientes es- 
tudiados, tiene una amplia distribución espacial y utiliza una gran variedad de re- 
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cursos (Mauri & Bischoff de Alzuet, 1987), habiéndose demostrado que en el suelo 
puede ingerir levaduras y nemátodos (Rodríguez & Rodríguez, 1986; Walter, 1988). 
La hojarasca libre posee dos morfoespecies importantes exclusivas: Neodiscopoma sp. 
y Stigmaeidae sp., cuya disminución de abundancia en las bolsas de experimentación 
se puede interpretar como una manifestación importante de la diferenciación de la 
acarofauna asociada a cada tipo de hojarasca. La primera es un uropódido (Gamasida) 
saprófago, y la última un pequeño depredador (Actinedida). Con el propósito de esta- 
blecer las preferencias de las morfoespecies importantes por los ambientes de hojaras- 
ca, se realizó un análisis comparativo de sus abundancias relativas, el que se refleja 
en la figura 2 (A, B, C y D). Las coordenadas para ubicar las morfoespecies en la figu- 
ra corresponden a su porcentaje de abundancia relativa respecto al total recolectado 
en las tres clases de hojarasca, para cada una de ellas. La posición en el triángulo indi- 
ca su preferencia: las que se ubican cerca de los ápices prefieren un tipo de hojarasca 
determinado, y aquéllas de posición central inferior tienden a ser indiferentes. De ellas 
se desprende que: 

(1) Neodiscopoma, Stigmaeidae sp., Scheloribates sp. 1, y Hemileius sp. muestran 
preferencia por la hojarasca libre; 

(2) Ascidae sp., Eupodidae sp., Glycyphagus sp., Liochthonius sp. y Oppia sp. 2 
muestran preferencia por «boldo»; 

(3) Comydynichus porula, Rhyzoglyphus sp. e Histiostoma sp. muestran preferen- 
cia por «peumo»; y 

(4) el resto de las morfoespecies importantes no muestra diferencias significati- 


vas de abundancia entre un tipo de hojarasca u otro. 


CONCLUSIONES 


Se puede señalar que las diferencias entre los conjuntos acarológicos asociados a 
las hojarascas monoespecíficas, se expresan tanto a nivel cualitativo como cuantitati- 
vo. Desde el primer punto de vista, un total de doce morfoespecies no ingresan en las 
bolsas de experimentación; de ellas, aproximadamente el 42% corresponde a 
depredadores de pequeños artrópodos de alta movilidad, y el resto son saprófagos o 
fungívoros. A nivel cuantitativo, las variaciones de abundancia de las morfoespecies 
comunes a los tres tipos de hojarasca, pueden interpretarse como expresiones de la 
diferenciación experimentada por la acarofauna asociada a las hojarascas de «peumo» 
y «boldo». La gran abundancia de fitófagos pequeños como Oppia sp. 2 y Liochthonius 
sp. en «boldo», sugiere que esta hojarasca se descompone bajo acción más directa por 
parte de la acarofauna. Las morfoespecies preferentes de «peumo», en cambio, son 
principalmente fungívoras o bacteriófagas, lo que indica que su acción sobre las ho- 
jas, al menos durante el período de estudio, es indirecta. La preferencia por parte de 
algunas morfoespecies depredadoras es también índice de la diferenciación global de 
la acarofauna. La baja constancia de las morfoespecies importantes exclusivas que 
caracterizan a las hojarascas monoespecíficas, sugiere que en períodos relativamente 
breves se producen condiciones favorables a su desarrollo, lo que puede estar rela- 


cionado con diferencias de calidad de la hojarasca asociadas a su estado de descom- 
posición. 
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COMENTARIO BIBLIOGRAFICO 


Lopretto, E. C. y G. Tell (dirs.). 1995. Ecosistemas de aguas continentales. Edi- 
ciones Sur, La Plata, 3 tomos, 1401 pp. 


Acaba de aparecer la obra «Ecosistemas de aguas continentales», dirigida por 
Estela Lopretto y Guillermo Tell, quienes han reunido las contribuciones de 66 espe- 
cialistas, que cubren los más variados aspectos de la limnología argentina. 

El tomo I incluye trabajos de índole metodológica, relacionados con cartogra- 
fía, morfometría, calor y temperatura en cuerpos lénticos, sedimentos, efectos de la 
luz y presión, bacteriología, fitoplancton, perifiton, métodos para análisis químicos, 
medición de la productividad primaria, cultivo de algas, determinación de la abun- 
dancia y biomasa de zooplancton, muestreo de pleuston, transformación de datos e 
índices de asociación y similitud. 

Los tomos II y IT reúnen los capítulos sobre identificación de los distintos gru- 
pos taxonómicos de agua dulce de la Argentina y —en ciertos casos— de países limí- 
trofes, incluyendo caracterizaciones de los grupos, claves para la identificación de 
taxones de categorías superiores (las cuales en muchos casos llegan hasta el nivel de 
género), listas faunísticas, glosarios, bibliografía e ilustraciones. El tomo II posee ca- 
pítulos sobre Algae, Hydrophyta, Hyphomicetes, Mastigozoa, Sarcodina, Rhizopoda, 
Ciliophora, Porifera, Cnidaria, Platyhelminthes, Rotifera, Nematoda, Gordioidea, 
Annelida, Mollusca, Endoprocta, Ectoprocta, Acari y crustáceos Anostraca. El tomo 
HI posee capítulos sobre crustáceos (Notostraca, Conchostraca, Cladocera, Copepoda, 
Ostracoda y Eumalacostraca), hexápodos (Collembola, Ephemeroptera, Plecoptera, 
Orthoptera, Megaloptera, Neuroptera, Coleoptera, Trichoptera, Lepidoptera, Diptera 
y Heteroptera) y vertebrados (peces y anfibios). 

La obra es eminentemente práctica, de allí la profusión de claves e ilustraciones 
con que cuenta. Los distintos trabajos pueden permitir la planificación de tareas de 
campo y de laboratorio, ser utilizados como base para planear problemas específicos 
a alumnos de grado y postgrado, e incluso permitir la resolución de problemas que 
se les presenten a investigadores de áreas afines. Los capítulos son en su mayoría de 
buena calidad y la cantidad de información contenida es formidable, por lo que creo 
que ningún limnólogo puede dejar de poseerla. Como señala D. Boltovskoy en el 
prefacio, es de esperar que la obra constituya un aporte para la formación de las nue- 
vas generaciones de limnólogos, que tendrán a su cargo la tarea de profundizar el 
conocimiento de los limnótopos de la Argentina. 

La actual crisis de la biodiversidad y el creciente deterioro de los ecosistemas 
de agua dulce, hacen que la obra aquí comentada adquiera particular importancia. 
Para los que trabajamos con fauna terrestre, el sentimiento natural es la (sana) envi- 
dia y la esperanza de contar algún día con un emprendimiento semejante para los 
ecosistemas terrestres. 


Juan J. Morrone 
Museo de La Plata 








Rev. Soc. Entomol. Argent. 55 (1-4): 95-105, 1996 


DETERMINACION DEL NUMERO DE ESTADIOS DE TRES ESPECIES 
DE SIMULIIDAE (DIPTERA) DEL PARQUE NACIONAL LANIN 
(NEUQUEN, ARGENTINA) 


COSCARON-ARIAS, Cecilia L.* y Sergio J. BRAMARDI** 


ABSTRACT. Determination of the number of instars of three species of 
Simuliidae (Diptera) from the Lanin National Park (Neuquen, Argentina). The 
number of larval instars of the black flies species Gigantodax chilensis (Philippi), 
Cnesia dissimilis (Edwards), and Simulium (Pternaspatha) limay Wygodzinsky were 
determined by measuring the postgenal length of the head capsule. Results show 
that G. chilensis has six instars, whereas eight instars are observed in C. dissimilis 
and S. (P.) limay. 


INTRODUCCION 


Los simúlidos cumplen un destacado papel en el ciclo bioenergético de los cuer- 
pos de agua lóticos, y su estudio ha sido impulsado por la importancia sanitaria que 
revisten. Son insectos vectores hematófagos, que perjudican económicamente las ex- 
plotaciones agropecuarias y el turismo, requiriendo a menudo la aplicación de medi- 
das de control. El conocimiento del ciclo biológico y la relación del tamaño de las 


larvas con su susceptibilidad frente a diferentes métodos de lucha (Habib, 1983) son 


datos importantes cuando se planifica un programa de control (De Moor, 1982). Asi- 
mismo, para saber si en un ambiente se está en presencia de más de una generación, 
o bien ante la posible ocurrencia de diferentes oviposturas de una misma especie en 
distintas épocas del año, o la posibilidad de que exista un solapamiento de especies 
gemelas, es necesario establecer los diferentes estadios larvales. 

Los estadios larvales de los insectos generalmente son separados sobre la base 
del tamaño de alguna estructura esclerotizada (Dyar, 1890). Es por esto que la estruc- 
tura más frecuentemente medida es la cápsula cefálica, tomándose como índices el 
ancho total, el ancho del apotoma cefálico (frontoclípeo) o la longitud lateral de la 
cabeza. Hasta el presente, los estudios de los estadios larvales de simúlidos han sido 
realizados para un número reducido de especies (Ross & Merrit, 1978; De Moor, 1982). 
Los datos disponibles de la literatura no son coincidentes e indicarían que el número 
de estadios larvales de estos taxones varía entre 4 y 9, poseyendo la mayoría de las 
especies estudiadas entre 6 y 9 estadios (Colbo & Okaeme, 1988). 

En el presente trabajo se determinan los estadios larvales de tres especies de 
simúlidos presentes en el Parque Nacional Lanín (provincia del Neuquén, Argenti- 
na). Por medio del análisis merístico efectuado en las formas inmaduras de Gigantodax 
chilensis (Philippi), Cnesia dissimilis (Edwards) y Simulium (Pternaspatha) limay 


* Cátedra de Ecología y Fitogeografía, ** Cátedra de Bioestadística y Diseño de Experimentos, Fa- 
cultad de Ciencias Agrarias, Universidad Nacional del Comahue, C. C. 85, 8303 Cinco Saltos, Ar- 
gentina. 
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Wygodzinsky se ha podido demostrar la existencia de seis estadios larvales en la pri- 
mera especie y ocho formas inmaduras en las dos especies restantes. 


MATERIAL Y METODOS 


Muestreo del material. Las larvas procesadas forman parte del muestreo mensual 
realizado durante dos años consecutivos (1980-1981) en la porción norte de los Andes 
Patagónicos dentro del Parque Nacional Lanín (Neuquén, Argentina). El clima de esta 
región es húmedo en el oeste cerca del límite con Chile, modificándose a árido hacia la 
parte este del cordón montañoso. La temperatura media del mes más caluroso (enero) 
es de 16-18°C y la media del mes más frío (julio) 4-6°C. La precipitación media en vera- 
no es de 100-350 mm, mientras que en el invierno suele ser de 700-1200 mm. La vegeta- 
ción muestra una transición de bosque en el oeste a estepa xerofítica patagónica en el 
este al desplazarse tan sólo 60 km en el sentido meridiano (De Fina, 1972). La colección 
del material se efectuó en los arroyos Quitrahue y Chapelco Grande, elegidos por pre- 
sentar régimen permanente y presencia de material a lo largo del año. Para la obten- 
ción del material, tiras de plástico de 2,5 x 50 cm fueron colocadas en lugares de fuerte 
corriente y las larvas adheridas a las mismas fueron recolectadas mensualmente. Los es- 
tados inmaduros fueron fijados durante la recolección en alcohol etílico 80%, y manteni- 
dos en el fijador hasta su estudio en el laboratorio a temperatura ambiente. 

Identificación del material. Los estados inmaduros fueron identificados utili- 
zando la clave de simúlidos para los Andes Patagónicos (Coscarón-Arias, 1989). 

Determinación de los estadios larvales. El número de estadios larvales se de- 
terminó aplicando la metodología propuesta por Fredeen (1976, 1981). Se realizaron 
medidas en la cabeza de la larva, determinándose la longitud lateral de la cápsula 
cefálica (paralela al eje longitudinal de la cabeza) y estableciendo la distancia desde el 
borde anterior de la postgena (claramente marcada por la base de articulación de la 
mandíbula) (Fig. 1) y el borde posterior del postoccipucio. Las medidas de los 
especímenes fueron realizadas con un microscopio estereoscópico Zeiss con ocular 
micrométrico, a una magnificación de 64X en fondo blanco. De cada muestra men- 





Fig. 1. Vista lateral de la cabeza de Simuliidae mostrando la medida tomada para la determina- 
ción de los estadios larvales (a: antena, md: mandíbula, pg: postgena, po: postoccipucio). 
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sual se realizaron las mediciones de 50 ejemplares tomados al azar. Para el presente 
trabajo se realizo la medicion de un total de 772 larvas de G. chilensis, 639 larvas de 
C. dissimilis y 277 larvas de S. (P.) limay. 

Los datos fueron agrupados siguiendo los procedimientos de Sokal & Rohlf 
(1969). Según esta metodología, se obtiene una distribución de frecuencias de tipo 
polimodal en la que los picos individuales identifican poblaciones de datos corres- 
pondientes a estadios larvales diferentes, cuando el número de larvas es graficado en 
función de la longitud de la postgena. 

Para verificar la precisión del agrupamiento de los estadios larvales se utilizó 
la regla de crecimiento de Crosby (De Moor, 1982), y la prueba de «t» de Student para 
comparación de medias. El límite de significancia estadística elegido fue de 0,05. La 
regla de Crosby propone que si las diferencias entre dos razones de Brook consecuti- 
vas es mayor que el 10%, existe la posibilidad de haber perdido un estadio. 
Adicionalmente, la misma permite verificar la precisión del agrupamiento de los es- 
tadios. | 


La Razén de Brook representa la relacién rB1 = Me, / Me, 
donde: Me, = media de la medida del parámetro (longitud de la postgena) en 
el estadio anterior. 
Me, = media de la medida del parametro en el estadio siguiente. 
relación entre Me anterior y posterior. 


rB 


Regla de Crosby (rB, - rB,/rB1)* 100 £ 10% 


La determinación de la relación entre los estadios larvales y la longitud de la 
postgena se realizó mediante ajustes lineales y potenciales para cada una de las espe- 
cies a través del procedimiento PROC REG del utilitario estadístico SAS. Los resulta- 
dos demostraron que la regresión potencial fue la que brindó un mejor ajuste de los 
datos (mayor valor de coeficiente de determinación R?, mẹnor error residual y com- 
portamiento aleatorio de los residuales), razón por la que se decidió por este modelo. 
Sobre los residuales de cada ajuste se aplicó la prueba de Levene para la verificación 
de la homogeneidad de variancias, observándose el no cumplimiento de este supues- 
to, indispensable para la aplicación de las técnicas de regresión, motivo por el cual se 
decidió realizar ios ajustes ponderando por las inversas de las variancias. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Para las especies aquí analizadas se determinaron los estadios larvales en fun- 
ción de la distribución de frecuencias de la longitud de la postgena. En las tablas I, 11 
y Ill se puede ver que se encontraron diferencias altamente significativas entre las 
medias de estadios consecutivos en las tres especies estudiadas. Los resultados de los 
estudios merísticos fueron los siguientes: 

Gigantodax chilensis (Figs. 2, 3; Tabla I). La distribución de frecuencias de la lon- 
gitud de la postgena de un total de 772 larvas analizadas se muestra en la figura 2. 
En la misma, se puede observar la existencia de cinco estadios larvales diferentes (p 
< 0,05). El análisis de regresión (Fig. 3) indica que la relación entre el número del esta- 
dio larval y el largo de la postgena responde a la ecuación: 


y = 106, 3244215 . X% %5 ; (r? = 0,87), donde 
«y» = longitud de la postgena; «x» = estadio en cuestión. 








NUMERO DE LARVAS 
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Tabla I. Estadísticos de Gigantodax chilensis (longitud media y desvío estándar de la 
postgena en los diferentes estadios larvales expresados en micrones). 


ES rps php ye ssf cr 


Estadios N Longitud Desvio «t» de Razón de Regla de 
| media estándar Student Brook Crosby 
¿EDO A AE 

Il 188 214,68 41,18 
29,21 1,45 
I 206 310,48 21,88 - 11,03 
35,35 1,29 
IV 288 400,63 31,52 | 0,06 
. 19,70 1,29 
V 29 517,24 14,86 - 6,96 
12,34 ` 1,20 
VI 61 621,31 44,10 


CC ETT a 5 5 (1 1 5 5 Pyrenees: 


| Es de destacar la existencia de valores de desviación estándar elevados para las 
longitudes medias del largo de la postgena para cada estadio determinado (Tabla J). 
Esto podría ser explicado por la existencia de cohortes de invierno y de verano. El 
muestreo ha revelado que esta especie posee larvas activas durante el invierno, las 
que son más grandes, pues la duración de cada estadio se prolonga por efecto de las 
bajas temperaturas (De Moor, 1982). Según la regla de Crosby y en función de los 
valores obtenidos, se puede considerar que no hay estadios ausentes en el muestreo. 
La observación de los histogramas (Fig. 2) permite ver que en G. chilensis el estadio I 
tiene una longitud de la postgena inferior a los 60 u, en los estadios II-VII hay for- 
mas pequeñas (p) y formas grandes (g), donde se evidencian variaciones que proba- 
blemente se deban a factores ambientales, especialmente cantidad de alimento o tem- 
peratura con estas expresiones II: 60-160 p (p), 160-260 y (g); HI: 260-320 p (p), 320-340 











100 200 300 400 500 600 700 Jam 


Fig. 2. Distribución de frecuencias de la longitud de la postgena de Gigantodax chilensis (n = 772). 





COSCARON-ARIAS, C. L. y S. J. BRAMARDI, Simuliidae 99 





iV v yi 
ESTADIO 


Fig. 3. G. chilensis, representación de las longitudes de la cápsula cefálica en micrones por estadios 
(medias + desvío estándar) y línea de regresión ajustada. 


u (g); IV: 340-420 y (p), 420-480 u (g); V: 480-520 p (p), 520-540 u (g); VI: 540-640 y (p), 
640-750 p (g). 

Cnesia dissimilis (Figs. 4-6; Tabla II). La distribución de frecuencias de la longi- 
tud de la postgena de un total de 639 larvas analizadas se muestra en la figura 4. En 
esta figura se observa la presencia de siete estadios larvales diferentes (p < 0,05). Como 
se puede observar, la distribución de frecuencias no denota claramente la existencia 
de los estadios III y IV. Sin embargo, al aplicar la regla de Crosby, y eliminando uno 
de ellos, la misma verifica la pérdida de un estadio. De esta manera, se puede com- 
probar en esta especie la existencia de los estadios IH y IV como entidades verdade- 
ras. En la figura 5, correspondiente al muestreo del 30-VI-1980 ambos estadios están 
claramente definidos, verificándose la existencia de los estadios III y IV. La prueba 
de «t» de Student confirma la pertenencia de las mediciones a dos estadios distintos 
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Tabla H. Estadísticos de Cnesia dissimilis (longitud media y desvío estándar de la 
postgena en los diferentes estadios larvales expresados en micrones). 
oo 
Estadios N Longitud Desvio «t» de Razón de Regla de 
media estándar Student Brook Crosby 
SESE 


lI 6 83,33 19,66 


| 7,30 1,76 

HI 9 146,67 14,14 - 16,90 
9,49 1,46 

IV 62 214,52 20,86 - 6,08 
| 24,82 1,37 

V 173 294,68 22,19 - 11,39 

30,68 1,22 

VI 168 358,69 15,65 - 2,91 
| 27,98 1,18 

VII 221 423,89 26,92 | - 0,19 
7,98 1,18 


VIII 8 500,00 0,00 
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Fig. 4. Distribución de frecuencias de la longitud de la postgena de Cnesia dissimilis (n = 639). 
(p < 0,05). El análisis de regresión (Fig. 6) indica que la relación entre el número del 
estadio larval y el largo de la postgena responde a la ecuación: 


YE ILLIA = 094) 
donde: «y» = longitud de la postgena; «x» = estadio en cuestión. 
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Tabla HI. Estadísticos de Simulium (P.) limay (longitud media y desvío estándar de la 
postgena en los diferentes estadios larvales expresados en micrones). 








Estadios N Longitud Desvío «t» de Razón de Regla de 
media estándar Student Brook Crosby 
Il 4 75,00 19,15 
6,50 1,72 
JH 13 129,23 13,20 - 9,91 
16,07 1,55 
IV 33 200,61 13,68 - 16,83 
16,36 1,29 
V 40 259,00 16,30 - 7,62 
15,84 . 119 
VI 36 308,89 10,08 5,63 
| 14,64 1,26 
VII 147 389,12. 32,45 0,98 
6,50 1,27 
VIII 4 495,00 10,00 


La regla de Crosby confirma la presencia de siete estadios, a los que debe 
agregarse el primero que no aparece en los muestreos. En la distribución de frecuen- 
cia de C. dissimilis (Fig. 4) vemos también grandes variaciones de la longitud de la 
postgena presentando el estadio I menor de 70 y, Il: 75-125 p, HI: 125-160 p, IV: 160- 
240 p, V: 240-300 u (p), 300-320 u (g); VI: 320-360 p (p), 360-380 u (g); VII: 380-420 p 
(p), 420-480 u (g); VII: 480-520 p (p), 520-600 u (g). 

Simulium (P.) limay (Figs. 7, 8; Tabla III). La distribución de frecuencias de la lon- 
gitud de la postgena de un total de 277 larvas analizadas se muestra en la figura 7. En 
la misma, se puede observar la existencia de siete estadios larvales diferentes (nivel 
de significancia de p < 0,05). El análisis de regresión (Fig. 8) indica que la relación entre 
el número del estadio larval y el largo de la postgena responde a la ecuación: 


20 


= 
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Fig. 5. Distribución de frecuencias de la longitud de la postgena para la muestra 30-VI-1980 de 
Cnesia dissimilis. 
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Fig. 6. Cnesia dissimilis, representación de las longitudes de la cápsula cefálica en micrones por 
estadios (medias + desvío estándar) y línea de regresión ajustada. | 


y = 33,4384 . XL >% ; (r? = 0,96), donde : 
«y» = longitud de la postgena; «x» = estadic en cuestión. 


La tabla HI presenta los parámetros característicos de cada estadio. La regla de 
Crosby para los estadios I-IV supera el 10%. Se observó que el estadio IV estuvo 
presente en nuestro muestreo a principios del invierno (abril-mayo) y por efecto de 
las bajas temperaturas podría inducir en estas larvas un estadio más prolongado ge- 
nerando larvas más grandes. En S. (P.) limay las variaciones de la longitud de la 
postgena son menos notorias que en las especies anteriormente descriptas, siendo los 
siguientes datos los correspondientes a cada estadio: I: menos de 60 a, Il: 60-100 y, 
HI: 100-160 p, IV: 160-220 y, V: 220-240 u (p), 240-280 p (g); VI: 280-300 u (p), 300-320 
H (g); VIT: 320-400 u (p), 400-460 u (g); VIII: 460-500 u. Se debe tener en cuenta la 
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Fig. 7. Distribución de frecuencias de la longitud de la postgena de Simulium (P.) limay (n = 277). 


presencia de un primer estadio adicional que no aparece en la distribución de frecuen- 
cias. Este estadio se reconoce por la impresión del «ruptor ovi» en el centro del apotoma 
cefálico, y antena sin aparente división de artejos. Además, es un estadio de corta du- 
ración, pues la larva I pasa a larva Il al poco tiempo de salir del huevo, por lo tanto es 
un estadio muy difícil de muestrear, y que pocas veces aparece en las muestras efec- 
tuadas a campo. 

La temperatura, el sexo (De Moor, 1982), la alimentación y las variaciones de la 
hormona juvenil (Colbo, 1988) pueden influenciar la delimitación gráfica y merística 
de los estadios larvales, cuya consecuencia puede ser la aparición de estadios super- 
numerarios y/o solapamiento de ejemplares de diversos estadios. 

Los análisis cromosómicos de las tres especies (Coscarón-Arias, 1989) no reve- 
laron la presencia de especies gemelas en el área de muestreo. La existencia de espe- 
cies gemelas provocaría solapamiento y distorsión del número de estadios llevando 
a conclusiones incorrectas. 

La aplicación de la regla de Crosby (Tablas 1, I, lil) permite corroborar el núme- 
ro de estadios determinados por la distribución de frecuencias. Los valores de compa- 
ración de las razones de Brook de los estadios II y II son ligeramente elevados. Esto 
se debe a que el estadio II posee cápsulas cefálicas muy pequeñas con márgenes 
hipostomiales y postoccipitales pobremente delimitados. Utilizando un aumento de 
64X, el error de medición es del orden de 0,5 unidades, y esto induciría un error de 
medición de aproximadamente 10 p, por lo que los valores anómalos mencionados 
podrían ser muy inferiores al 10% si se toma en cuenta este error de medición. 
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Fig. 8. Simulium (P.) limay, representación de las longitudes de la cápsula cefálica en micrones por | 
estadios (medias + desvío estándar) y línea de regresión ajustada. 
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THE CORRECT STATUS OF BEZZIA ATELES MACFIE 
(DIPTERA: CERATOPOGONIDAE) 


Macfie (1940, Proc. Roy. Ent. Soc. London (B) 9: 73-79) described Bezzia ateles 
from Mundo Novo, Brazil, based on a single male specimen. In the diagnosis of this 
species, as well as in its description and illustrations, he pointed out that the «male 
hypopygium is without claspers» (= gonostyli). Haeselbarth (1958, Z. Angew. Zool. 
92: 297-324) subsequently described Phaenobezzia, based on the above mentioned 
character being diagnostic for this genus, which is also characteristic of the more 
distantly related genus Nilobezzia, where Wirth (1974, Mus. Zool. Univ. São Paulo 14: 
1-89) placed B. ateles. Spinelli & Wirth (1986, Florida Entomol. 69 (1): 231-236), in their 
revision of the Neotropical Phaenobezzia, overlooked Macfie’s publication, and 
consequently did not consider B. ateles as a possible species of Phaenobezzia. 

During a recent study of part of the collection of Ceratopogonidae of the Na- 
tural History Museum in London, I had the opportunity to study the type of B. ateles. 
Although it is a teneral specimen, which explains the very pale brown or almost 
colourless legs and abdomen, it was possible to establish that the species belongs to 
Phaenobezzia, as well as to confirm that P. astyla Spinelli & Wirth is a junior synonym 
of Macfie’s species. 


Phaenobezzia ateles (Macfie) new comb. 


Bezzia (? Crespinia) ateles Macfie, 1940: 78 (male; Brazil). 

Nilobezzia ateles; Wirth, 1974: 50 (cat.; erroneous combination). 

Phaenobezzia astyla Spinelli & Wirth, 1986: 232 (female and male; Colombia and Ecua- 
dor), new syn. 


Gustavo R. Spinelli 
Departamento Cientifico de Entomologia, 
Museo de La Plata, | 
Paseo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 
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MELANOPLINOS (ORTHOPTERA: ACRIDIDAE) AFECTADOS POR 
MICOSIS EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA* 


LANGE, Carlos E.** 


ABSTRACT. Melanoplines (Orthoptera: Acrididae) affected by mycosis in 
Buenos Aires province, Argentina. The second report of an entomophthoralean | 
fungus (Zygomycetes: Entomophthorales) infecting grasshoppers in Argentina 
is presented. All host species observed to be infected, as well as the ones 
registered by Fresa in the earlier report, belong to the subfamily Melanoplinae. 
Although molecular studies are needed to determine the fungal species involved 
in the infections, the fact that it seems to be restricted to melanoplines strongly 
suggests that it must be Entomophaga calopteni, originally described as E. grylli 
pathotype 2 in North America. This agrees well with the mostly accepted 
hypothesis on the Nearctic origin of the South American melanoplines. 


Entomophaga grylli (Fresenius) (Zygomycetes: Entomophthorales) es un patoge- 
no obligado de acridios, causante de epizootias que, en ocasiones, tienen efecto sig- 
nificativo en la regulación natural de las poblaciones de dichos insectos (Goettel, 1992). 
Es de distribución cosmopolita y en la actualidad se lo considera como un complejo 
de al menos cinco patotipos o posibles especies (dos de ellas nominadas), reconocibles 
por su especificidad hospedadora y patrones isoenzimáticos (Funk ef al., 1990). Fresa 


(1971) presentó el único registro hasta ahora disponible sobre E. grylli en la Argenti- 


na. La presente contribución se refiere a un nuevo hallazgo de E. grylli y discute su 
posible identidad, teniendo en cuenta los últimos avances logrados en el estudio de 
entomoftorales de acridios. | 

En febrero de 1991, al realizar muestreos de acridios en las inmediaciones de 
Villa Sauri, a unos 20 km al oeste de Carhué (partido de Adolfo Alsina), se observé 
que algunos de los ejemplares de acridios mostraban un comportamiento anormal, 
en el sentido de que parecian poco activos y de reacciones lentas. Una vez en el labo- 
ratorio, se prestó especial atención en observar a los acridios de dichas muestras, dis- 
puestos a tal fin en jaulas a la intemperie. En tales condiciones, la letargia de muchos 
individuos resultó aún más obvia y gran cantidad de ejemplares comenzaron a morir 
de la manera típica correspondiente a infecciones por E. grylli (Zacharuk, 1981). Los 
cadáveres, descoloridos, frágiles y quebradizos, mostraban sus abdómenes distendidos 
y curvados, y permanecían sostenidos por sus dos pares de patas anteriores a las partes 
superiores de los pastos (Fig. 1). El examen macro y microscópico de ejemplares 
moribundos, reveló también la presencia en el hemocel de estados de desarrollo ca- 
racterísticos (protoplastos) de E. grylli (Fig. 2), desplazando órganos vitales como el 
cuerpo graso y las gónadas. Ninguno de los cadáveres mostró crecimiento o 


— 


* Contribución científica nro. 340 del CEPAVE. 
** Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, 
Argentina. 
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Figs. 1, 2. 1, Especimenes de Dichroplus vittatus, muertos por Entomophaga grylli; 2, protoplastos de 
Entomophaga grylli coloreados con Giemsa. Escala: 45 pm. 


esporulación externa del hongo, incluso en aquellos casos en que fueron colocados 
en cápsulas de Petri con papel de filtro humedecido. Las infecciones se hallaron res- 
tringidas a las siguientes Melanoplinae: Dichroplus vittatus Bruner (la primera en 
mostrar la sintomatología), D. pratensis Bruner, D. elongatus Giglio-Tos, Baeacris 
punctulatus (Thunberg) y Leiotettix pulcher Rehn. Otros acridios no melanoplinos abun- 
dantes en las muestras, y mantenidos en las jaulas con los ejemplares infectados por 
mas de tres semanas, no desarrollaron infecciones. Dichos acridios, aparentemente 
refractarios a E. grylli, pertenecían a tres especies de Gomphocerinae, Scyllinops bruneri 
(Rehn), Rammathocerus pictus (Bruner) y Staurorhectus longicornis Giglio-Tos, y a una 
de Copiocerinae, Aleuas lineatus Stal. Este espectro hospedador, aunque mas amplio, 
es coherente con las observaciones de Fresa (1971) en General Villegas (Buenos Ai- 
res), quien citó a D. elongatus, D. pratensis y B. punctulatus como huéspedes. 

Sin descartar la posibilidad de que el entomoftoral en acridios del oeste de Bue- 
nos Aires pueda constituir una nueva especie para la ciencia, es probable que se trate 
del patotipo 2 aislado en América del Norte y recientemente identificado como E. 
calopteni (Bessey) (Humber, 1989). Entomophaga calopteni parece estar restringida a 
melanoplinos y no producir crecimiento o esporulación externa una vez muerto el 
huésped (Valovage & Nelson, 1990; Valovage & Kosaraju, 1992). Los otros cuatro 
patotipos conocidos, patotipo 1 de América del Norte, Australia, Japón e Indonesia, 
parecen ser infectivos para acridios Oedipodinae, Cyrtacanthacridinae, Catantopinae 
y Oedipodinae, respectivamente (Ramoska ef al., 1988). El origen más aceptado de la 
fauna neotropical de melanoplinos refuerza la hipótesis de que E. calopteni sería el 
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causante de las epizootias observadas, pues la presencia de tal grupo de acridios en 
América del Sur derivaría de un «stock» neártico que cruzó el istmo de Panamá 
(Carbonell, 1977). En tal sentido, los géneros Melanoplus Stál (neártico) y Dichroplus 
Stál se consideran tan estrechamente relacionados que han sido tratados como taxones 
hermanos (Vickery, 1989). La marcada susceptibilidad de Melanoplinae sudamerica- 
nas a algunos patógenos que afectan a acridios de esa subfamilia en América del Norte, 
también ha sido ya demostrada en bioensayos con virus pox (Poxviridae: 
Entomopoxvirinae) de melanoplinos neárticos, sobre especies argentinas de Dichroplus 
(Lange & Streett, 1993). 

Dado que los caracteres morfológicos son de valor limitado para diferenciar las 
distintas especies o patotipos de E. grylli, sólo estudios a nivel bioquímico 
(electroforesis de isoenzimas) podrían corroborar que E. calopteni es, al menos, una 
de las especies responsable de las epizootias en acridios del oeste bonaerense. 
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COMENTARIO BIBLIOGRAFICO 


Crosskey, R. C. 1990. The natural history of blackflies. John Wiley & Sons, 
Chichester. 


Esta obra compendia la información existente sobre la biología de los simúlidos, 
realizada por el Dr. Crosskey, quien es conocido por su valiosa producción en 
Hymenoptera y en Diptera, donde es una autoridad a nivel mundial en Tachinidae y 
Simuliidae. Sus conocimientos sobre taxonomía de Simuliidae están reafirmados con 
una sólida experiencia en el campo, adquirida trabajando sobre oncocercosis en Afri- 
ca, donde debió resolver temas no sólo de identificación de especies sino ecológicos y 
epidemiológicos. | 

El libro consta de 19 capitulos agrupados en cuatro partes. La primera incluye 
interesantes tópicos sobre la base taxonómica, información sobre formas fósiles y 
biogeografía; la segunda, se refiere a la vida en el agua; la tercera, a la vida aérea; y la 
última trata acerca de la importancia que tienen los simúlidos como insectos perjudi- 
ciales. Se tratan con detalle temas sobre la morfología de los estados preimaginales, 
desarrollo, hábitat, enemigos naturales, estructura y función de los adultos, apareamien- 
to, postura de huevos, intersexos, infección con filarias, plagas del hombre y anima- 
les, y enfermedades que estos insectos transmiten. 

Es loable que el Dr. Crosskey se haya decidido a escribir este libro, que es una 
síntesis de su conocimiento y de lo que se ha publicado sobre simúlidos. Está muy bien 
escrito e ilustrado, es fácil de entender y posee un inestimable valor, no sólo para los 
que se dedican al estudio de los "jejenes” sino para los que se interesan en temas de 
entomología médica, ya que reúne la información actualizada, revisada y armada por 
alguien que es el especialista máximo en el tema. Por la amplia bibliografía que con- 
tiene, merece además que se lo tenga como obra de referencia. 


Sixto Coscarón 
Museo de La Plata 
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ADICIONES A LA FAUNA DE CULICIDOS DE LA PROVINCIA DE 
MISIONES 


En esta nota doy a conocer la presencia de cinco especies de mosquitos aun no 
señaladas para la provincia de Misiones (Mitchell & Darsie, 1985). Culex (Phenacomyia) 
airozai Lane (Lane, 1953; Bram, 1967; Knight & Stone 1977) es citada por primera vez 
para la Argentina. Las capturas fueron realizadas con trampa CDC con liberación de 
CO,, durante 24 horas, no se intentó la búsqueda de estadios larvales. El material es- 
tudiado se halla depositado en la colección de culícidos del Departamento Científico 
de Entomología del Museo de La Plata. 


Culex (Phenacomyia) airozai Lane 
Distribución. Brasil: Amazonas, Río Paruary. 
Material estudiado. ARGENTINA. Misiones: Puerto Iguazú, 1 macho, col. R. A. 
Ronderos & G. C. Rossi, 23-1-1993. 


Culex (Culex) chidesteri Dyar 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Córdoba, Corrientes, Misiones, Salta 
y Tucumán. 


Material estudiado. ARGENTINA. Misiones: Puerto Iguazú, 6 hembras, col. R. 


A. Ronderos & G. C. Rossi, 23-1-1993. 
Culex (Culex) mollis Dyar — 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Corrientes, Entre Ríos, Formosa, 
Misiones y Tucumán. | 

Material estudiado. ARGENTINA. Misiones: Puerto Iguazu, 4 hembras, col. R. 
A. Ronderos & G. C. Rossi, 23-1-1993, 

Nota. La cita de la provincia de Buenos Aires está tomada de Ronderos et al. 
(1992), donde dan una lista de mosquitos de dicha provincia sin hacer mención del 
nuevo registro para la misma. 


Culex (Melanoconion) oedipus Root 
Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Chaco, Misiones y Santa Fe. 
Material estudiado. ARGENTINA. Misiones: Puerto Iguazú, 1 macho y 2 hem- 
bras, col. R. A. Ronderos & G. C. Rossi, 23-1-1993. 


Psorophora (Grabhamia) paulli Paterson € Shannon 


Distribución en la Argentina. Chaco, Corrientes, Formosa, Jujuy, Misiones, Sal- 
ta, Santa Fe y Santiago del Estero. 
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Material estudiado. ARGENTINA. Misiones: Puerto Iguazú, 3 hembras, col. R. 
A. Ronderos € G. C. Rossi, 23-1-1993. 
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ESTUDIO PRELIMINAR DE LA COMUNIDAD DE ROEDORES 
(RODENTIA: MURIDAE) Y SUS ECTOPARASITOS (ACARI, 
PHTHIRAPTERA Y SIPHONAPTERA) EN PUNTA LARA 
(BUENOS AIRES) 


LARESCHI, Marcela* 


ABSTRACT. Preliminary study of the community of rodents (Rodentia: 
Muridae) and their ectoparasites (Acari, Phthiraptera, and Siphonaptera) in 
Punta Lara (Buenos Aires). This paper deals with the study of the four most 
abundant species of rodents and their associated ectoparasites. On the basis of 
presence/absence of ectoparasites, two groups of hosts were differenciated: one 
including Oxymycterus rufus Fischer and Akodon azarae Fischer, with less diversity 
and richness compared to the second group (Scapteromys aquaticus Thomas and 
Oligoryzomys flavescens [Waterhouse]). From all of them, 7350 ectoparasites were 
collected. They belong to 14 different species, which are polixen (Trombicula 
alfreddugesi Oudemans, Ornithonyssus bacoti Hirst, Androlaelaps fahrenholzi Berlese, 
Eubrachylaelaps rotundus Fonseca, Polygenis spp., and Ixodes loricatus Neumann), 
oligoxen (Laelaps manguinhosi Fonseca, L. paul istanensis Fonseca, and 
Gigantolaelaps mattogrossensis Fonseca), and monoxen (Misolaelaps microspinosus 
Fonseca, Laelaps echidnina Berlese, Hoplopleura scapteromydis Ronderos, H. aitkeni 
Johnson, and H. travassosi Werneck). Oxymycterus rufus was not parasited by any 
Phthiraptera. In each habitat, hosts of the same group have more chances of 
sharing oligoxen and polixen ectoparasites which spend part of their lives as free 
forms. The absence of Phthiraptera on O. rufus would imply that the community 
of rodents in Punta Lara is isolated from other equivalent communities from 
nearby localities. 


INTRODUCCION 


Punta Lara pertenece al partido de Ensenada, provincia de Buenos Aires, y se 
encuentra a unos 50 km de la ciudad de Buenos Aires, sobre la ribera del Río de la 
Plata (34° 47' lat. sur, 58° 1' long. oeste). Representa una zona ecotonal entre el domi- 
nio Subtropical y el dominio Pampásico, constituyendo un relicto de la Selva en Ga- 
lería Uruguayense (selva marginal) con características subtropicales empobrecidas 
(Ringuelet, 1962). La fauna de mamíferos de esta área se caracteriza por un impor- 
tante número de especies de cricétidos (actualmente pertenecientes a la subfamilia 
Sigmodontinae de la familia Muridae, según Redford & Eisenberg, 1992) con diferen- 
tes requerimientos ecológicos (Massoia, 1961; Ringuelet, 1962). Cada una de estas po- 
blaciones se encuentra asociada a una fauna de ectoparásitos propia, siendo la aso- 





* Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Ar- 
gentina. 
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ciación ectoparásito-huésped la manifestación de procesos ecológicos y evolutivos 
(Kim, 1985). 

En tanto los Phthiraptera son ectoparásitos permanentes, cumpliendo todo su 
ciclo de vida sobre el cuerpo del huésped (Marshall, 1976), los' Acari y Siphonaptera 
se encuentran frecuentemente en el suelo o en los nidos de los roedores y deben re- 
currir al huésped para alimentarse y/o reproducirse. Estos últimos ectoparásitos po- 
seen potencialmente la posibilidad de parasitar las diferentes especies que compar- 
ten su territorio, pero presentan habitualmente una mayor preferencia por alguna de 
ellas. Las investigaciones realizadas hasta el momento sobre ectoparásitos de roedo- 
res en nuestro país, han contribuido a su conocimiento taxonómico y biogeográfico 
(Mauri, 1967; Mauri & Capri, 1970; Castro et al., 1987), estudiándose parcialmente su 
ecología. 


En el presente trabajo se caracteriza la comunidad de roedores y su fauna de 


ectoparásitos asociada al área de Punta Lara, en términos de diversidad y riqueza 


específica. Se estudia también el número promedio de ectoparásitos por huésped, la 
prevalencia parasitaria y la selectividad de los ectoparásitos sobre sus diferentes hués- 
pedes. 


MATERIAL Y METODOS 


Los muestreos se llevaron a cabo en diferentes ambientes de la Reserva Selva 
Marginal Punta Lara, perteneciente a la Dirección de Desarrollo Forestal y Recursos 
Naturales, del Ministerio de la Producción de la Provincia de Buenos Aires. Se selec- 
cionaron ambientes próximos a los cuerpos de agua, en los que había lugares más 
elevados con suelos que generalmente permanecían secos, y otros más bajos, que se 
inundaban frecuentemente debido a las crecidas del río, que hacían desbordar los 
cauces interiores. En los ambientes más elevados predominaban los cañaverales, mien- 
tras que en los más bajos predominaban los zarzales entremezclados con juncales. 

Se realizaron 22 muestreos con frecuencia mensual, desde marzo de 1990 hasta 
diciembre de 1991. Para la captura de los roedores se utilizaron 30 trampas jaula de 
captura viva, las que se dispusieron a un metro de distancia unas de otras en dos lí- 
neas paralelas, separadas por una distancia de un metro. La permanencia de las tram- 
pas en el campo fue de 24 horas. Como cebo se utilizó pan empapado en aceite co- 
mestible. Los roedores capturados fueron sacrificados en el laboratorio mediante in- 
halación de éter sulfúrico. Se los guardó en un freezer, en bolsas de polietileno en 
forma individual, hasta el momento de la recolección de los ectoparásitos, los cuales 
fueron luego determinados taxonómicamente según la clasificación de Redford & 
Eisenberg (1992). 

Para el total de los muestreos se calculó: éxito de captura (nro. de roedores cap- 
turados /nro. de trampas colocadas), prevalencia (nro. de roedores parasitados /nro. 
de roedores capturados X 100) y abundancia relativa de cada especie. Las diferencias 
entre las prevalencias se pusieron a prueba con la desviante normal Z = (q1-q2)/ 
Val (1- q1)/ ni + q2 (1-q2)/n2 (Snedecor & Cochran, 1979), donde q1 y q2 son la pro- 
porción de casos parasitados, y nl y n2 el número de individuos en las muestras 1 y 
2, respectivamente. Para el estudio de los ectoparásitos solamente se consideraron 
aquellas especies de roedores cuya abundancia relativa fue superior al 10%. Las rela- 
ciones fenéticas entre las cuatro especies más abundantes de roedores fueron analiza- 
das mediante el empleo de técnicas numéricas (NTSYS-PC). Se construyó una matriz 
básica de datos (MBD) de 14 caracteres (presencia /ausencia de cada especie de 
ectoparásito) por cuatro unidades taxonómicas operativas (especies huéspedes). Esta 
MBD se transformó en una matriz de similitud por asociación (SAM) entre las unida- 
des mediante el empleo del coeficiente de asociación de Jaccard. A partir de esta SAM 
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se construyó el dendrograma por el método UPGMA. La correlación cofenética del 
dendrograma fue analizada utilizando el Coeficiente Cofenético de Correlación (CCC) 
de Sokal & Rohlf (1962). 

Los ectoparásitos fueron obtenidos en forma manual mediante la utilización de 
pinzas, examinando la piel del huésped con ayuda de lupa binocular. Se los fijó en 
alcohol 96% y se los preparó siguiendo las técnicas más convenientes para cada gru- 
po. Los ácaros fueron aclarados en fenol y montados en líquido de Faure; los 
Phthiraptera fueron preparados siguiendo a Castro & Cicchino (1978); los Siphonaptera 
fueron aclarados en potasa, diafanizados en creosota y montados en bálsamo de Ca- 
nadá. En todos los casos se computó el número de ectoparásitos de cada especie so- 
bre cada huésped. Se calculó la riqueza específica total S y la riqueza específica 5 (1) 
sobre cada especie huésped (i), a partir del número de especies de ectoparásitos co- 
leccionados. Para el análisis de la diversidad específica (H y H (i)), se calculó el índi- 
ce de diversidad de Shannon H (H = -SPi InPi) y de equitatividad J (J = H/S) (Begon, 
et al., 1988). Para cada especie de ectoparásito se calculó la prevalencia y el número 
promedio de ectoparásitos por huésped. La selectividad parasitaria se analizó a par- 
tir del índice de selectividad Q = Dii (1-Oi)/Oi (1-Dji) Jacobs, 1974), donde Dji es la 
proporción de ectoparásitos de la especie j sobre el huésped i, y Oi es la proporción 
del huésped i en la comunidad. Este índice toma valores de 0 a 1 para preferencias 
negativas y de 1 a œ para preferencias positivas. 


RESULTADOS 


Huéspedes. Durante los 22 meses de muestreo se capturaron 218 roedores, con 
un éxito de captura igual al 31,70%. La comunidad estaba compuesta por ejemplares 
pertenecientes a seis especies de Sigmodontinae (Oxymycterus rufus [Fischer], 
Scapteromys aquaticus Thomas, Oligoryzomys flavescens [Waterhouse], Akodon azarae 
Fischer, Oligoryzomys delticola Tate y Holochilus sp.) y una especie de Murinae (Rattus 
sp.). Oxymycterus rufus fue la especie más abundante (37,15%); le siguieron en impor- 
tancia S. aquaticus (29,36%), O. flavescens (17,89%), A. azarae (10,09%), Rattus sp. 
(3,67%), O. delticola (1,38%) y Holochilus sp. (0,46%). Del total de los roedores exami- 
nados, el 93,20% se encontraba parasitado y el número promedio de ectoparásitos por 
huésped fue de 35,68. | 

Las cuatro especies más abundantes de roedores y sus ectoparásitos fueron es- 
tudiados comparativamente (Tabla I). Con respecto a la diversidad específica, el índi- 


Tabla I. Comparación de los huéspedes según el número total de ectoparasitos, nú- 
mero promedio de ectoparásitos por huésped (desviación standard, DS), pre- 
valencia (Prev.), índice de diversidad (H) y riqueza específica (5). 











Huéspedes Ectoparásitos 
Nro. total Nro. prom. (DS) Prev.% H S 
O. rufus (81) 1888 23,30 (36,16) 88,88 0,99 7 
S. aquaticus (64) 4007 62,61 (83,81) 100,00 1537 11 
O. flavescens (39) 772 1980 (36,68) 92,30 1,50 11 
A. azarae (22) 683 31,04 (41,10) 90,90 0,90 8 





Total 7350 35,68 (58,58) 93,23 2,32 14 
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ce de Shannon presento valores mas altos en las comunidades asociadas a O. flavescens 
y S. aquaticus (1,50 y 1,37, respectivamente), con una equitabilidad inferior a J = 0,13. 
Scapteromys aquaticus fue la única especie con la totalidad de sus ejemplares parasitados. 
A su vez presentó el mayor número de ectoparásitos (4007 ejemplares distribuidos en 
11 especies) y de ejemplares promedio por huésped (62,62). Estos valores distaron de 
los observados en las otras especies. Oligoryzomys flavescens, pese a presentar la mayor 
diversidad específica, registró el número promedio más bajo de ectoparásitos por hués- 
ped (19,79). En el análisis comparativo de las prevalencias, solamente S. aquaticus pre- 
sentó diferencias significativas en relación con las demás especies (Tabla II). 

En el estudio comparativo de las especies huéspedes según la presencia o au- 
sencia de las especies ectoparásitas, se obtuvo un dendrograma de asociación (Fig. 1) 
constituido por dos grupos (A y B) unidos a un nivel 0,610 de similitud. El grupo A 
estaba integrado por O. rufus y A. azarae (J = 0,667) y el grupo B, por S. aquaticus y 
O. flavescens (J = 0,692). El coeficiente de correlación cofenético expresó escasa distor- 
sión del dendrograma con respecto a la matriz de similitud (CCC = 0,841). 

Ectoparásitos. De las cuatro especies huéspedes, se coleccionaron 7350 
ectoparásitos pertenecientes a 14 especies. La fauna de Acari representó el 72,65% del 
total y consistió en ocho especies del orden Mesostigmata (Laelaps manguinhosi Fonseca, 
Ornithonyssus bacoti Hirst, Androlaelaps fahrenholzi Berlese, Eubrachylaelaps rotundus 
Fonseca, Misolaelaps microspinosus Fonseca, L. paulistanensis Fonseca, Gigantolaelaps 
mattogrossensis Fonseca y L. echidnina Berlese), una de Metastigmata (Ixodes loricatus 


Tabla II. Valores de la desviante normal Z. 
A A IS NOIA IN 


Huéspedes Zp < 0,05 
A A 
O. rufus-S. aquaticus 4,26 
O. rufus-O. flavescens 1,02 
O. rufus-A. azarae 0,48 
S. aquaticus-O. flavescens 2,96 
S. aquaticus-A. azarae 3,06 
O. flavescens-A. azarae 0,41 





0,608 0,624 0,640 0,656 0,672 0,688 0,704 
J pt ———— 


——— O. rufus 
D A. azarae 
S.aquaticus 


A | ee O.flavescens 


A A 
0,608 0,624 0,640 0,656 0,672 0,688 0,704 


Fig. 1. Dendrograma obtenido a partir de la presencia/ausencia de las especies ectoparasitas so- 
bre cada especie huésped. 
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Neumann) y una de Trombidiformes (Trombicula alfreddugesi Oudemans). La subclase 
Insecta representó el 27,34% del total y consistió en tres especies de Phthiraptera 
(Hoplopleura scapteromydis Ronderos, H. aitkeni Johnson y H. travassosi Werneck) y una 
de Siphonaptera (Polygenis sp.). En la tabla III se muestra la prevalencia, número pro- 
medio de ectoparásitos por huésped y la selectividad de las diferentes especies 
ectoparásitas, así como la abundancia relativa de las mismas. El índice de diversidad 
específica de Shannon fue H = 2,32 y la equitabilidad J = 0,17. Laelaps manguinhosi y 
T. alfreddugesi fueron las especies más abundantes, representando entre ambas el 
30,00% del total de ectoparásitos. Según su especificidad, los ectoparásitos se dife- 
renciaron en tres grupos: polixenos, oligoxenos y monoxenos. El primer grupo, ca- 
racterizado por especies con un amplio espectro de huéspedes, estuvo compuesto por 
ectoparásitos coleccionados de las cuatro especies de roedores: T. alfreddugesi, O. bacoti, 
A. fahrenholzi, E. rotundus, Polygenis spp. e I. loricatus. Las tres primeras especies pre- 
sentaron preferencias positivas por O. rufus y S. aquaticus. Trombicula alfreddugesi y 
O. bacoti mostraron valores más altos del índice de selectividad Q sobre la primera 
especie huésped (Q = 5,22 y Q = 1,88, respectivamente), mientras que A. fahrenholzi 
presentó valores más altos sobre la segunda (Q = 1,76). Trombicula alfreddugesi pre- 
sentó prevalencias superiores al 30,00% para ambas especies, con mayor número pro- 
medio de ectoparásitos por huésped sobre O. rufus (15,01). Ornythonyssus bacoti 
parasitó más del 48,00% de los ejemplares de cada especie, y el número promedio de 
ectoparásitos por huésped tomó valores en el intervalo 5,00-5,20. A diferencia de T. 
alfreddugesi y O. bacoti, que parasitaron a menos del 10,00% de los ejemplares de O. 
flavescens y A. azarae, A. fahrenholzi presentó prevalencias superiores al 38,00% sobre 
las cuatro especies. Ixodes loricatus, mostró también preferencia positiva por dos es- 
pecies huéspedes: S. aquaticus y A. azarae, con un valor más alto del índice de selecti- 
vidad Q sobre la segunda especie (Q = 5,00). A diferencia de las anteriores, las de- 
más especies ectoparásitas presentaron preferencia positiva por una única especie 
huésped. Eubrachylaelaps rotundus presentó el valor más alto del índice de selectivi- 
dad Q sobre A. azarae (Q = 152, 72), parasitando más del 77,00% de estos huéspedes. 
Polygenis spp. parasitaron a todos los huéspedes con prevalencias en el intervalo 
18,00%-33,00% presentando preferencia positiva por S. aquaticus (Q = 2,12). Los 
ectoparásitos oligoxenos, se caracterizaron por un espectro menor de huéspedes, tal 
es el caso de L. manguinhosi, L. paulistanensis y G. mattogrossensis. La primera especie 
fue coleccionada sobre los tres huéspedes más abundantes, mostrando preferencia 
positiva por S. aquaticus (Q = 72,00); la prevalencia fue 79,69% y el número de 


ectoparásitos promedio por huésped fue 31,81. Por otra parte L. paulistanensis parasitó | 


las tres especies menos abundantes, presentando preferencia positiva por O. flavescens 
(Q = 22,66) y 46,15% de prevalencia. Gigantolaelaps mattogrossensis fue coleccionado 
unicamente sobre S. aquaticus y O. flavescens, presentando preferencia positiva por esta 
ultima especie (Q = 81,05). 

Por último, los ectoparásitos monoxenos se caracterizaron por parasitar una 
única especie huésped. Dos especies de ácaros fueron características de sus huéspe- 
des: M. microspinosus (O. flavescens) y L. echidnina (S. aquaticus). Por otra parte, las 
tres especies de Phthiraptera fueron específicas, parasitando en todos los casos a más 
del 45,00% de los ejemplares de cada especie y con un número promedio de 
ectoparásitos por huésped que tomó valores en el intervalo 10,00-23,00. Oxymycterus 


rufus fue la única especie que no se encontró parasitada por ninguna especie de este 
orden. 
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DISCUSION 


De las siete especies de roedores consideradas en este trabajo, O. rufus y A. azarae 
fueron. capturadas en mayor medida en aquellas trampas ubicadas en suelos que, 
aunque cercanos a cuerpos de agua, permanecian generalmente secos. Por otro lado, 
el grupo formado por S. aquaticus, O. flavescens, O. delticola y Holochilus sp., mostro 
preferencia por las trampas ubicadas en el limite con los cuerpos de agua, donde los 
suelos estaban húmedos y frecuentemente se inundaban. Rattus sp. fue capturada 
indistintamente en los dos ambientes. Estas observaciones, coincidirían con las reali- 
zadas por Olrog & Lucero (1981), que ubican a las especies del primer grupo en bos- 
ques húmedos y matorrales cercanos a cuerpos de agua, y a las del segundo grupo 
en ríos, esteros y bañados. Por otra parte Rattus sp. es una especie introducida, 
sinantrópica, con amplia distribución geográfica, que sugeriría cierta perturbación en 
el ambiente. Esta división de los huéspedes en dos grupos coincide con el dendrograma 
obtenido sobre la base de la presencia /ausencia de especies ectoparásitas. Esto indi- 
caría que aquellas especies huéspedes que comparten su hábitat, tendrían mayor pro- 
babilidad de compartir aquellos ectoparásitos polixenos y oligoxenos que pasan par- 
te de su vida en forma libre, como los Acari y Siphonaptera. 

En comparación con el primer grupo, S. aquaticus y O. flavescens presentaron 
valores más altos de diversidad y riqueza específica, que estarían relacionados con 
los hábitos de estos roedores que incluyen tanto a los cuerpos de agua y sus orillas, 
como a los suelos secos. Por otra parte, S. aquaticus resultó ser el huésped con mayor 
número de ejemplares ectoparásitos, prevalencia y número promedio de ectoparásitos 
por huésped. Este roedor, además de ser buen nadador y compartir los ambientes 
acuáticos con O. flavescens (Massoia, 1961), se alimenta preferentemente de artrópo- 
dos al igual que O. rufus, lo que le permitiría presentarse como un huésped alternati- 
vo para los parásitos asociados comúnmente a estos roedores. | 

Con relación a la especificidad de los ectoparásitos, se observó que mientras 
algunas especies fueron coleccionadas de las cuatro especies de roedores, otras eran 
características de sus huéspedes. Entre las especies del primer grupo se encuentran 
T. alfreddugesi y A. fahrenholzi que están citadas parasitando una gama muy amplia 
de huéspedes, que involucra no sólo a numerosas especies de roedores, sino también 
a otros grupos de Mamíferos e incluso de Aves (Strandtmann & Wharton, 1958; Mauri 
& Alzuet, 1976). Entre los ectoparásitos coleccionados sobre una única especie hués- 
ped, se encuentran dos especies de ácaros Mesostigmata: L. echidnina y M. micros- 
pinosus. La primera especie está citada parasitando a Rattus norvegicus Berckenhaut y 
a R. rattus (Linné) en Buenos Aires (Castro et al., 1987). La baja densidad de los ejem- 
plares de Rattus sp. en la comunidad en estudio, habría llevado a estos ácaros a 
parasitar a S. aquaticus como un recurso alternativo, por lo que podría considerarse 
una infestación accidental. Por otra parte, M. microspinosus fue coleccionada única- 
mente sobre O. flavescens presentando una alta prevalencia. Castro et al. (1987) tam- 
bién la cita sobre O. delticola, S. aquaticus, A. azarae y R. norvegicus para la provincia 
de Buenos Aires. El hecho de no haber sido coleccionada sobre los demás roedores, 
indicaría una marcada preferencia de M. microspinosus por este huésped. 

Con respecto a los Phthiraptera, S. aquaticus, O. flavescens y A. azarae fueron 
parasitados por H. scapteromydis, H. travassosi y H. aitkeni, respectivamente. Estas es- 
pecies son sumamente específicas, siendo la relación parásito-huésped la manifesta- 
ción de procesos ecológicos y evolutivos (Kim, 1985). Cabe destacar, que O. rufus no 
estuvo parasitado por ningún ejemplar de este orden durante el presente estudio. El 
examen de más de 30 pieles de roedores capturados en el área de Punta Lara desde 
1903 (colecciones del Museo de La Plata y Museo Argentino de Ciencias Naturales 
Bernardino Rivadavia, Buenos Aires), han permitido corroborar la ausencia de ejem- 
plares de Phthiraptera sobre O. rufus en esta localidad. Sin embargo, roedores captu- 
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rados en el Delta del Parana se encontraron parasitados por Hoplopleura fonsecai 
Werneck. Dado que los Phthiraptera carecen de alas y poseen movimientos lentos, 
pasando de un huésped a otro tinicamente por contacto fisico o por foresis (Marshall, 
1976), la ausencia de ejemplares de este orden sobre O. rufus, implicaria la existencia 
de cierto grado de aislamiento de la comunidad de roedores de Punta Lara con res- 
pecto a comunidades equivalentes de localidades vecinas. 
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NUEVAS LOCALIDADES DE ESCORPIONES ARGENTINOS 
(ARACHNIDA: SCORPIONES) 


ACOSTA, Luis E.* 


ABSTRACT. New localities for Argentinian scorpions (Arachnida, Scorpiones). 
New records of seven scorpion species from central-west Argentina are reported. 
The known ranges of Bothriurus noa Maury, B. prospicuus Mello-Leitao, 
Brachistosternus ferrugineus (Thorell), B. pentheri Mello-Leitáo, Vachonia sp., Tityus 
confluens Borelli, and Zabius birabeni Mello-Leitáo are either extended or their 
actual limits more precisely determined. 


INTRODUCCION 


Nuestro conocimiento actual de la geonemia de los escorpiones argentinos puede 
calificarse en términos generales de aceptable, y es fundamentalmente el resultado 
de los extensos relevamientos realizados en los años 1970-80 por Maury (1973, 1979, 
1982 y referencias allí). Este conocimiento debe considerarse, sin embargo, como una 
primera aproximación (Maury, 1979), ya que aún existen amplias zonas en las que se 
hace evidente la necesidad de un muestreo más detallado. Incluso para muchos taxones 
bien estudiados y de amplia distribución, parte de sus límites geográficos son cono- 


cidos sólo aproximadamente. Esto es especialmente notorio en zonas con caracterís- 


ticas transicionales, como la «cuña» chaqueña interpuesta entre las Sierras de Córdo- 
ba-San Luis y la provincia biogeográfica del monte, y el sector sur de San Luis y 
Córdoba, con rasgos de interfase entre el espinal, el monte y la estepa pampeana. Á 
esto se suma la existencia de un par de especies raras, cuya distribución ha sido una 
incógnita, y de las cuales sólo recientemente se han acumulado registros en número 
apreciable. _ | 

En la presente contribucién se da a conocer una serie de nuevas capturas del 
centro-oeste argentino, que en algunos casos permite ampliar y en otros precisar los 
límites de distribución de siete especies de escorpiones. Los nuevos registros corres- 
pondientes a la provincia de Córdoba son en su mayoría datos inéditos contenidos 
en mi trabajo de tesis doctoral (Acosta, 1989), en tanto los lotes de La Rioja y la mayor 
parte de los de San Luis han sido coleccionados en el marco de un proyecto de 
relevamiento, financiado por el Consejo de Investigaciones Científicas y Tecnológi- 
cas de la provincia de Córdoba. El material se halla depositado en la Cátedra de Di- 
versidad Animal I, Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Universidad 
Nacional de Córdoba. | 


* Cátedra de Diversidad Animal I, Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Universidad 
Nacional de Córdoba, Av. Vélez Sársfield 299, 5000 Córdoba, Argentina. 
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RESULTADOS 


Familia BOTHRIURIDAE 


Bothriurus noa Maury 
(Fig. 1) 


Material estudiado. ARGENTINA. La Rioja (primera cita): El Cantadero, 11- 
X11-1993 (L. Acosta & M. Acosta), 2 machos, 4 hembras y 1 juv. Catamarca: Quebra- 
da La Sébila, 16-1-1993 (L. Acosta), 1 juv. | 

Comentarios. De acuerdo con las localidades conocidas, se distribuye en una 
angosta franja norte-sur, en Jujuy, Salta, Tucumän, Catamarca y La Rioja, desde las 
primeras estribaciones montañosas hasta los 3600 m aproximadamente (Maury, 1984). 
«ET Rodeo» (Catamarca) es la localidad mas austral conocida: las nuevas capturas 
extienden unos 130 km hacia el sur el rango de la especie. Los ejemplares de El 
Cantadero y de Quebrada La Sébila fueron coleccionados en ambientes rocosos, de- 
bajo de piedras, lo que confirma el carácter rupícola atribuido a B. noa (Maury, 1984). 


Bothriurus prospicuus Mello-Leitäo 


(Fig. 1) 


Material estudiado. ARGENTINA. Córdoba (primera cita): Achiras, 22-V-1983, 
(M. Gualdoni), 1 hembra, 10-VHI-1982, 1 macho; Rio Cuarto, Campus Universidad, 
23-11-1982 (M. Gualdoni), 1 macho, X-1981, 1 macho; 1 km E de Los Alfalfares, 26- 
XI-1987 (L. Acosta), 1 juv. 

Comentarios. Frecuente en la mitad sur de la provincia de Buenos Aires y el sector 
centro-este de La Pampa (Maury, 1973, 1979). Su presencia en el sur de Córdoba ten- 
dría verosímilmente una relación de continuidad con el área mencionada, pero aún 
persiste un hiato apreciable sin muestreos. A juzgar por estos nuevos lotes, B. prospicuus 
llega hasta la base de las Sierras de Córdoba, al menos en su extremo meridional, siendo 
reemplazado en ellas por Bothriurus cordobensis Acosta, también perteneciente al gru- 
po prospicuus. 


Brachistosternus ferrugineus (Thorell) 


Material estudiado. ARGENTINA. Córdoba: Lucio V. Mansilla, 21 /22-X1-1986 
(L. Acosta), 21 machos, 5 hembras y 1 juv.; Parque Provincial y Reserva Forestal 
Chancaní, 19-X11-1987 (L. Acosta & F. Pereyra), 19 machos, 13 hembras y 12 juv., 20- 
X11-1987, 17 machos, 10 hembras y 2 juv.; San Vicente, 2 km hacia San Miguel, 6-II- 
1987 (L. Acosta), 3 machos y 5 hembras; ídem. loc., 6 km hacia San Miguel, 5 ma- 
chos, 3 hembras, y 4 juv.; 6 km E de La Nacional, 27-XI-1987 (L. Acosta), 1 juv. La 
Rioja: 5 km O de Patquía, 12-XII-1993 (L. Acosta & M. Acosta), 6 machos, 2 hembras 
y © juv.; Patquía, ídem fecha y col., 3 juv.; 10 km O de Chamical, 13-XI1-1993 (L. Acosta 
& M. Acosta), 5 machos, 10 hembras y 11 juv.; 2 km O de Chamical, ídem fecha y 
col., 16 machos, 9 hembras y 8 juv.; Chamical, 14-X11-1993 (L. Acosta & M. Acosta), 5 
machos, 1 hembra y 2 juv.; 10 km S de Chamical, ídem fecha y col., 1 juv.; La Rioja, 
11-X11-1993 (L. Acosta & M. Acosta), 1 macho, 4 hembras y 4 juv.; 2 km N de La Rioja, 
10-X11-1993 (L. Acosta & M. Acosta), 2 machos, 1 hembra y 4 juv.; Tinkunako (La 
Rioja), ídem fecha y col., 2 machos, 1 hembra y 2 juv. San Luis: Camino a Balde de 
Puerta, 5 km de ruta 146, 12-111-1994 (L. Acosta & C. Mattoni), 19 machos, 18 hem- 
bras y 22 juv.; San Francisco del Monte de Oro, 5 km hacia Carolina, ídem fecha y 
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col., 3 machos, 12 hembras y 4 juv.; Ruta 146, entrada a Suyuque Nuevo, 14-111-1994 
(L. Acosta & C. Mattoni), 14 machos, 8 hembras y 5 juv. 

Comentarios. Muy frecuente en ambientes chaqueños, con extensa distribución 
en la provincia biogeográfica homónima y en el espinal (Maury, 1979). En muchas 
de las localidades en las que he muestreado personalmente, es la especie dominante 
de la comunidad escorpiónica. Como lo señala Maury (1974a), esta especie avanza 
marginalmente en el monte, lo cual queda evidenciado por el lote proveniente de 
Patquía, localidad ubicada algo al oeste del límite chaco-monte (Cabrera & Willink, 
1973). Este hallazgo desplaza además algunos kilómetros el margen occidental cono- 
cido de B. ferrugineus. Los lotes provenientes del oeste de Córdoba y el noroeste de 
San Luis completan la geonemia de la especie, en sectores donde su presencia aún no 
había sido documentada, aunque era previsible. Brachistosternus ferrugineus llega hasta 
el pie de las Sierras de Córdoba y San Luis, y en su distribución las rodea por com- 
pleto, pero al parecer su avance en ellas se limita a una estrecha franja ecotonal (Acosta, 
1989). En algunos sitios, empero, la especie se adentra considerablemente en el área 
serrana, posiblemente debido a las condiciones edáficas favorables (lote colecciona- 
do en San Francisco del Monte de Oro, San Luis). 


Brachistosternus pentheri Mello-Leitáo 


Material estudiado. ARGENTINA. Córdoba: Lucio V. Mansilla, 21/22-X1-1986 
(L. Acosta), 3 machos, 2 hembras y 1 juv.; Parque Provincial y Reserva Forestal 
Chancaní, 19-XII-1987 (L. Acosta & F. Pereyra), 3 machos, 2 hembras y 20 juv., 20- 
XII-1987, 1 macho y 9 juv.; «Sendero de los Colorados», Chancani, 20-X11-1987 (L. 
Acosta & F. Pereyra), 6 juv. San Luis: Camino a Balde de Puerta, 5 km de ruta 146, 
12-111-1994 (L. Acosta & C. Mattoni), 1 macho, 2 hembras y 1 juv. 
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Figs. 1, 2. 1, Distribución geográfica de Bothriurus prospicuus (rayado oblicuo: área conocida hasta 
el momento; círculos blancos: nuevas localidades) y B. noa (grisado: área conocida hasta el 
momento; círculos negros: nuevas localidades); 2, localidades conocidas de Vachonia sp. (cír- 
culos blancos) y Zabius birabeni (círculos negros). 
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Comentarios. Á pesar de ser característica del monte, B. pentheri ha sido colec- 
cionada también en áreas ecotonales entre esta provincia biogeográfica y la chaqueña 
(Roig Alsina & Maury, 1984). Las nuevas localidades del oeste de Córdoba y norte de 
San Luis confirman esta distribución, ampliando en dicho sector el rango conocido 
de la especie unos 80 km hacia el este. 


Vachonia sp. 


(Fig. 2) 


Material estudiado. ARGENTINA. Córdoba (primera cita): Parque Provincial 
y Reserva Forestal Chancaní, 20-X11-1987 (L. Acosta & E. Pereyra), 1 macho. San Luis 
(primera cita): Donovan, 18-1V-1990 (A. Tavolaro), 1 hembra. 

Comentarios. Se trata probablemente del género de escorpiones más raro del 
país. Las capturas conocidas hasta el momento lo ubican en un rosario de localida- 
des que forman un arco desde Catamarca hasta el sur de Buenos Aires (Maury, 1979). 
Estos hallazgos, aunque aún muy escasos, sugieren una cierta relación de Vachonia 
con la provincia biogeográfica del monte. Los especímenes coleccionados en Córdo- 
ba y San Luis demuestran que esta forma avanza también, en alguna medida, en la 
provincia chaqueña. Este nuevo material pertenece a una especie probablemente 
innominada (la única especie formalmente descripta del género es V. martinezi Abalos, 
del sur bonaerense). 


Familia BUTHIDAE 
Tityus confluens Borelli 


Material estudiado. ARGENTINA. Córdoba (primera cita): Parque Provincial 
y Reserva Forestal Chancaní, 19-X11-1987 (L. Acosta & F. Pereyra), 5 hembras; Las 
Toscas (40 km O de Quilino), 10-IV-1993 (G. Yrusta), 1 juv. La Rioja: 10 km S de 
Chamical, 14-XII-1993 (L. Acosta & M. Acosta), 1 hembra. | 

Comentarios. Tipica especie chaqueña (Maury, 1974b). Citada para varias loca- 
lidades en provincias limitrofes (Lourengo, 1979; Maury, 1979), aún no se la había co- 
leccionado en Córdoba. Estas capturas extienden su área de distribución unos 200 km 
más al sur y la acercan hasta la base de las Sierras de Córdoba. 


Zabius birabeni Mello-Leitáo 
(Fig. 2) 


Material estudiado. ARGENTINA. Córdoba (primera cita): Lucio V. Mansilla, 
21/22-XI-1986 (L. Acosta), 3 machos; Parque Provincial y Reserva Forestal Chancaní, 
18-X11-1993 (C. Mattoni & P. Villarreal), 1 macho; 1 km E de Los Alfalfares, 26-XI- 
1987 (L. Acosta), 1 hembra y 1 juv. La Rioja (primera cita): 10 km O de Chamical, 13- 
XI1-1993 (L. Acosta & M. Acosta), 2 machos; 2 km O de Chamical (empalme ruta a 
Casa de Piedra), ídem fecha y col., 1 macho. San Luis (primera cita): Camino a Balde 
de Puerta, 5 km de ruta 146, 12-III-1994 (L. Acosta & C. Mattoni), 1 juv. 

Comentarios. Junto con Vachonia, Zabius birabeni es uno de los escorpiones más 
enigmáticos de la fauna argentina. Originalmente descripto para el norte de la 
Patagonia (Mello-Leitáo, 1938), la especie era también conocida de las Sierras de Tandil 
y Ventana, Buenos Aires (Abalos, 1953; Maury, 1973), así como del extremo norte de 
esta última provincia (Maury, 1986). Los nuevos hallazgos extienden su área de dis- 
persion censiderablemente hacia el noroeste (aproximadamente 900 km desde las lo- 
calidades pampeanas). Si se excluyen las presencias bonaerenses y una localidad in- 
édita en Entre Ríos (Maury, com. pers.), el área de Z. birabeni parece formar un am- 
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plio arco, parcialmente coincidente con la zona de transición entre el monte y el cha- 
co + espinal. Con todo, dos de las localidades aparentemente excluidas del patrón 
general (norte de la provincia de Buenos Aires y este de Entre Ríos) se inscriben sin 
dificultad en la provincia del espinal (Cabrera, 1976). Como dato llamativo, esta rara 
especie es por lo visto más frecuente en áreas no rocosas, a diferencia de su pariente 
serrano Z. fuscus (Thorell), de hábitos acentuadamente orófilos. Restaría comprobar 
si todas las citas de las sierras bonaerenses corresponden efectivamente a esta especie 
(Acosta, 1989). De las tres hembras que cita Abalos (1953), coleccionadas en Tandil, 
sólo dos presentan los caracteres de Z. birabeni, aunque son mayores que la mayoría 
de los especímenes, y su coloración es marcadamente más oscura; una tercera hem- 
bra, con iguales datos de colección, es idéntica a Z. fuscus (¿trastrueque de especímenes 
o extremo de variabilidad?). 
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PP: 


Este libro de impresionantes dimensiones (22 x 30 cm) contiene como introduc- 
ción una síntesis sobre los diferentes hábitats subterráneos, seguida de 103 artículos 
sobre la fauna y la flora subterráneas (los vertebrados y los coleópteros serán trata- 
dos en el vol. IT) y sobre la historia de la bioespeleologia; las zonas kársticas y la dis- 
tribución geográfica de los animales cavernícolas en cada país de América y de Euro- 
pa (el resto del mundo será tratado en el vol. II). 

Ofrece la más reciente síntesis en bioespeleologia después de la clásica obra de 
Vandel (1964, Biospeologie: La biologie des animaux cavernicoles. Gauthier-Villars (ed.), 
París) y presenta los datos y las opiniones más actualizados sobre el medio de vida 
subterráneo, la fauna subterránea y el estado de su conocimiento según el país consi- 
derado. 

Resulta satisfactorio ver que la Argentina es citada por primera vez en una obra 
de esta naturaleza, pues gracias a las colecciones realizadas por este comentarista y 
colaboradores, a partir de 1988 se han descripto varios invertebrados cavernícolas 
(arácnidos, insectos, crustáceos) hallados en cavernas del Neuquén. 

El libro contiene unas 5000 referencias bibliográficas, más de 330 figuras de 
animales, 77 mapas de las áreas kársticas de cada país considerado, 87 mapas de dis- 
tribución, 10 láminas en colores y una litografía original, lo que torna la consulta de 
esta obra sumamente útil y atractiva. 

Los artículos están escritos en inglés y en francés. Su precio es de U$S 112 (in- 
cluye gastos de envío) y puede solicitarse a la dirección que figura más arriba. 


Emilio A. Maury 
Museo Argentino de Ciencias Naturales 
«Bernardino Rivadavia», Buenos Aires. 
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SOBRE CINIPOIDEOS DEL BRASIL, PARASITOIDES DE DIPTEROS 
ESTERCOLEROS (HYMENOPTERA: CYNIPOIDEA) 


Poco es lo que se conoce en la actualidad acerca de los cinipoideos que se com- 
portan como parasitoides primarios de estados preimaginales de dipteros estercoleros 
en la región Neotropical. Borgmeier (1935) y Diaz (1987) citan cuatro especies, Neralsia 
splendens (Borgmeier), Acantheucoela armata (Cresson), A. fumipennis Borgmeier y A. 
coprophila Borgmeier, coleccionadas en el Brasil sobre materia fecal humana y estiér- 
col de ganado equino. Los autores mencionados sólo infieren la posibilidad de su 
comportamiento, teniendo en cuenta el hábitat donde fueron halladas. Posteriormente, 
Díaz (1990) y Díaz & Gallardo (1995) tratan una especie, N. splendens, y Díaz et al. (en 
prensa) un nuevo género y especie, Paraganaspis egeria Díaz & Gallardo, presentes en 
la entomofauna argentina. Los ejemplares estudiados fueron obtenidos de pupas de 
Sarcophagula occidua (Fabricius) (Diptera: Sarcophagidae) recolectadas en materia fe- 
cal de ganado bovino. 

La posibilidad de estudiar material procedente de diversas localidades del Bra- 
sil con estas características biológicas, permitió realizar esta nueva contribución, cuyo 
objetivo es dar a conocer las especies identificadas, su distribución geográfica y, en 
aquellos casos en que fue posible, el huésped correspondiente. Dichos materiales (49 
ejemplares) fueron enviados para su determinación por el Dr. Carlos A. H. Flechtmann 
y remitidos posteriormente por nosotros al Museu de Entomologia de FEIS/UNESP, 
Brasil, para ser empleados como referencia. La determinación fue realizada siguien- 
do a Weld (1952). | 


Familia FIGITIDAE 
Neralsia splendens (Borgmeier) 


Huésped. Sarcophagula occidua (Fabricius) (Diptera: Sarcophagidae). 

Distribución geográfica. Argentina (Díaz, 1990; Diaz & Gallardo, 1995) y Brasil: 
Sáo Paulo y Mato Grosso do Sul. 

Material estudiado. BRASIL. Sao Paulo: Flora Rica, 18-1V-1992, Rodrigues col., 
una hembra; Colegio Forestal Estadual Presidente Costa e Silva, 10-XII-1992, Dulatko 
col., una hembra; llha Solteira, 13-11-1992, Fletchmann col., una hembra; 13-11-1992, 
Rodrigues col., una hembra. Mato Grosso do Sul: Selviria, 8-1-1994, Lima col., dos 
hembras; 13-XII-1992, Rodrigues col., una hembra; 3-X-1993, Fletchmann col., una 
hembra. 


Familia EUCOILIDAE 
Coneucoela brasiliensis Kieffer 


Huésped. Desconocido. 
Distribución geográfica. Brasil: Pará (Kieffer, 1909) y Sáo Paulo. 
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Material estudiado. BRASIL. Sao Paulo: Ilha Solteira, 17-1V-1993, Rodrigues col., 
dos machos. 


Kleidotoma nigra (Hartig) 


Huésped. Paleosepsis sp. (Diptera: Sepsidae). 

Distribución geográfica. Brasil: Mato Grosso do Sul. 

Material estudiado. BRASIL. Mato Grosso do Sul: Selviria, 15-V-1993, Rodrigues 
col., un macho; 15-V-1993, Lima col., una hembra; 15-VI-1993, Rodrigues col., una 
hembra. 


Ganaspis fulvocincta Kieffer 


Huésped. Sarcophagula sp. (Diptera: Sarcophagidae). 

Distribución geográfica. Brasil: Pará (Kieffer, 1909) y Mato Grosso do Sul. 

Material estudiado. BRASIL. Mato Grosso do Sul: Selviria, 19-111-1994, Lima col., 
dos hembras. 


Paraganaspis egeria Díaz & Gallardo 


Huésped. Sarcophagula occidua. 

Distribución geográfica. Argentina (Díaz ef al., en prensa) y Brasil: Sáo Paulo y 
Mato Grosso do Sul. 

Material estudiado. BRASIL. Sáo Paulo: Mirante do Paranapanema, 23-IV-1992, 
Rodrigues col., una hembra; Pereiro Barreto, 26-IX-1993; M.A.F. col., una hembra; Hha 
Solteira, 27-111-1993, Rodrigues col., dos hembras; 14-XII-1992, Rodrigues col., una 
hembra; 13-11-1992, Fletchmann col., dos hembras; 13-XII-1992, Rodrigues col., dos 
hembras. Mato Grosso do Sul: Selviria, 20-XII-1991, Rodrigues col., cinco hembras; 
17-X11-1992, Fletchmann col., una hembra; 13-XII-1992, Rodrigues, col. una hembra; 
25-X11-1993, Lima col., dos hembras y un macho. 


Triplasta (T.) atrocoxalis (Ashmead) 
Huésped. Paleosepsis sp. 


Distribución geográfica. Isla de Grenada (Dalila Torre & Kieffer, 1910) y Brasil: 
Sáo Paulo y Mato Grosso do Sul. 


Material estudiado. BRASIL. São Paulo: Ilha Solteira, 17-X11-1992, Flechtmann ' 


col., una hembra. Mato Grosso do Sul: Selviria, 13-X11-1992, Rodrigues col., siete hem- 
bras; 25-XII-1993, Lima col., dos machos; 8-1-1994, Lima col., un macho y tres hem- 
bras. 


Triplasta (Pentaplasta) coxalis (Ashmead) 


Huésped. Desconocido. 

Distribución geográfica. Isla de Grenada (Dalla Torre & Kieffer, 1910) y Brasil: 
Santa Catarina. 

Material estudiado. BRASIL. Santa Catarina: Jaragua do Sul, Bairrovieira, 4-III- 
1992, Rodrigues col., una hembra. 


En la presente nota se amplía a 10 la lista de especies parasitoides de dípteros 
estercoleros presentes en el Brasil. Se citan para la fauna de este país K. nigra, P. egeria, 
T. (T.) atrocoxalis y T. (P.) coxalis, se amplía la distribución geográfica en el Brasil de 
N. splendens, C. brasiliensis y G. fulvocincta, y se señalan los huéspedes de K. nigra, G. 
fulvocincta y T. (T.) atrocoxalis. 
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LUIS PENA GUZMAN 
(1921-1995) 


El 27 de septiembre de 1995 dejó de existir en Santiago, Chile, a los 74 años de 
edad, el Sr. Luis Peña Guzmán. Con él desaparece un reconocido entomólogo chileno, 
que tuvo una destacada actuación en el conocimiento de las Ciencias Naturales en la 
región sur occidental de América del Sur. Si bien su obra más conocida se refiere a la 
taxonomía y biogeografía, especialmente de Coleópteros (Tenebrionidae), su produc- 
ción científica, que supera un centenar de publicaciones, abarcó otros órdenes de in- 
sectos tales como Odonata y Lepidoptera. Amante y defensor de la biota, escribió so- 
bre divulgación en diversos temas de Ciencias Naturales, colaborando además a tra- 
vés de los medios televisivos en programas de índole conservacionista. 

Con lo mencionado ya tiene suficientes méritos para ocupar un lugar destacado 
en la historia de la entomología sudamericana. Sin embargo, hay otra labor que a mi 
Juicio es de mayor trascendencia: su obra como coleccionista. Viajero incansable, des- 
de joven recorrió los más recónditos lugares de Chile, la Argentina, Bolivia, Perú y 
Ecuador, donde siempre coleccionó lo que podría ser de interés no sólo para él, sino 
para cualquier otro que deseara estudiar ese material. Así hizo aportes valiosos a la 
ornitología, herpetología, botánica, etología, arqueología y mineralogía, así como do- 
cumentación fotográfica que ayudara a conocer la biología de los organismos y a 
develar los secretos que escondía la Naturaleza. Fruto de estas colecciones es el reco- 
nocimiento de los investigadores que le dedicaron más de 400 especies que llevan su 
nombre. | | 

La mayoria de los museos del mundo tienen material coleccionado por Peña o 
por personas a quienes él acompañó, brindando su valiosa experiencia para ubicar los 
lugares más convenientes de acuerdo con el tipo de estudio faunístico. Cabe destacar 
su caballerosidad que hacía muy agradable su compañía, como tuve oportunidad de 
comprobarlo en viajes que hicimos juntos por diversos países. Creo sin lugar a dudas, 
y en esto estarán de acuerdo los entomólogos que se ocupan de la fauna neotropical - 
y en especial del área sudoccidental-, que nadie hizo tanto para que se conozca la fau- 
na de artrópodos en esta región como Luis Peña. | 

Además del material que se encuentra en las más variadas instituciones, dejó 
instalada en su casa del Portezuelo, próxima a Santiago, valiosas colecciones y labora- 
torios, que de acuerdo a su voluntad seguirán prestando apoyo a los naturalistas inte- 
resados en consultarlas. Pasando por ese lugar sentirán la presencia de ese gran natu- 
ralista, que tanto bregó en la lucha por proteger el ambiente y que con premonitoria 
visión se dedicó a conocer la biodiversidad, tarea a la que recién ahora la sociedad se 
dio cuenta de que debe ocuparse en serio. Su desaparición constituye una gran pérdi- 
da para la entomología latinoamericana, ya que si bien dejó una gran obra, hasta no 
mucho tiempo antes de su fallecimiento estaba embarcado en viajes de recolección, 
trabajos de laboratorio o de divulgación, con el entusiasmo que lo caracterizó, por lo 
que era de esperar aún mucho más de nuestro amigo Lucho Peña. Los que lo conoci- 


mos de cerca o aprovechamos el material que nos brindó, lamentamos mucho su des- 
aparición. 


Sixto Coscarón 
Museo de La Plata 
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DISTRIBUTIONAL PATTERNS OF THE SOUTH AMERICAN ATERPINI 
(COLEOPTERA: CURCULIONIDAE) 


MORRONE, Juan J.* 


ABSTRACT. The 23 species of South American Aterpini, belonging to the gene- 
ra Aegorhinus Erichson, Alastoropolus Kuschel, and Micropolus Kuschel, are. 
distributed in four areas of endemism, namely, Central Chile, Maule, the 
Valdivian forest, and the Magellanic forest. Distributional patterns of these 
species follow two generalized tracks: one connecting Central Chile and Maule, 
and the other connecting Maule, the Valdivian forest, and the Magellanic forest. 
Due to its conflicting relationships, Maule is postulated as a node. Two alternative 
area cladograms are presented in order to account for its complex nature: one 
shows the sequence (Valdivian forest (Maule, Central Chile)), whereas the second 
shows the sequence (Magellanic forest (Maule, Valdivian forest)). These patterns 
are similar to those found in the Rhytirrhinini, although Aterpini are absent from 
the Magellanic moorland and the Falkland Islands. 


RESUMEN. Patrones de distribución de los Aterpini sudamericanos 
(Coleoptera: Curculionidae). Las 23 especies sudamericanas de Aterpini, per- 
tenecientes a los géneros Aegorhinus Erichson, Alastoropolus Kuschel y Micropolus 
Kuschel, se distribuyen en cuatro áreas de endemismo: Chile Central, Maule, 
selva Valdiviana y selva Magallánica. Los patrones de distribución de estas es- 
pecies siguen dos trazos generalizados: uno conecta Chile Central y el Maule, 
mientras que el otro conecta el Maule, la selva Valdiviana y la selva Magallánica. 
Debido a sus relaciones conflictivas, se postula que el Maule es un nodo. Se pre- 
sentan dos cladogramas de áreas alternativos para explicar su naturaleza com- 
pleja: uno muestra la secuencia (selva Valdiviana (Maule, Chile Central)), mien- 
tras que el segundo muestra la secuencia (selva Magallánica (Maule, selva 
Valdiviana)). Estos patrones son similares a los hallados en Rhytirrhinini, aun- 
que los Aterpini están ausentes en el páramo Magallánico y las Islas Malvinas. 





INTRODUCTION 


Aterpini (Coleoptera: Curculionidae) are distributed in Australia, New Zealand, 
and southern South America, areas included in the Austral region (Kuschel, 1964). 
South American species of this tribe have been assigned to Aegorhinus Erichson (21 
species), and the monotypic genera Alastoropolus Kuschel and Micropolus Kuschel 
(Morrone & Roig Juñent, 1995). The majority of these species are endemic to the 
Subantarctic biogeographic province, which extends along the southern Andes from 
37° south latitude to the Cabo de Hornos, including the archipelago of southern Chi- 
le, Tierra del Fuego, South Georgia, and the Falkland Islands (Morrone et al., 1994; 
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Morrone, 1994b). The remaining species are widespread in both the Subantarctic and 
Central Chilean provinces, or endemic to the latter. 

This paper is part of ongoing studies dealing with distributional patterns of 
Subantarctic weevils (Morrone, 1992, 1993, 1994a, b). My objective is to analyze the 
distributional patterns of the South American species of Aterpini. 


MATERIAL AND METHODS 


Specimens from the following collections were examined: Instituto Argentino 
de Investigaciones de las Zonas Aridas, Mendoza, Argentina (IADIZA); Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales «Bernardino Rivadavia», Buenos Aires, Argentina 
(MACN); Museo Nacional de Historia Natural, Santiago, Chile (MHNS); and Museo 
de La Plata, La Plata, Argentina (MLP). (See the appendix for a list of the specimens 
examined.) Other distributional data were obtained from the literature (Marshall, 1946; 
Kuschel, 1952a, b; Cekalovic, 1970; Elgueta, 1974). A checklist of the species analyzed 
is found in Morrone & Roig Juñent (1995). 

Ranges of all the species were mapped (Figs. 1-7) and compared with four areas 
of endemism from southern South America (Fig. 8; Morrone et al., 1994; Morrone, 
1994b): Central Chile (CENT), Maule (MAUL), Valdivian forest (VALD), and 
Magellanic forest (MAGE). A panbiogeographic analysis led to identification of two 
generalized tracks, and two alternative area cladograms were proposed. For details on 
historical biogeographic methods see Morrone & Crisci (1995). 


Table I. Geographical distribution of the South American Aterpini. + = present. 
Se 


Species Central Maule Valdivian Magellanic 
Chile _ forest forest 
Eee 
Aegorhinus albolineatus + + 
A. boviei + + 
A. bulbifer + 
A. fascicularis + 
A. inermis + 
A. kuscheli l + 
A. maestus + 
A. nitens + 
A. nodipennis + + 
A. ochreolus + + 
A. oculatus + + 
A. opaculus + 
A. phaleratus + + 
A. schoenherri + + 
A. servillei + + 
A. silvicola + 
A. subplanifrons + 
A. superciliosus + + 
A. suturalis + 
A. vitulus + 
Alastoropolus strumosus + + + 
Micropolus delfini + + 
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RESULTS 


Endemic species. Ten species (45%) are endemic to some of the areas of 
endemism analyzed (Table I). Aegorhinus subplanifrons (Fig. 2) is the only species 
endemic to Central Chile. Aegorhinus silvicola (Fig. 1), A. inermis, A. nitens, and A. 
suturalis (Fig. 3) are endemic to Maule. Aegorhinus fascicularis, A. kuscheli, A. maestus, 
and A. opaculus (Fig. 6) are endemic to the Valdivian forest. Aegorhinus vitulus (Fig. 
6) is the only species endemic to the Magellanic forest. 

Widespread species. The remaining 12 species are widespread in two or three 
of the four areas analyzed (Table I). Aegorhinus albolineatus, A. schoenherri (Fig. 1), A. 
boviei, and A. phaleratus (Fig. 2) are distributed in Central Chile and Maule. Aegorhinus 
servillei, A. oculatus, A. superciliosus (Fig. 4), A. bulbifer, A. nodipennis, and A. ochreolus 
(Fig. 5) are distributed in Maule and the Valdivian forest. The only species of 

















Figs. 1, 2. Geographical distribution of the South American Aterpini. a = Aegorhinus albolineatus; b 
= A. silvicola; € = A. schoenherri; d = A. phaleratus; e = A. subplanifrons; f = A. boviei. 
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Figs. 3, 4. Geographical distribution of the South American Aterpini. g = Aegorhinus suturalis; h = | 


A. inermis; i = A. nitens; j = A. servillei; k = A. superciliosus; | = A. oculatus. 


Alastoropolus and Micropolus, respectively, A. strumosus and M. delfini (Fig. 7), have 
disjunct distributions. The former is distributed in the Valdivian forest, Maule, and the 
Magellanic forest, whereas the latter occurs in Maule and the Magellanic forest. 

Generalized tracks. The widespread species can be ordered into two generalized 
tracks (Fig. 9): (1) Central Chile-Maule («A» in figure 9): based on Aegorhinus 
albolineatus, A. boviei, A. phaleratus, and A. schoenherri; and (2) Maule-Valdivian forest- 
Magellanic forest («B» plus «C» in figure 9): based on Aegorhinus bulbifer, A. nodipennis, 
A. ochreolus, A. oculatus, A. servillei, A. superciliosus, Alastoropolus strumosus, and 


Micropolus deifini. Maule is identified as a node (= complex area), where both 
generalized tracks overlap. 











MORRONE, J. J., Aterpini 135 





























Figs. 5, 6. Geographical distribution of the South American Aterpini. m = Aegorhinus ochreolus; n = 
A. nodipennis; o = A. bulbifer; p = A. fascicularis; q = A. opaculus; r = A. maestus; s = A. kuscheli; 
t= À. vitulus. 


Area cladograms. Two area cladograms are proposed (Fig. 9). The incongruence 


between these area cladograms is hypothesized herein to account for the complex nature 
of Maule. 


DISCUSSION 


Fifteen genera of Andean Rhytirrhinini are present in the Subantarctic and Cen- 
tral Chilean provinces (Morrone, 1994b; Morrone & Anderson, 1995; Morrone & Roig 
Juñent, 1995). Eight genera (Philippius Germain, Antarctobius Fairmaire, Falklandiellus 
Kuschel, Telurus Kuschel, Lanteriella Morrone, Falklandius Enderlein, Falklandiopsis 
Morrone & Anderson, and Haversiella Schweiger) are endemic to the Subantarctic, 
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Figs. 7, 8. Geographical distribution of the South American Aterpini. u = Alastoropolus strumosus; v 


= Micropolus delfini. CENT = Central Chile; MAGE = Magellanic forest; MAUL = Maule; VALD 
= Valdivian forest. 


whereas seven (Trachodema Blanchard, Lamiarhinus Morrone, Germainiellus Morrone, 
Hyperoides Marshall, Adioristidius Voss, Puranius Germain, and Neopachytychius 
Hustache) are widespread in both the Subantarctic and Central Chile. The high degree 
of endemism and sympatry of the Rhytirrhinini in Central and southern Chile is si- 
milar to that reported herein for the Aterpini. It has been hypothesized previously 
that this endemicity and sympatry reflect ancient processes of isolation and 
diversification, followed by dispersion (Elgueta, 1988; Morrone, 1993). 

Aterpini are absent from the Magellanic moorland and the Falkland Islands, 
where species of Rhytirrhinini are well-represented (Morrone, 1992, 1993, 1994a; 
Morrone & Anderson, 1995). This is probably due to the fact that the species of 
Nothofagus, which include the most important host plants of Aterpini (Gentili & Gentili, 
1988; Morrone & Roig Juñent, 1995) are scattered in the former area and completely 
absent from the latter. It has been suggested that the biota of the Falkland Islands 
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Fig. 9. Individual and generalized tracks of the South American Aterpini, with two alternative area 
cladograms. CENT = Central Chile; MAGE = Magellanic forest; MAUL = Maule; VALD = 
Valdivian forest. 


may have become depauperate when forest species could not tolerate cooler conditions 
associated with oceanic islands (Rothkuegel, 1916; Morrone ef al., 1994). In a global 
analysis of the Andean Rhytirrhinini (Morrone, 1994b) I assumed the existence of a 
former widespread Austral biota, with Paramo, Patagonian, and Punan provinces 
representing three portions successively isolated, and the Subantarctic and Central 
Chilean provinces representing its less depauperate remnants. Exclusive presence of 
Aterpini in the Subantarct and Central Chilean provinces would indicate either that 





m e aa e 
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they represent a more recent group, or that the Paramo, Patagonian, and Punan 
provinces do not have the proper host plants to support them. 

As a result of this analysis, Maule was identified as a complex area. A cladistic 
biogeographic analysis of Aegorhinus, based on its taxon-area cladogram, will allow 
elucidation of the relationships of Maule with the other areas. Furthermore, analyses 
of other taxa will assess the general validity of the patterns analyzed. 
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APPENDIX. Material examined 


Aegorhinus albolineatus (Blanchard). CHILE. Arauco: Pemehue, 1894, P. 
Germain coll., 3 (MHNS); Pillimpilli, 1-1954, L. E. Peña coll., 1 (MHNS). Bío-Bío: Los 
Angeles, 1-1928, 2 (MHNS). Cachapoal: Rengo, H-1991, 5 (MLP). Cautín: Cherquenco, 
11954, L. E. Peña coll., 1 (MHNS). Linares: Estero Leiva, X-1950, 1 (MAINS), X-1953, | 
2 (MENS), XI-1953, L. E. Peña coll., 9 (MHNS). Ñuble: Cordillera de Chillán, 1899, 
P. Germain coll., 6 (MHNS); Las Trancas, 6-111-1984, J. E. Barriga coll., 1 (MLP); Re- 
cinto, 1-1953, L. E. Peña coll., 2 (MHNS); San Fabián, 25-111-1976, J. E. Barriga coll., 5 
(MACN), 27-XII-1976, J. E. Barriga coll., 1 (MACN). Talca: Altos de Vilches, 1280 m, 
22/24-11-1971, J. Solervicens coll., 1 (MHNS), 20-1-1984, J. E. Barriga coll., 4 (MLP), 
27-X11-1987, J. E. Barriga coll., 4 (MLP), 1-1990, G. Pérez de Arce coll., 5 (MHNS). 

Aegorhinus boviei (Desbrochers). CHILE. Quillota: Cerro La Campana, 
Limache, 10-XH-1970, J. Solervicens coll., 1 (MHNS); Granizo, 11-1966, 1 (MFINS). 
Talca: Constitución, 1 (MHNS). Valparaíso: Peñuelas, 28-XI1-1970, 1 (MHNS); 
Quilpué, 1-1967, J. Moroni coll., 1 (MHNS); Quintay, 3-IX-1990, T. Fichet coll., 1 
(MHNS); Valparaíso, R. Reed coll., 1 (MHNS). 

Aegorhinus bulbifer Kuschel. ARGENTINA. Chubut: without precise data, 1 
(MLP). Neuquén: Chapelco, 7-111-1964, 1 (MLP); Huechulaufquén, 1-1984, F. Roig coll, 
2 (ADIZA); Lago Epulaufquen, 12-X11-1959, S. Schajovskoi coll., 1 (MLP); Lago Queñi, 
760 m, 2-XI1-1985, S. Roig Juñent coll., 1 (ADIZA); P. N. Lanín, Lago Hermoso, X-. 
1949, S. Schajovskoi coll., 2 (MLP); P. N. Nahuel Huapi, 1-1950, Ferraris coll., 4 (MLP), 
XII-1959, Orfila coll., 1 (MACN), 6 (MLP); Pucará, XH-1951, S. Schajovskoi coll., 1 
(MLP); Villa La Angostura, F. Roig coll., 1 (ADIZA). Rio Negro: P. N. Nahuel Huapi, 
Isla Victoria, IV-1958, 1 (I[ADIZA), XII-1959, Orfila coll., 1 (MACN). CHILE. Aisén: 
Coihaique, 1-1934, 2 (MHNS); Puerto Aisén, 1-1934, 1 (MHNS); Taitao, Base 4, fiordo 
Puelma con estuario B. Arana, 19-XI-1953, C. Rittart coll., 1 (MHNS). Arauco: 
Caramavida, 31-XI1-1953, L. E. Peña coll., 4 (MHNS); Pillimpilli, 1-1954, L. E. Peña 
coll., 3 (MHNS). Llanquihue: Lago Chapo, XI-1952, 21 (MANS), 11-1953, L. E. Peña 
coll., 16 (MHNS); Puerto Montt, 12-11-1971, 2 (MHNS). Malleco: Manzanar, 26-X1-1979, 
1 (MLP); P. N. Nahuel Buta, 1200 m, 23-XII-1985, S. Roig Juñent coll., 2 (IADIZA). 
Ñuble: Cobquecura, 1-1954, L. E. Peña coll., 13 (MHNS). Palena: Santa Bárbara, 25 
km N Chaitén, 14-1-1988, J. J. Morrone coll., 1 (MLP); Termas del río Amarillo, 16-I- 
1988, J. J. Morrone coll., 1 (MLP). 

Aegorhinus inermis Kuschel. CHILE. Ñuble: Cobquecura: 10-1-1983, P. Ramírez 
coll., 2 (MHNS). 

Aegorhinus kuscheli Elgueta. CHILE. Chiloé: Dalcahue, 7-11-1979, M. Elgueta 
coll., 1 (MHNS), 8/11-11-1979, M. Elgueta coll., 1 (MAINS), 11-1981, G. Barría coll., 1 
(MHNS). 

Aegorhinus nitens Kuschel. CHILE. Curicó: Potrero Grande, I-1980, 6 (MLP). 

Aegorhinus nodipennis (Hope). ARGENTINA. Neuquén: Lago Queñi, 760 m, 
2-X11-1985, S. Roig Juñent coll., 2 (IADIZA); Hua-Hum, 800 m, 15-X1-1948, S. 
Schajovskoi coll., 2 (MLP); Lago Pulmarí, 11-1981, 1. L. Gallardo coll., 1 (MACN); 
Pucará, P. N. Lanín, S. Schajovskoi coll., 1 (MLP); Río Huemul, 27-11-1970, 1 (MLP); 
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San Martín de los Andes, 4-111-1942, M. Birabén coll., 1 (MLP), 7-V-1964, 1 (IADIZA); 
without precise data, 5 (MLP). Río Negro: Bariloche, 1-1942, Rossi coll., 1 (MACN), I- 
1950, Ferraris coll., 1 (MLP); Isla Victoria, 15-XH-1969, 1 (MLP); P. N. Nahuel Huapi, 
Isla Victoria, 1-1949, Ferraris coll., 4 (MLP), XI-1954, Orfila coll., 5 (MACN), XII-1959, 
Orfila coll., 1 (MACN), X-1960, 3 (IADIZA); P. N. Nahuel Huapi, Lago Frías, 1-1947, 
J. Navas coll., 1 (MLP). CHILE. Arauco: Caramavida, 6-1-1953, L. E. Peña coll., 2 
(MHNS); Pemehue, 1894, P. Germain coll., 14 (MHNS), 1-1896, 3 (MHNS), 1 (MHNS). 
Aisén: Coihaique, 1-1934, 2 (MHNS). Bío-Bío: Angol, 27-VI-1949, Cuevas coll., 1 
(MHNS), 5-X-1949, Raimao coll., 1 (MHNS), 27-XI-1949, Cuevas coll., 1 (MHNS), 6- 
X-1951, F. Escauriaza coll., 3 (MHNS), 18-HI-1952, 2 (MHNS). Cautín: Cherquenco, I- 
1954, L. E. Peña coll., 5 (MHNS); Villarica, El Coique, H-1979, 1 (MLP). Linares: Este- 
ro Leiva, X-1953, L. E. Peña coll., 6 (MHNS), 1-1954, L. E. Peña coll., 3 (MHNS). 
Llanquihue: Frutillar, 1-1991, E. Maury coll., 1 (MLP). Malleco: Curacautin, 1 (MHNS); 
Lago Icalma, 1-1962, Valencia coll., 1 (MACN); Manzanar, 26-XI-1979, 1 (MLP); P. N. 
Contulmo, 19-IX-1975, 3 (MLP); P. N. Nahuel Buta, 1200 m, 23-XII-1985, S. Roig Junent 
coll., 1 (ADIZA). Ñuble: Cobquecura, 1-1954, L. E. Peña coll., 6 (MHNS); cordillera 
de Chillán, 1899, P. Germain coll., 2 (MHNS); Quirihue, 11-1977, 2 (MLP); Recinto, 
XI-1953, L. E. Peña coll., 2 (MHNS); San Fabián, 20-I-1976, J. E. Barriga coll., 2 
(MACN). Osorno: Puyehue, 10-11-1979, 1 (MLP). Talca: Constitución, Reiche coll., 2 
(MHNS); Pulluhue, 18/20-IX-1985, F. Silva coll., 2 (MHNS). Valdivia: Lanco, 1-1980, 
2 (MLP); La Unión, 6-I11-1952, 3 (MHNS); Panguipulli, 1927, 1 (MANS); Valdivia, 2 
(MHNS). 

Aegorhinus ochreolus Kuschel. CHILE. Aisén: península de Taitao, 1 (MHNS). 
Cautín: Temuco, I-1975, S. Roig Juñent coll., 1 (MLP). Chiloé: Quellón, 1-1955, J. Vargas 
coll., 3 (MHNS). Palena: Santa Bárbara, 25 km N Chaitén, 14-1-1988, J. J. Morrone coll., 
1 (MLP). 

Aegorhinus oculatus Kuschel ARGENTINA. Neuquén: Chacayal, S. 
Schajovskoi coll., 1 (MLP); Chapelco, 1700 m, 19-1-1950, S. Schajovskoi coll., 1 (MACN); 
Pucará, P. N. Lanín, S. Schajovskoi coll., 1 (MLP). Río Negro: Cerro López, 1500 m, 
9-11-1968, L. & C. W. O’ Brien coll., 1 (MHNS). CHILE. Cautín: Cherquenco, 1-1954, 
L. E. Peña coll., 2 (MHNS); volcán Llaima, 16-1-1972, D. Lanfranco coll., 1 (MHNS). 

Aegorhinus opaculus (Desbrochers). CHILE. Chiloé: without precise data, 5 
(MEANS). Llanquihue: Lago Chapo, XI-1952, 1 (MHNS). 

Aegorhinus phaleratus Erichson. CHILE. Quillota: Va. Quillota, 23-11-1961, j. 
Valencia coll., 1 (MACN). Santiago: Santiago, 1914, Porter coll., 2 (MACN), 1929, F. 
Ruiz coll., 1 (MLP), XII-1987, J. E. Barriga coll., 2 (MACN). 

Aegorhinus schoenherri (Gay & Solier). CHILE. Arauco: Cerros de Nahuel Buta, 
3-XII-1949, D. S. Bullock coll., 3 (MHNS); Pemehue, 1894, P. Germain coll., 13 (MHNS). 
Bío-Bío: Angol, 18-HI-1952, 1 (MHNS). Cautín: Cherquenco, 1-1954, 1 (MHNS). 
Colchagua: Valle del Nilahue, 11-1915, 1 (MHNS). Concepción: Concepción, 3 (MHNS). 
Curicó: Los Queñes, 11-1949, 2 (MHNS), 15-1-1984, S. Roig Juñent coll., 1 (MLP); Potrero 
Grande, 23-X-1976, G. Arriagada coll., 1 (MHNS). Linares: Estero Leiva, X-1953, 1 
(MHNS). Malleco: Lonquimay, 1 (MHNS); P. N. Nahuel Buta, 1200 m, 23-X11-1985, 
5. Roig Juñent coll., 4 (IADIZA). Osorno: Llollelhue, 1 (MHNS). Valdivia: Valdivia, 
2 (MHNS). 

Aegorhinus servillei (Gay & Solier). CHILE. Arauco: Alto Caicupil, 8-1-1954, L. 
E. Peña coll., 3 (MHNS); Pemehue, 1894, P. Germain coll., 4 (MHNS), 1-1896, P. Germain 
coll., 1 (MHNS); Pichinahuel, 1-11-1953, L. E. Peña coll., 7 (MHNS). Chiloé: without 
precise data, 1 (MHNS). Llanquihue: Frutillar, 5-XII-1985, S. Roig-Juñent coll., 1 
(IADIZA). Ñuble: San Ignacio, 1-1894, 1 (MHNS). Osorno: Pichil, 1-1965, J. Moroni coll., 
2 (MHNS). Valdivia: Riñihue, 1 (MHNS); Santa Elisa, 450 m, 18-1-1990, J. J. Morrone 
coll., 1 (MLP). 


er 
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Aegorhinus silvicola Kuschel. ARGENTINA. Neuquén: Estación Forestal Pucará, 
21-XII-1965, Grosso coll., 1 (MLP); Lago Queñi, 760 m, 2-X11-1987, S. Roig Juñent coll., 
2 (IADIZA). CHILE. Malleco: Manzanar, 26-XI-1979, 1 (MLP); Río Blanco, 24-1-1974, 
L. E. Peña coll., 1 (MHNS). Ñuble: Cordillera de Chillán, Las Trancas, 14/21-1-1971, 
Ocare coll., 1 (MHNS), 16-1-1987, J. E. Barriga coll., 1 (MACN). 

Aegorhinus superciliosus (Guérin). ARGENTINA. Río Negro: Bariloche, I-1950, 
Ferraris coll., 2 (MLP); P. N. Nahuel Huapi, 3 (MACN). CHILE. Arauco: Contulmo, 
12-1-1989, E. Maury coll., 1 (MLP); Curanilahue, 1-1972, 4 (MLP). Bío-Bío: Angol, 10- 
VI-1949, R. Cuevas coll., 1 (MHNS), 30-X1-1949, Wouzman coll., 1 (MHNS), 21-XI- 
1949, Cerda coll., 2 (MHNS), 11-XU-1949, Frinot coll., 1 (MHNS), 11-XII-1949, Sielfeld 
coll., 1 (MHNS), 12-XI1-1949, W. Guzmán coll., 1 (MHNS), 21-XI-1951, M. Nerco coll., 
1 (MHNS), 24-XI-1951, J. Suárez coll., 1 (MHNS), 18-111-1952, 3 (MHNS). Cautín: 
Cherquenco, 1-1954, L. E. Pena coll., 3 (MHNS); Pucón, 111-1969, T. Ramírez coll., 4 
(MHNS), 11975, S. Roig Juñent coll., 4 (MLP), XU-1985, S. Roig Juñent coll., 6 (MLP); 


Temuco, 1-1975, S. Roig Juñent coll., 1 (MLP). Concepción: Concepción, M. Crozat 


coll., 7 (MHNS), 2 (MLP). Curicó: Los Queñes, 15-1-1984, S. Roig Juñent coll., 1 (MLP). 
Llanquihue: Frutillar, 1-11-1956, G. Kuschel coll., 1 (MHNS), 5-XII-1985, 2 (IADIZA). 
Malleco: P. N. Nahuel Buta, 3-XII-1949, S. Bullock coll., 3 (MANS), 1-11-1979, 2 (MLP); 
Curacautín, 13-111-1952, 1 (MHNS); Termas del río Blanco, IV-1988, J. E. Barriga coll., 
3 (MACN); Victoria, 3-XII-1979, 4 (MLP), 111-1989, 2 (MLP). Ñuble: Chillán, 1 (MHNS); 
Pte. Marchant, 9-XII-1989, J. E. Barriga coll., 6 (MACN). Osorno: Osorno, 1-1975, S. 
Roig Juñent coll., 5 (MLP), XII-1984, S. Roig Juñent coll., 10 (MLP). Talca: 1870, 
Philippii coll., 1 (MHNS). Valdivia: Lanco, 1-1980, 6 (MLP); Valdivia, 110 (MHNS). 
Aegorhinus suturalis (Blanchard). CHILE. Arauco: Alto Caicupil, 1000 m, 12- 
1-1954, L. E. Peña coll., 1 (MHNS); Contulmo, 12-1-1989, E. Maury coll., 1 (MLP); 
Pemehue, IX-X11-1896, 1 (MHNS). Bío-Bío: Angol, cerros de Nahuel Buta, 3-XII-1984, 
S. Bullock coll., 1 (MHNS). Cautín: Cherquenco, 11-1954, L. E. Peña coll., 2 (MHNS); 
Lautaro, 1 (MHNS). Concepción: Concepción, H-1924, 3 (MHNS). Linares: Estero 
Leiva, X-1953, L. E. Peña coll., 8 (MHNS). Ñuble: Cordillera de Chillán, 1899, P. 
Germain coll., 6 (MHNS). | | 
Aegorhinus vitulus (Fabricius). ARGENTINA. Tierra del Fuego: Bahia Tethys, 
20-11-1951, B. Torres coll., 4 (MLP); Lago Fagnano, on Nothofagus sp., 1-1939, 1 (MLP). 
CHILE. Aisén: without precise data, 11-1934, Pirión coll., 1 (MHNS). Llanquihue: 
Puerto Montt, 1 (MLP). Magallanes: Cerro León, 19-1-1969, V. Pérez coll., 3 (MHNS); 
Isla Virtudes, X11-1977, F. Roig coll., 1 (IADIZA); Laguna El Parrillar, 450 m, 2-11-1990, 
J. J. Morrone coll., 1 (MLP); Punta Arenas, La Turba, 27-X11-1950, 7 (MHNS); Quinta 
Fittet, 8-X-1953, 3 (MHNS). Ultima Esperanza: Cancha Carreras, 24-1-1988, J. J. 
Morrone coll., 1 (MLP); Ultima Esperanza, 1-1977, F. Roig coll., 1 (IADIZA). 
Alastoropolus strumosus (Olivier). ARGENTINA. Tierra del Fuego: without 
precise data, C. Bruch coll., 2 (MACN). CHILE. Llanquihue: Puerto Montt, 15-11-1971, 
2 (MENS). 
Micropolus delfini (Germain). ARGENTINA. Tierra del Fuego: Ushuaia, Va- 
lle Andorra, 18-X1-1984, A. P. Sobral coll., 1 (MLP). 
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Morrone, J. J. & S. Roig Juñent. 1995. The diversity of Patagonian weevils: An 
illustrated checklist of the Patagonian Curculionoidea (Insecta: Coleoptera). Edicio- 
nes L.O.L.A., Buenos Aires, 189 pp. 


«The diversity of Patagonian weevils», por Juan J. Morrone y Sergio Roig Jufient, 
constituye la primera lista ilustrada de los gorgojos de la Patagonia argentino-chile- 
na. Contiene información sobre todos los géneros y especies de la superfamilia 
Curculionoidea encontrados en la Patagonia, con la excepción de las poco estudiadas 
Scolytinae. 

La parte introductoria de la obra tiene una serie de secciones, en inglés y espa- 
ñol, sobre: morfología externa, ilustrada con el esquema de un gorgojo típico; la cla- 
sificación adoptada por los autores, representada por un cladograma de las familias 
de Curculionoidea y subfamilias de Curculionidae; biología; y biogeografía, comple- 
mentada con un mapa de la Patagonia, con los 11 distritos de las provincias 
biogeográficas Subantártica y Patagónica. | 

Los géneros, 107 en total, estan agrupados en seis familias, 12 subfamilias y 31 
tribus, en una secuencia filogenética, y las 334 especies están en orden alfabético dentro 
de cada género. Para cada género y especie se citan las referencias originales y se 
brinda información sobre revisiones taxonómicas, claves y relaciones genéricas. Se da 
la distribución geográfica de cada especie, en los diferentes distritos de las provin- 
cias Subantártica y Patagónica. Para gran parte de ellas se mencionan las plantas 
huéspedes con su nombre científico y la familia a la que pertenecen; esta informa- 
ción se ordena en un apéndice al final de la obra. 

Finalmente, acompañan al texto 90 ilustraciones del aspecto general de espe- 
cies representativas de casi todos los géneros, que ayudan notablemente al reconoci- 
miento taxonómico. La belleza y calidad de las mismas, realizadas por el segundo 
autor, reflejan la maravillosa diversidad de formas de estos insectos y hacen del tra- 
bajo una publicación excepcional. | 

La iniciativa de realizar «The diversity of Patagonian weevils» es sumamente 
meritoria ya que éste es el tipo de obras que se necesita para emprender estudios de 
biodiversidad. La lista seguramente será actualizada en el futuro, a medida que se 
descubran nuevas especies y se revisen grupos poco conocidos. Los autores ya han 
dado un paso fundamental hacia el apropiado conocimiento de la diversidad de gor- 
gojos de la parte más austral de América del Sur. 


Adriana E. Marvaldi 
CRICYT, Mendoza 
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PREDICCION DE LA EMERGENCIA DE ADULTOS DE TRICHOPODA 
GIACOMELLII (DIPTERA: TACHINIDAE) EN CONDICIONES DE CAMPO 


LILJESTHROM, Gerardo* 


ABSTRACT. Emergence prediction of adults of Trichopoda giacomellii 
(Diptera: Tachinidae) under field conditions. Trichopoda giacomellii attacks 
Nezara viridula hosts by sticking eggs onto the body. Mature larvae leave the host 
and pupate in the soil (approximately at 5 cm depth). In order to estimate pupal 
development and emergence of adult parasitoids in the field, and indirect method 
for estimating mean daily soil temperature was used, complemented with thermal 
pupae requirements previously determinated in laboratory experiments. Soil and 
air temperatures at 1 h intervals were simultaneously recorded during 24 h in 
the study area at nine different dates in all seasons. Daily mean soil and air 
temperatures, ts(i) and ta(i), respectively, were calculated as (Max + min)/2, 
and the resulting regression equation for ts(i) on ta(i) was accepted if r? > 0.95. 
Thermal pupae requirements (H), were estimated as: H = 0.0041 (tp(i)-TU), where 
tp(i) was daily constant temperature and TU the thresold temperature. In order 
to estimate thermal pupae requirements in field conditions, tp(i) was substituted 
by ts(i), calculated from the regression equation as: ts(i) = -0.860 + 0.938 ta(i) (x? 
= 0.962). Field experiments were carried out for model validation. A number of 
pupae obtained in the laboratory (6 hours old), were burried at 5 cm depth in 
the study area in early January, February, April, July, September, November, and 
December 1993, and covered with cylindrical cages (3 cm diameter and 15 cm 
high) of transparent plastic material. The cages were surveyed daily until adult 
parasitoid emergence (pupae that were preyed on, died from another causes or 
lost, were not considered). The observed (OB) and estimated (ES) dates of adult 
emergence were then plotted together and a linear regression calculated. The 
resulting equation (ES = 0.307 + 0.968 OB; r° = 0.982), did not deviate significantly 
from y = x equation. The relative differences between OB and ES increase with 
OB values, up to 11.63% of OB when OB = 70 days, and approximates 5% of OB 
during the host activity period (September-April). 


INTRODUCCION 


El conocimiento de la temperatura y de los requerimientos térmicos necesarios 
para que un insecto complete sus estados de desarrollo, constituye una herramienta 
de importancia para el análisis de su dinámica poblacional, asi como para la cons- 


trucción de modelos fenológicos con fines de manejo (Gage ef al., 1976; Reagan et al., 


1979; Gutiérrez et al., 1980; Régniere et al., 1981). 
Trichopoda giacomellii (Blanchard) es un parasitoide que en Berisso y La Plata 
(provincia de Buenos Aires) desarrolla varias generaciones en el año, y ataca casi 


* Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Ar- 
gentina. 
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exclusivamente ninfas y adultos de Nezara viridula (L.) (Hemiptera: Pentatomidae), ad- 
hiriéndoles huevos en el cuerpo. En el último estadio larval abandonan el huésped 
y se entierran para empupar, aproximadamente a unos 5 centímetros de profundi- 
dad (Liljesthróm & Bernstein, 1990). Emergen como adultos una vez acumulados los 
requerimientos térmicos necesarios para completar el estado de pupa, cuya duración 
varía en función de la temperatura del suelo: desde aproximadamente 16 días en ve- 
rano a más de 60 días en otoño-invierno. 

Respecto de la temperatura del suelo, cuando no existen registros continuos sino 
sólo a intervalos periódicos, distintos modelos permiten estimar la variación diaria 
de la misma o bien la temperatura media diaria (Gage et al., 1976; Régniere ef al., 1981; 
McFarland et al., 1992). En ausencia total de registros (como en las áreas de estudio 
de este trabajo), una manera simple y aceptablemente precisa de estimar la tempera- 
tura media del suelo suele ser a partir de la temperatura media del aire, registrada a 
determinada altura sobre el suelo. En efecto, en un área de Sierra de la Ventana con 
un suelo relativamente profundo y una cobertura vegetal semejante a las áreas men- 
cionadas más arriba, estimaciones simultáneas de la temperatura del aire y del suelo 
durante 48 horas y en cada estación del año, mostraron una buena correlación entre 
ambos valores medios (Kristensen, 1992). 

El objetivo de este trabajo es predecir la emergencia de adultos de T. giacomellii 
en condiciones de campo. Para ello, el conocimiento de los requerimientos térmicos 
necesarios para completar el estado de pupa (previamente determinado en experimen- 
tos en el laboratorio) se complementó con estimaciones indirectas de las temperatu- 
ras del suelo, a partir de las temperaturas del aire. 


MATERIAL Y METODOS 


Estimación de la contribución diaria a los requerimientos térmicos para com- 
pletar el desarrollo de la pupa. En condiciones de campo, con temperaturas fluctuan- 
tes a lo largo del día, una estimación simple y todavía utilizada de la contribución 
diaria a los requerimientos térmicos, es el método lineal de la temperatura media dia- 
ria, tp(1) (McFarland ef al., 1992), adecuada en este caso debido al marcado amorti- 
guamiento térmico observado en el suelo. Se calcula como: tp(i) = (tM(i) - tm(i))/2; 
donde tM(i) y tm(i) representan las temperaturas máxima y mínima diarias, respecti- 
vamente, en el i-ésimo día. 

Los requerimientos térmicos necesarios para completar el estado de pupa en 
condiciones de campo, se calculan a partir del modelo desarrollado sobre la base de 
experimentos en el laboratorio con temperaturas constantes: H = Y 0,0041 (tp(i) - TU); 
extendiéndose la sumatoria hasta el día j-ésimo en que H = 1, y donde TU es la tem- 
peratura umbral (Liljesthróm, obs. pers.). 


Estimación de la temperatura a 5 cm dentro dei suelo. Siguiendo la metodolo- 
gía de Kristensen (1992) en estudios microclimáticos en Sierra de la Ventana, en el 
área de estudio situada en Villa Progreso (ver censo N° Il, en Liljesthrôm, 1988) se 
midieron simultáneamente las temperaturas del aire (a 1,5 m sobre el suelo) y del suelo 
(a 5 cm de profundidad y sin modificar la cobertura vegetal), desde la 0 hora y hasta 
las 24 horas, en 9 fechas diferentes: primavera (16 y 17-X-1994); verano (21 y 22-II- 
1994); principios de otoño (23-HI-1994); mediados de otoño (24 y 25-V-1994) e invier- 
no (2 y 3-VII-1994). Las temperaturas del suelo (en tres sitios diferentes) se midieron 
a intervalos de 1 hora con geotermómetros de alcohol Salber, y las del aire (en casilla 
de madera) con termómetro de mercurio Franklin. A partir de las temperaturas máxi- 
ma y mínima registradas en el i-ésimo día en el aire y en el suelo, se calcularon las 
temperaturas medias diarias del aire, ta(i), y del suelo, ts(i). Luego, por el método de 
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los mínimos cuadrados, se determinó la ecuación de regresión entre ta(i) (como va- 
riable «x») y ts(i) (como variable «y»), considerándola una descripción aceptable si el 
coeficiente de determinación r? > 0,95. 


Comparación de valores observados y calculados a partir del modelo. En el 
área de estudio situada en Villa Progreso (partido de Berisso) donde se desarrollaron 
durante 1981 a 1984 muestreos intensivos del huésped N. viridula y el parasitoide T. 
giacomellii (Liljesthróm & Bernstein, 1990), se enterraron a aproximadamente 5 crn de 
profundidad pupas del parasitoide con no mas de 6 horas, obtenidas en el laborato- 
rio, en enero, febrero, abril, julio, septiembre, noviembre y diciembre de 1993. Se cu- 
brieron con jaulas cilíndricas (3 cm de diámetro y 15 cm de altura), de material plas- 
tico transparente y en la base superior cubiertas con malla de 2 x 2 mm de alambre, 
alterando lo menos posible la vegetación (ver censo N° II en Liljesthróm, 1988), y se 
revisaron periódicamente hasta la emergencia de los adultos. No se consideraron los 
casos en que las pupas murieron o desaparecieron por depredación u otras causas no 
establecidas. | 

El modelo utilizado para estimar la fecha de emergencia de los parasitoides 
adultos (ES) es: 

ES = Y 0,0041 ((A + B ta(i)) - 7,87) 


(extendiéndose la sumatoria hasta el dia j-ésimo en que ES = 1), donde A y B repre- 
sentan la ordenada en el origen y la pendiente, respectivamente, de la regresion entre 
las temperaturas diarias del suelo, ts(i), y del aire, ta(i). El modelo se tested usando la 
metodologia empleada por Naranjo & Sawlyer (1988) que consiste en comparar (a partir 
de la prueba de t) la ecuación de regresión lineal entre los valores observados y esti- 
mados (calculada por el método de los mínimos cuadrados), con la recta: y = x. 

Las temperaturas del aire fueron proporcionadas por la Facultad de Ciencias 
Astronómicas y Geofísicas de la Universidad Nacional de La Plata que posee una es- 
tación meteorológica a unos 700 m del área de estudio. 


RESULTADOS 


En la figura 1 se muestra la variación de la temperatura del aire. Tomados los 
días en conjunto, las temperaturas del aire exhibieron una amplitud promedio de 
9,94°C (desv. stand. = 2,76), con una amplitud mínima de 6,5°C en primavera (pri- 
mer día) y una amplitud máxima de 13,4°C a fines de otoño (primer día) (Tabla I). 
En la figura 2 se muestran las variaciones de la temperatura del suelo (promedio de 
los tres sitios de muestreo). Si bien exhiben fluctuaciones, las mismas están muy 
amortiguadas y tienen cierto retraso respecto de las fluctuaciones de la temperatura 
del aire. Tomadas en conjunto, las temperaturas del suelo mostraron una amplitud 
de 3,86°C (desv. stand. = 0,85), con una amplitud minima de 2,6°C en verano (segun- 
do día) y una amplitud máxima de 5,1°C el primer día de verano (Tabla I). 

La ecuación de regresión lineal entre las temperaturas promedio del aire ta(i) y 
del suelo ts(i): | 

ts(i) = - 0,860 + 0,938 ta(i) 


exhibe un alto coeficiente de determinación (r? = 0,962), por lo que se la considera 
una expresión aceptable para calcular las temperaturas promedio del suelo a partir 
de las temperaturas promedio del aire. Luego, la ecuación utilizada para estimar la 
fecha de emergencia de los parasitoides adultos, ES, resultó: 


ES = Y 0,0041 ((- 0,860 + 0,938 ta(i)) - 7,87) 
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Figs. 1-4. 1, Variación de la temperatura del aire a 1,5 m sobre el suelo. Los registros por estación 
se tomaron durante dos días consecutivos, excepto en un caso. 2, Variaciones de la tempera- 
tura del suelo (promedio de los tres sitios de muestreo). 3, Relación entre los tiempos estima- 
dos de desarrollo del estado de pupa (ES), y observados (OB): ES = 0,307 + 0,968 (OB); (r? = 
0,982). 4, Relación entre el valor absoluto de los desvíos entre los valores observados y espe- 
rados, D (en porcentaje) y los correspondientes valores observados, OB: D = 2,919 + 0,101 OB. 
La pendiente resultó significativamente diferente de 0 (t = 2,716; P < 0,05). 


extendiendo la sumatoria hasta el J-ésimo día en que ES = 1. 
La relación entre los tiempos de desarrollo del estado de pupa estimados (ES), y 
observados (OB), se muestra en la figura 3. La ecuación de regresión correspondiente: 


ES = 0,281 + 0,966 (OB) 
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Tabla I. Valores de temperaturas diarias maxima (M), minima (m) y promedio del 
aire (ta) a 1,5 m sobre el suelo, y a 5 cm de profundidad (ts), en Villa Pro- 
greso (partido de Berisso). 








Temperatura del aire Temperatura del suelo 
Fecha 
(i) ta M m ts M m 
16-X-1994 20,75 24,5 17,0 18,65 21,0 16,3 
17-X-1994 17,75 22,0 13,5 17,15 19,1 15,2 
21-11-1994 25,90 32,1 19,7 22,45 ` 25,0 19,9 
22-11-1994 24,85 28,0 21,7 23,30 24,6 22,0 
23-111-1994 19,50 24,5 14,5 16,75 19,5 14,8 
24-V-1994 12,30 19,0 5,6 11,40 13,3 9,5 
25-V-1994 9,45 13,9 5,0 9,45 11,0 7,9 
2-V11-1994 11,55 17,0 6,1 8,65 10,5 6,8 
3-VII-1994 10,55 IZL ~ 4,0 7,55 9,1 6,0 





no exhibe diferencias significativas con respecto a la ecuación de ordenada en el ori- 
gen nula y pendiente unidad: y = x. La pendiente no es significativamente diferente 
de 1 (t = 0,82; n.s.) y la ordenada en el origen no resultó significativamente diferente 
de 0 (t = 0,10; n.s.). 

El valor absoluto de los desvíos entre los valores observados y esperados, D, 
expresado en relación al valor observado correspondiente: (D = |ES-OB1 /OB), au- 
menta al incrementarse el número de días de desarrollo (Fig. 4). Las mayores dife- 
rencias (5-8 días) representan alrededor del 7-11,63% de los valores observados (en- 
tre 43-70 días de desarrollo), y corresponden en general al período de inactividad in- 
vernal del huésped. En efecto, el período de desarrollo más prolongado (70 días) se 
observó para individuos que ingresan al estado de pupa hacia principios-mediados 
de julio. En el otro extremo, a partir del registro de las temperaturas promedio en los 
meses de verano (durante el período de actividad del huésped) de los últimos 10 años 
en el área de estudio, se estima que las temperaturas promedio diarias del suelo no 
superarían los 24,5°C, por lo que sería de esperar un tiempo de desarrollo mínimo de 
14 días aproximadamente. 


DISCUSION 


La temperatura del suelo a una profundidad determinada depende, entre otros 
factores importantes, de la temperatura del aire atmosférico en contacto con el mis- 
mo, del tipo de cobertura vegetal, de la topografía, y de la textura, profundidad y 
contenido de humedad del suelo (Kristensen, 1992). En el área de estudio, la cobertu- 
ra del suelo fue mayor al 95%, exhibiendo en ciertas zonas dos o más estratos de ve- 
getación (ver censo N° Il, Liljesthróm, 1988). La correlación entre las temperaturas 
promedio diarias del aire y del suelo en este estudio resultó mayor que las calcula- 
das en sitios con suelos someros, elevados o con baja cobertura vegetal estudiados 
por Kristensen (1992), y las amplitudes diarias de las temperaturas del suelo resulta- 
ron también menores. Si bien este método no sería adecuado en tipos de ambientes 
como los mencionados en el trabajo de Kristensen (1992), en este estudio predijo 
aceptablemente la emergencia de los parasitoides durante los meses correspondien- 
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tes al periodo de actividad del huésped (septiembre-abril). Los parasitoides que ingre- 
san al estado de pupa desde fines de abril-principios de mayo, además de sufrir posi- 
blemente una mayor mortalidad por estar expuestos a la depredación en el suelo por 
más tiempo, emergerían como adultos durante el invierno. En esta época, los huéspe- 
des están todavía inactivos y ocultos en refugios, por lo cual los parasitoides adultos 
morirían sin dejar descendencia, siendo básicamente los estados larvales los que ase- 
gurarian la persistencia de la población de T. giacomellii durante el período invernal. 
El modelo desarrollado en este trabajo podría ser de utilidad para analizar el 
efecto de la temperatura sobre la interacción huésped-parasitoide, así como para pro- 
gramar el uso de pesticidas sobre N. viridula cuando la mayor parte de la población 
del parasitoide se encuentra en el estado de pupa, y así producir el menor impacto 
negativo sobre este enemigo natural. | 
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ESTUDIO MORFOLOGICO DE LARVAS MADURAS DE FORELIUS 
EMERY (HYMENOPTERA: FORMICIDAE) 


CUEZZO, Fabiana del C.* 


ABSTRACT. Morphological study of mature larvae of Forelius Emery 
(Hymenoptera: Formicidae). Mature larvae of Forelius nigriventris Forel and F. 
albiventris Forel (Formicidae: Dolichoderinae) unknown until now are described. 
Differences referred to corporal length, distribution of body hairs, head form, 
and types of antennae were found. The diagnostic characters of larvae of Forelius 
are detailed. 


INTRODUCCION 


A pesar de los numerosos estudios mirmecológicos realizados en la última dé- 
cada, la importancia que se le ha dado a las formas inmaduras como fuente de carac- 
teres es escasa. Sin embargo, como lo han demostrado reiteradas veces Wheeler & 
Wheeler (1951, 1966, 1976, 1986), el estudio morfológico de larvas maduras permite 
confirmar la sistemática tradicional basada en obreras adultas y, en muchos casos, 
brinda caracteres diagnósticos útiles para la definición de géneros y especies. La 
subfamilia Dolichoderinae, a la cual pertenece el género Forelius Emery, ha recibido 
muy poca atención por parte de los investigadores, principalmente por el desconoci- 
miento de caracteres morfológicos que sirvieran para distinguir claramente los géne- 
ros, por el pequeño tamaño de sus representantes y por su distribución geográfica 
restringida, en la mayoría de los casos. Resulta interesante destacar que Forelius pre- 
senta una distribución disyunta, con dos especies y dos variedades citadas para el sur 
de los Estados Unidos de América, México, Jamaica y Cuba. Las restantes especies, 
15 en total, son exclusivamente sudamericanas, encontrándose en el centro y sur del 
Brasil, Bolivia, Paraguay y la Argentina. Hasta el presente se conocían solamente las 
larvas maduras de las dos especies del hemisferio norte: Forelius maccooki Buckley y 
F. pruinosus Roger y una de América del Sur: F. brasiliensis Forel, descriptas por 
Wheeler & Wheeler (1973). 

Los objetivos de este trabajo son describir las larvas maduras de F. nigriventris 
Forel y F. albiventris Forel, ambas muy comunes en los ambientes semidesérticos de 
Tucumán (Argentina), y analizar los caracteres de valor diagnóstico a nivel genérico 
y específico, teniendo en cuenta las formas inmaduras estudiadas hasta el momento. 


* Facultad de Ciencias Naturales e Instituto Miguel Lillo, Miguel Lillo 205, 4000 San Miguel de 
Tucumán, Argentina. 
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MATERIAL Y METODOS 


E] material utilizado en este estudio (63 larvas del ultimo estadio de F. nigriventris 
y 45 de F. albiventris) se extrajo directamente de nidos de cada una de las especies 
encontrados en la localidad de Tapia (Tucumán, Argentina) entre octubre y diciem- 
bre de 1992, y se encuentra depositado en la colección del Instituto - Fundación Mi- 
guel Lillo (IFML). Los estados inmaduros coleccionados fueron conservados en alco- 
hot 80% para su estudio en laboratorio y 30 ejemplares de cada especie se montaron 
posteriormente en preparaciones microscópicas temporarias y permanentes, siguien- 
do las técnicas desarrolladas por Wheeler & Wheeler (1960). Las descripciones de las 
larvas maduras fueron realizadas siguiendo el modelo y la terminología empleada 
por Wheeler & Wheeler (1976). Solamente se describe detalladamente la larva madu- 
ra de F. nigriventris y se indican las diferencias que presenta F. albiventris respecto a 
la primera. Las medidas, dos en total, fueron tomadas con un microscopio estereos- 
cópico con un aumento de 40x y con ayuda de un ocular micrométrico: (1) longitud 
total de la larva (LT): tomada sobre una línea recta imaginaria trazada desde el borde 
anterior de la larva hasta su extremo posterior; (2) distancia cefálica (DC): tomada so- 
bre una línea recta imaginaria trazada entre el margen anterior de la cabeza y el mar- 
gen anterior del cuerpo. Las fotografías se tomaron con microscopio electrónico de ba- 
rrido (SEM). Los esquemas se realizaron con ayuda de cámara clara montada en un 
microscopio binocular. 


RESULTADOS 


Forelius nigriventris Forel 
(Figs. 1-6) 


Larva madura. LT 1,55 mm; DC 0,22 mm. Forma dolicoderoide. Cuerpo corto, 
recto y robusto, redondeado en ambos extremos; borde anterior formado por el 
protórax; sin protuberancias dorsales o ventrales. Cabeza ventral (Fig. 1), sin cuello. 
Ano ventral, destacado en forma de una línea recta transversa. Gonópodos ausentes. 
Segmentación poco aparente; región torácica con débiles surcos ventrales. Nueve pares 
de espiráculos de diferente tamaño (Fig. 2), el tercero es el más desarrollado; los 
gastrales disminuyen su diámetro hacia el extremo posterior del cuerpo. Superficie 


corporal con setas simples, esparcidas, erectas y acuminadas (Fig. 3). Cabeza, en vis- 


ta frontal, subelíptica, más ancha que larga (Fig. 6a). Antenas ubicadas por detrás de 
las fosetas tentoriales, en el extremo superior de la cabeza; cortas, circulares y sin 
sensilas visibles (Fig. 6b, c). Labro bilobado (Fig. 4); superficie -posterior densamente 
espinulosa. Mandíbulas dolicoderoides, de color ámbar pálido, débilmente esclero- 
tizadas, solamente con el diente apical presente (Fig. 5), corto y grueso, superficie 
dorsal lisa, sin setas ni espinas. Maxilas cónicas, pequeñas, palpos diminutos. Labio 
con palpos unisegmentados con 1 a 2 sensilas cada uno. Hipofaringe con espínulas 
dispuestas en triángulos con su base dirigida hacia la región media. 

Material examinado. ARGENTINA. Tucumán: Tapia, 17 larvas maduras, X- 


1992, col. F. Cuezzo; 32 larvas maduras, X1-1992; 14 larvas maduras, X-1992, col. F. 
Cuezzo. 


Forelius albiventris Forel 
(Figs. 7, 8) 


Larva madura. LT 1,3 mm; DC 0,08 mm. Coloración y morfología general simi- 
lares a F. nigriventris (Fig. 7). Pilosidad rala, no visible con menos de 60 aumentos. Ca- 
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Fig. 1-8. 1-6, Forel’: nigriventris Forel. 1, Perfil de la larva madura; 2, espiráculo propodeal; 3, 
pilosidad; 4, detalle de la región cefálica mostrando las piezas bucales; 5, esquema de las 
mandíbulas; 6a, esquema de la cabeza mostrando la ubicación de las antenas; 6b, c, detalle de 
la antena: b, vista dorsal; c, vista lateral. 7, 8, F. albiventris Forel. 7, Perfil larval; 8a, esquema 


de la cabeza mostrando la ubicación de las antenas; 8b, c, detalle de la antena: b, vista dorsal; 
c, vista lateral. 


beza subpentagonal (Fig. 8a). Antenas largas con tres sensilas terminales cada una (Fig. 
8b, ©). l 

Material examinado. ARGENTINA. Tucumán: Tapia, 33 larvas maduras, XI- 
1992, col. F. Cuezzo; 12 larvas maduras, XH-1992, col. F. Cuezzo. 
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CONCLUSIONES 


Forelius puede diferenciarse de las restantes Dolichoderinae por presentar larvas 
maduras con perfil dolicoderoide, cabeza y ano ventral, ausencia de protuberancias 
terminales en el cuerpo, forma dolicoderoide de las mandíbulas y la estructura 
espinulosa de la hipofaringe. Todas las larvas maduras descriptas presentan el 
espiráculo Al de mayor diámetro que los restantes, carácter que se mantiene en las 
obreras adultas de la mayoría de las especies sudamericanas. La forma de la cabeza y 
de las antenas, y la disposición de las setas en el cuerpo no pueden ser utilizadas como 
caracteres diagnósticos genéricos, como lo exponen Wheeler & Wheeler (1966), ya que 
varían entre las especies estudiadas. : 

Forelius nigriventris puede diferenciarse de las restantes especies sudamericanas 
por la forma subeliptica de la cabeza y la presencia de antenas cortas, circulares y sin 
sensilas visibles; F. albiventris se caracteriza por presentar una cabeza subpentagonal 
y antenas largas con sensilas visibles. De acuerdo con la descripción de Wheeler & 
Wheeler (1973), F. maccooki presenta una longitud similar a la de F. nigriventris (1,6 
mm) y se puede diferenciar de las especies sudamericanas estudiadas por los siguientes 
caracteres: presencia de un tubérculo mediodorsal bajo en A2, presencia de gonópodos 
vestigiales, tegumento enteramente espinuloso; forma de la cabeza subhexagonal. El 
labro, profundamente bilobado en las especies sudamericanas, es débilmente bilobado 
de acuerdo con la descripción de Wheeler & Wheeler (1973), aunque la figura que 
acompaña esta descripción lo muestra recto en F. maccooki. Las mandíbulas presen- 
tan un diente apical largo y agudo en F. maccooki, mientras que en F. brasiliensis, F. 
albiventris y F. nigriventris el único diente mandibular es corto y grueso. 

Todos los caracteres discutidos confirman la sistemática de los adultos del gé- 
nero y la validez de las especies tratadas. 
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DESCRIPCION DE DOS NUEVAS ESPECIES DE SALTICIDAE 
(ARANEAE) DE LA ARGENTINA: APHIRAPE GAMAS SP. N. Y 
SUMAMPATTUS HUDSONI SP. N. 


GALIANO, María E.* 


ABSTRACT. Description of two new species of Salticidae (Araneae) from Ar- 
gentina: Aphirape gamas sp. n. and Sumampattus hudsoni sp. n. Two new 
species from Argentina are described. They belong to two genera already revised 
in previous papers. 


INTRODUCCION 


El género Aphirape C. L. Koch fue tratado originalmente como subgénero de 
Euophrys C. L. Koch y autores posteriores consideraron esos nombres como sinóni- 
mos. El taxón fue revalidado como género por Galiano (1981a) e incluye al presente 
siete especies, a las que ahora se agrega Aphirape gamas sp. n. 

En un trabajo anterior (Galiano, 1983) se creó el género Sumampattus para dos 
especies, descriptas originalmente por sus autores en los géneros Eustiromastix Simon 
y Euophrys. El hallazgo de Sumampattus hudsoni sp. n. permite confirmar la validez 
de los caracteres diagnósticos del género. 


MATERIAL Y METODOS 


Las medidas se expresan en milímetros y se han tomado según Galiano (1963). 
La quetotaxia se cita según Platnick & Shadab (1975) con pequeñas modificaciones. 
Las abreviaturas son las siguientes: OLA, OMA, OMP y OLP: ojos laterales anterio- 
res, medios anteriores, medios posteriores y laterales posteriores, respectivamente; p, 
prolateral; r, retrolateral; v, ventral; d, dorsal; RC, región cefálica; RT, región torácica; 
MACN, Museo Argentino de Ciencias Naturales «Bernardino Rivadavia»; y MPM, 
Milwaukee Public Museum. 

Ejemplares de Sumampattus hudsoni sp. n. fueron mantenidos en el laboratorio 
y las crías obtenidas se alimentaron según técnicas explicadas en Galiano (1981b). Se 
obtuvieron los machos y hembras adultos que se describen como tipos. 


* Museo Argentino de Ciencias Naturales «Bernardino Rivadavia», Av. Angel Gallardo 470, 1405 
Buenos Aires, Argentina. 
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RESULTADOS 


Sumampattus hudsoni sp. n. 
(Figs. 1-6) 


Etimologia. La especie se nombra en homenaje a Guillermo Enrique Hudson 
(1841-1922), naturalista argentino cuyo solar natal es hoy una reserva, en la cual se 
coleccionó parte de los ejemplares estudiados. 

Diagnosis. Se diferencia de las otras dos especies del género porque la forma- 
ción membranosa que acompaña al émbolo es mucho más reducida (Fig. 6), el émbo- 
lo es más corto (Fig. 2) que en S. pantherinus (Mello-Leitáo) y más angosto que en S. 
quinqueradiatus (Taczanowski). El epigino se asemeja al de S. quinqueradiatus, pero los 
orificios de copulación no son circulares y el recorrido de los conductos de copulación 
es diferente (Figs. 3, 4). 

Descripción. Largo total, machos 6,8-9,5 (n = 10); hembras 6,2-8,6 (n = 10). 

Holotipo macho. Largo total 8,38. Prosoma: largo 3,73, ancho 2,93, alto 1,67. 
Clípeo, alto 0,17. Area ocular: largo 1,43, ancho de hilera anterior 2,27, de hilera pos- 
terior 2,20. Distancias OLA-OMP, 0,37, OMP-OLP, 0,33. Diámetro de OMA 0,70. La- 
minas maxilares con una apófisis dirigida hacia adelante. Quelíceros robustos, cara 
anterior prominente en la base; promargen con dos dientes, retromargen con uno. 
Labio tan largo como el ancho de la base. Patas: longitud relativa I-IV-IIL-II. Quetotaxia: 
fémures I d 1-1-1, p 2, r 1; IFIV d 1-1-1, p 2, r 2. Patellas II p 1; HL IV p 1, r 1. Tibias 
Iv 2-2-2, p 1-1; I v 1r-2-2, p 1-1; Hid 1, v 1p-2, p 1-1-1, r 1-1-1; IV d 1, v 2-2, p 1-1- 
1, r 1-1-1. Metatarsos I, H v 2-2; II v 2-2, p 1-2, r 1-1-2; IV v 2-2, p 1-1-2, r 1-1-2. Palpos 
(Figs. 1, 2, 5, 6). Color «in vivo»: RC negra con pelos brillantes bronceados. Pelos ocu- 
lares anaranjados, así como en una bandita longitudinal desde cada OLA al OLP de 
su lado. RT con tegumento claro, formando una gran medialuna cuyos brazos con 
pelos blancos se extienden por los lados debajo de los ojos laterales. Desde cada lado 
de la estría torácica hasta el margen posterior del prosoma, dos bandas divergentes 
de tegumento claro con pelos blancos. Parte media del declive torácico entre esas 
bandas, así como área detrás de cada OLP, con pelos negros sobre tegumento claro. 
Banda marginal del prosoma con tegumento negro y escasos pelos negros. 
Opistosoma: dorso con un scutum débil en la mitad basal; área basal con mechones 
de pelos blancos y negros; banda media longitudinal de tegumento claro, con pelos 
bronceados, limitada a cada lado por una angosta banda de pelos negros, con algu- 
nos pelos anaranjados mezclados. Lados del dorso con tegumento negruzco, cubier- 
to por pelos bronceados y algunos pelos negros. Vientre negro con pelos bronceados 
y bandas longitudinales de pelos blancos. Esternón pardo claro; piezas bucales par- 
do negruzcas. Patas de color pardo oscuro, con banda longitudinal dorsal pardo cla- 
ra; metatarsos y tarsos amarillentos. Palpos pardos, tibias y patellas negruzcas. Color 
en alcohol: el tegumento y los pelos negros se decoloran a pardo oscuro con la fija- 
ción. 

Alotipo hembra. Largo total 8,51. Prosoma: largo 2,93; ancho 2,37; alto 1,37. 
Clípeo: alto 0,13. Area ocular: largo 1,23; ancho de hilera anterior, 2,00; de hilera pos- 
terior, 1,98. OMP equidistantes de OLA y OLP. Diámetro de OMA 0,63. Quelíceros 
prominentes en la base de cara anterior; promargen con dos dientes, retromargen con 
uno. Patas: longitud relativa IV-I1-[-1. Quetotaxia: fémures I, HI d 1-1-1, pri; Hd 
1-1-1, p 2, r 2; IV d 1-1-1, p 1, r 1. Patellas III, IV p 1, r 1. Tibias I v 2-2-2, p 1; Il v 1r- 
2-2, p 1-1; IH, IV v 1p-2, p 1-1-1, r 1-1-1. Metatarsos I, II v 2-2; III v 2-2, p 1-2; r 1-1-2; 
IV v 2-2, p 1-1-2, r 1-1-2. Epigino (Figs. 3, 4). Color «in vivo»: prosoma con tegumen- 
to pardo miel, cubierto con pelos bronceados, excepto dos banditas longitudinales de 
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Figs. 1-4. Sumampattus hudsoni sp. n. 1, 2, Holotipo macho. 1, Palpo, retrolateral; 2, ventral; 3, 4, 
alotipo hembra. 3, Epigino, ventral; 4, epigino clarificado, dorsal. Escalas: 1-3 = 0,25 mm, 4 = 
100 um. 
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Figs. 5, 6. Sumampattus hudsoni sp. n. Palpo. 5, Tibia, retrolateral; 6, bulbo, ventral. Escala = 100 
um. 


pelos anaranjados, desde cada OLA al OLP de su lado. Pelos oculares amarillos. En 
RT bandas como en el macho, pero menos destacadas. Opistosoma: dorso pardo miel 
con manchitas negras, atigrado, con pelos amarillentos y algunos pelos anaranjados, 
mezclados en mechoncitos. Hacia el cuarto apical, dos bandas longitudinales parale- 
las con pelos amarillos, separadas por una angosta línea de pelos bronceados. Límite 
externo de cada banda formado por una angosta línea de pelos anaranjados. Latera- 
les del opistosoma atigrados, con pelos bronceados y anaranjados en mechoncitos. 
Color en alcohol sin variantes. 


Localidad típica. Argentina. Buenos Aires: partido de Berazategui, G. H. 
Hudson. 

Material estudiado. Depositado en MACN. ARGENTINA. Buenos Aires: 
Berazategui, G. H. Hudson, 1-V-1984, Ramírez col., holotipo macho N° 9368, alotipo 
hembra N° 9369, 5 paratipos hembras N° 9370, 1 hembra N° 9371; Magdalena, Punta 
Indio, 16/19-XI-1991, Ramirez col., 6 paratipos machos y 11 hembras N° 9372; Magda- 
lena, VI-1983, Goloboff & Ramírez col., 2 machos y 1 hembra N° 9375; V-1989, Ramirez 
col., 1 macho N° 9376; Rio Lujan, X-1982, Ramirez & Goloboff col., 1 macho y 1 hem- 
bra N° 9373; X-1993, Ramirez col., 1 hembra N° 9374; Tigre, 21-IX-1981, Ramirez col., 
1 macho N° 9377; Ezeiza, VI-1981, Ramírez col., 1 hembra N° 9378; Open Door, 1-V- 
1982, Goloboff & Ramírez col., 1 macho y 1 hembra N° 9379; Isla Martín García, V- 
1990, Ramírez col., 2 machos y 4 hembras N° 9380. Entre Ríos: Arroyo Manantiales y 
ruta 11, NO de Victoria, 11-X-1992, Ramírez col., 1 hembra N* 9381 ; rio Gualeguaychú 
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y ruta 14, 1-1985, Ramírez col., 1 hembra N° 9387. URUGUAY. Rocha: Arroyo Sarandí 
del Consejo, ruta 9, km 251, 18-V-1993, Ramírez & Pérez Miles, 1 macho N° 9382. PA- 
RAGUAY. Presidente Hayes: ruta Transchaco, km 193, VII-1990, Ramírez & Aguilar 
col., 1 hembra N° 9383. 

Nota. Los ejemplares 9368, 9369 y 9371 son hermanos, obtenidos de un mismo 
desove; lo mismo ocurre con los paratipos N° 9372. Los especímenes fueron hallados 
separando los pastos, en la profundidad de los macollos, en zonas cercanas a ríos y 
arroyos, generalmente anegadizas y con pastos altos. Las hembras capturadas 
oviplenas desovaron en el laboratorio y las crías se mantuvieron hasta adultas, por 
lo que los machos descriptos pertenecen sin dudas a la misma especie. 


Aphirape gamas sp. n. 
(Figs. 7-12) 


Etimología. El nombre de la especie es un sustantivo en aposición derivado de 
la localidad típica. 

Diagnosis. A. gamas se diferencia de todas las otras especies del género por la 
presencia de dientes retrolaterales en la tibia del palpo, en forma de escamas triangu- 
lares (Figs. 7, 8). El epigino tiene los bolsillos de anclaje en la mitad anterior y bien 
separados entre si, mas alargados y angostos que en A. uncifera (Tullgren) (Fig. 11); 
los bolsillos de entrada a los conductos están próximos a la línea media y los con- 
ductos se dirigen de atrás hacia adelante (Fig. 12), lo que diferencia a A. gamas de 
todas las otras especies del género. 

Descripción. Holotipo macho. Largo total 4,80. Prosoma, largo 2,30; ancho 1,73; 
alto 1,13. Clipeo, alto 0,18. Area ocular: largo 0,90; ancho de hilera anterior 1,52; de 
hilera posterior 1,45. Distancias OLA-OMP, 0,27; OMP-OLP, 0,25. Diámetro de OMA, 
0,47. Quelíceros con estrías transversas profundas en la cara externa, que se prolon- 
gan hacia la posterior; promargen con dos dientes; retromargen con uno. Láminas 
maxilares con una apófisis doblada hacia adelante en el ángulo externo (Fig. 10). Pa- 
tas: longitud relativa I-IV-II-H. Quetotaxia: fémures I, HI, IV d 1-1-1, p 2, r1;1l d 1- 
1-1, p 2, r 2. Patellas I-IV p 1, r 1. Tibias I v 2-2-2, p 1-1-1; II v 1r-2-2, p 1-1-1, r 1-1; HI, 
IV d 1, v 1p-2, p 1-1-1-1, r 1-1-1-1. Metatarsos I v 2-2, p 1-1; II v 2-2, p 1; Ill v 2-2, p 1- 
2, r 1-1-2; IV v 2-2, p 1-1-2, r 1-1-2. Palpos (Figs. 7, 8): tibia con dos apófisis 
retrolaterales (la ventral, mayor) separadas por una escotadura; área retrolateral ven- 
tral de la tibia algo deprimida y con pequeños dentículos de ápice agudo; en el límite 
dorsal de esta área, dos dientes triangulares, agudos. División apical del tegulum ci- 
líndrica, membranosa y con pliegues transversos; émbolo delgado, cilíndrico y lige- 
ramente curvo. Color en alcohol (el ejemplar parece haber mudado poco tiempo an- 
tes de su fijación), prosoma amarillo, RC algo anaranjada con pelos blancos; bandas 
longitudinales negruzcas con pelos pardo oscuros desde cada OLA a la mitad del de- 
clive torácico, y otra banda similar, desde la estría torácica hasta la mitad del declive. 
Pelos oculares amarillos; clípeo con densos pelos blancos plumosos. Opistosoma: dorso 
con ancha banda longitudinal media amarilla con pelos blanco amarillentos, más an- 
cha en la base que en el ápice, limitada a cada lado por una banda de color pardo 
oscuro con pelos negros. Lados amarillos con manchitas de color pardo oscuro. Vientre 
con dos bandas pardo oscuras y una banda media amarilla con manchitas pardas. 
Hileras negruzcas. Quelíceros y láminas maxilares de color amarillo anaranjado. Es- 
ternón amarillo. Patas: coxas, trocánteres y fémures amarillos con pelos blancos; ápi- 
ce de fémures, patellas, tibias y metatarsos, de color pardo muy oscuro, con caras 
laterales negras; tarsos amarillos. Palpos con fémur amarillo, patella de color pardo 
claro, tibia y cymbium pardo negruzcos. 
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Figs. 7-12. Aphirape gamas sp. n., holotipo macho. 7, Palpo, retrolateral; 8, ventral; 9, palpo, 
retrolateral; 10, quelicero y lamina maxilar derechos (ejemplar del MPM). 11, 12, Alotipo hem- 
bra; 11, epigino, ventral; 12, epigino clarificado, dorsal. Escalas: 7-9 = 0,25 mm; 10 = 0,5 mm; 
11, 12 = 100 um. 
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Alotipo hembra. Largo total 6,92. Prosoma: largo 2,67; ancho 2,17; alto 1,20. Cli- 
peo, alto 0,18. Area ocular: largo 1,15; ancho de hilera anterior 1,78; de hilera poste- 
rior 1,82. Distancias OLA-OMP 0,33; OMP-OLP 0,28. Diámetro de OMA 0,52. 
Quelíceros: promargen con dos dientes; retromargen con uno. Patas: largo relativo 
IV-IIL-L-II. Quetotaxia: fémures I d 1-1-1, p 2; H d 1-1-1, p 2, r 1-2; IHI d 1-1-1, p 2, r 1; 
IV d 1-1-1, p 1, r 1. Patellas I, H p 1; UL IV p 1, r 1. Tibias I v 2-2-2, p 1-1; II v 1r-2-2, 
p 1-1; II, IV v 1p-2, p 1-1-1, r 1-1-1. Metatarsos I, II v 2-2; II v 2-2, p 1-2, r 1-1-2; IV 
v 2-2, p 1-1-2, r 1-1-2. Epigino (Figs. 11, 12): Color en alcohol esencialmente como en 
el macho, pero mas oscuro. Area ocular con banditas longitudinales de pelos blancos 
desde cada OLA al OLP de su lado. Pelos oculares dorsales y ventrales, blancos; late- 
rales, amarillos. Clipeo muy angosto, con escasos pelos largos, blancos. Opistosoma 
amarillo con manchitas pardas; banda media longitudinal amarilla. Patas amarillas. 
Palpos amarillos con abundantes pelos blancos. 

Material estudiado. ARGENTINA. Santa Fe: Las Gamas (20 ÓN O de Vera), 
30-X-1994, Ramírez col., holotipo macho N° 9384 MACN y alotipo hembra N° 9385 
MACN. Entre Ríos: Parque Nacional El Palmar, XI-1988, Galiano & Miranda col, 2 
paratipos hembras N° 9386 MACN. BRASIL. «Pará»: Moenkhaus col., 1 macho 
(MPM). 

Nota. Los ejemplares holo y alotipo fueron coleccionados en la misma área, por 
lo que puede suponerse que están correctamente asignados a la especie. El espéci- 
men de «Pará» proviene de la colección Peckham (MPM). W. J. Moenkhaus coleccio- 
nó intensamente en los alrededores de Sáo Paulo y en Pará, Brasil. El ejemplar que 
aquí se determina como A. gamas difiere del tipo por tener un diente más en la cara 
retrolateral de la tibia del palpo y la apófisis retroventral de la tibia algo mayor (Fig. 
9), pero todos los otros caracteres coinciden. Creo probable que, como en otros casos 
ya comentados (Galiano, en prensa), el espécimen procede en realidad de Sáo Paulo. 
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PRIMERAS DOS ESPECIES DE ISOMETOPINAE CITADAS PARA LA 
ARGENTINA (HETEROPTERA: MIRIDAE) 


Como resultado de dos campañas realizadas al Parque Nacional Iguazú (Mi- 


siones) en 1982 y 1990, se informa sobre la presencia de dos especies no citadas hasta 


el momento, descriptas para el Brasil. Aunque la posición taxonómica de las 
Isometopinae fue muy discutida por eminentes heteropterólogos, hoy es mayormen- 
te aceptado —a partir de recientes estudios cladísticos— que son una subfamilia de 
Miridae, pues considerarlas una familia distinta, por poseer ocelos, no es aceptable 
por tratarse de un carácter plesiomórfico. 


Myiomma schuhi Henry, 1979 


ARGENTINA. Misiones: P. N. Iguazú, Pto. Iguazú, X-1982, Carpintero col., a la 
luz, 1 macho, US National Museum; P. N. Iguazú, Pto. Canoas, XI-1990, 1 macho, 
Capintero col. 


Aristotelesia carioca Carvalho, 1947 


ARGENTINA. Misiones: P. N. Iguazú, Pto. Canoas, XI-1990, 1 hembra y 1 ninfa, 
Capintero col. 
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HALLAZGO Y DESCRIPCION DE FORMAS SEXUALES DE 
APPENDISETA ROBINIAE (HOMOPTERA: APHIDOIDEA) 


MARTINEZ, Angélica N.*, Teresita C. PAGNONE?+*, Francisco R. LA ROSSA** y 
Silvia L. BONIVARDO* 


ABSTRACT. Evidence and description of sexual forms of Appendiseta robiniae 
(Homoptera: Aphidoidea). Apterous oviparous females, alate males, and eggs 
of Appendiseta robiniae (Gillete), found on Robinia pseudoacacia L. in Villa Merce- 
des (San Luis, Argentina) are reported and described. 


INTRODUCCION 


Los estudios de la afidofauna del arbolado urbano del departamento Pedernera 
de la provincia de San Luis, permitieron detectar la presencia de distintas formas de 
especies de áfidos ya conocidas. Pagnone et al. (1993) dieron a conocer la presencia 
de Appendiseta robiniae sobre Robinia pseudoacacia L. para la Argentina. Presumiendo 
la existencia del ciclo sexual de la especie, se realizaron muestreos periódicos, y en 
mayo de 1989 se observaron oviposturas y hembras oviponiendo. 


MATERIAL Y METODOS 


Se estudiaron diferentes muestras en el laboratorio de la asignatura de Zoolo- 
gía Agrícola de la Facultad de Ingeniería y Ciencias Economico-Sociales (UNSL) y en 
el IMYZA del INTA, Castelar. Las muestras fueron tratadas según la técnica de Delfino 
(1983). Se procedió a montar entre porta y cubreobjetos, con ayuda de una lupa 
binocular, una serie de 35 hembras ovíparas ápteras y 25 machos alados para la pos- 
terior observación microscópica de los diferentes caracteres morfológicos y 
morfométricos. El resto de la muestra fue conservado en alcohol 70° y depositado en 
la colección de la asignatura de Zoología Agrícola. 


RESULTADOS 


Hembra ovípara áptera. Color en vida: cuerpo verde claro; abdomen amarillo, 
debido a los huevos contenidos en su interior; patas con tarsos oscurecidos; antenas 
claras, oscureciéndose hacia el extremo apical; ojos rojos. Ejemplares aclarados con 
cabeza poco pigmentada, con tegumento liso. Tubérculos anteníferos no desarrolla- 
dos. Setas discales largas, gruesas y capitadas, insertas sobre tuberculillos; dos veces 


* Asignatura de Zoología Agrícola, Facultad de Ingeniería y Ciencias Económico-Sociales, UNSL, 
25 de mayo 384, 5730 Villa Mercedes, Argentina. 
** IMYZA, CICA-INTA, C.C. 25, 1712 Castelar, Argentina. 
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y media el diámetro de! antenito III. Antenas cortas, no llegan a la mitad del abdo- 
men, claras, extremos del HI, IV y V, mitad distal de la base y unguis oscurecidos. 
Imbricaciones laxas, uniformes a partir del tercio apical del antenito IH. Sin sensorios 
secundarios. Relación proceso terminal/base 0,62. Rostro claro, con ápice oscureci- 
do, sobrepasa coxas anteriores. Ultimo rostrómero de lados redondeados, corto y an- 
cho. Dos pares de setas primarias y un par secundarias. Relación último rostrómero/ 
distitarso del tercer par de patas 0,95. Tórax liso, con pelos capitados largos y grue- 
sos, dispuestos sobre tuberculillos en hilera transversal, cuatro dorsales, dos pleurales 
y dos marginales. Patas uniformemente claras, con ápice del distitarso algo oscureci- 
do. Tibias y tarsos con abundante pilosidad; pelos largos, sobrepasan la mitad del 
diámetro de la tibia del tercer par. Tibias del tercer par de patas engrosadas, con al- 
rededor de 40 pseudosensorios. Abdomen claro, liso, con tubérculos marginales cons- 
picuos en todos los segmentos, excepto en el VI y VIII; cada tubérculo con una seta 
capitada terminal y una basal. Dorsalmente presenta tubérculos, con la base sobre una 
mancha oscura, que se unen formando una banda dorsal, con setas capitadas más 
largas que el antenito li, con igual disposición que en el tórax. Setas dorsales del VIII 
abdominal agudas. Sifones cortos, truncados, lisos, con una seta basal larga, capitada, 
ubicada ventralmente. Cauda aperillada, espinulosa, con numerosas setas agudas. 
Placa anal bilobada, lisa, con numerosas setas largas y agudas. Presenta una 
evaginación del tegumento en forma de membrana hialina, saliendo ventralmente por 
debajo de la placa anal. Características morfométricas en la tabla I. 


Macho alado. Ejemplares aclarados con cabeza oscura, tegumento con rugosi- 
dad leve. Frente levemente sinuosa, tubérculo frontomedial inconspicuo, al igual que 
los tubérculos anteníferos que son oscuros. Sétulas discales levemente capitadas, algo 
mayores que el diámetro del antenito 1H, sobre pequeños tuberculillos. Antenas más 
cortas que el cuerpo. Antenito I con mitad basal castaño clara y mitad apical más 


Tabla 1. Características morfométricas (valores máximos y mínimos en mm) de anteni- 
tos y patas de hembras ovíparas ápteras (20 ejemplares). 





Antenitos 





I I 10 IV V VI 





0,075 + 0,050 
0,050-0,075 0,042-0,059 0,259-0,309 0,133-0,167 0,117-0,133 0,100 + 0,058 
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Tabla II. Características morfométricas (valores máximos y mínimos en mm) de 
antenitos y patas de machos alados (20 ejemplares). 
A A 


Antenitos 


mm 5 5 5 PP A 


Į 11 IT IV V VI 


pe — 


0,125 + 0,058 
0,058-0,067 0,050-0,058 0,410-0,460 0,242-0,309 0,201-0,259 0,159 + 0,075 


a 5 == 


eee 5 











Pata I Pata Il Pata II 
fémur 0,293 - 0,343 0,225 - 0,292 0,310 - 0,385 
tibia 0,460 - 0,544 0,402 - 0,460 0,502 - 0,603 
AEREA A A SA 
0,025 + 0,083 0,025 + 0,083 0,025 + 0,083 
tarso 0,025 + 0,083 0,025 + 0,083 0,025 + 0,083 
último rostrómero 0,075 





oscura; Il pardo claro; IT coloración igual al anterior, con ápice oscurecido, al igual 
que el IV y el V; VI pardo claro, con parte apical de la base oscurecida. Imbricaciones 
laxas, apretándose en la parte apical de los antenitos III, IV, V y VI. Sétulas escasas y 
cortas, no alcanzan la mitad del diámetro del antenito II. Antenito II con 14-18 sen- 
sorios secundarios, oval-lineales, transversales, con borde bien marcado, dispuestos 
en toda su extensión; IV con 8-9 sensorios subovales en los 2/3 apicales; V con 5-7 
sensorios dispuestos al igual que el anterior; VI con dos sensorios secundarios. Rela- 
ción proceso terminal/base 0,46. Rostro sobrepasa coxas anteriores; claro, último 
rostrómero con ápice oscurecido, subtriangular. Dos pares de setas primarias. Rela- 
ción último rostrémero/distitarso del tercer par de patas 0,90. Protórax y metatorax 
pardo claros. Mesotórax pardo oscuro. Primero y segundo par de patas de colora- 
ción castaño clara uniforme, fémur y distitarso oscurecidos. Tercer par de patas par- 
do claro, con banda medial muy oscurecida dorsalmente. Alas hialinas, nerviación 
normal, coloración esfumada en región pterostigmática y terminal de las nervaduras. 
Abdomen claro, con manchas transversales dorsales definidas en tergitos I, H, HI y 
IV y difusas en tergitos V, VI y VU; coincidiendo con cada mancha hay tres 
tuberculillos con pelos terminales. Tubérculos marginales conspicuos en tergitos ab- 
dominales I, H, MI y IV, con una seta basal y otra terminal corta, débilmente capitada. 
Sifones cortos, truncados, lisos, con una seta basal capitada ubicada ventralmente. 
Cauda aperillada, espinulosa, con numerosas setas. Armadura genital fuertemente 
escierosada. Características morfométricas en la tabla II. 


Huevos. Las hembras generalmente colocan los huevos en forma aislada, a lo 
largo de pequeñas grietas presentes en la corteza de ramitas del año anterior. Los 
huevos son de color amarillo brillante cuando recién ovipuestos, a medida que | trans- 
curre el tiempo se oscurecen hasta negro brillante. 
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DISCUSION 


El comienzo de la oviposición coincide con el período de temperaturas míni- 
mas por debajo de 0°C y fotoperíodo corto. Durante la oviposición se registró una 
temperatura media de 11,3°C en día despejado y humedad relativa entre 59 y 92%. 
Dadas estas condiciones climáticas se puede inferir que son óptimas para dar cum- 
plimiento al ciclo sexual de la especie tal como se documentó para Colorado, EE.UU. 
de América. No se ha registrado la migración de individuos de la especie hacia hués- 
pedes secundarios, llevándose a cabo todo el ciclo sobre el mismo huésped. Para 
oviponer la hembra selecciona preferentemente ramas de dos años, ubicando los hue- 
vos en forma individual, en resquebrajaduras de la corteza. En la única descripción 
que se conoce de la hembra ovípara no se menciona la evaginación tegumentaria ven- 
tral, no pudiéndose precisar si se trata de una vesícula adhesiva, como en Neophyllaphis 
podocarpi Takahashi (White & Carver, 1972) y Paoliella reticulosiphon Quednau, 1974, 
o de un ducto ovipositor, hecho que será objeto de posteriores estudios. 
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DESCRIPCION DE LOS ESTADOS INMADUROS DE DELPHACODES 
HAYWARDI Y NOTAS ACERCA DE SU COMPORTAMIENTO EN 
CONDICIONES DE LABORATORIO (HOMOPTERA: DELPHACIDAE) 


REMES LENICOV, A. M. M. de* y Eduardo VIRLA** 


ABSTRACT. Description of preimaginal stages of Delphacodes haywardi and 
notes about its behavior under laboratory conditions (Homoptera: 
Delphacidae). Delphacodes haywardi Muir is one of the most widely distributed 
delphacids in crops within the wet Pampean region in Argentina; however, up 
to day, its biology is poorly known. The anatomy of all preimaginal stages, life 
span, and reproductive behavior were studied under controlled conditions in 
individual glass cages containing pieces of leaves of Sorghum halepense. In order 
to study the reproductive behavior, plants of Cynodon dactylon grown at four 
leaves stage have been used. Coloration pattern is diagnostic for the species in all 
nymphal instars; all them have a black spot on the front flanked by light areas in 
each side. Under the conditions cited above, this plant-hopper oviposited groups 
of 2 to 8 eggs in the shaft. Each female laid 10.33 eggs per day; at 22.5° C the 
duration of the egg stage averaged 11.5 days and the whole nymphal stage 22.5 
days. The viability was 82.1% and the survivency 58.62%. 


INTRODUCCION 


Entre los homópteros fulgoroideos, los delfácidos representan la familia de ma- 
yor importancia económica; sus especies se hallan a menudo asociadas a 
monocotiledóneas, y muchas de ellas se comportan como activas transmisoras de 
patógenos a gramíneas cultivadas y silvestres. El género Delphacodes es el que reúne 
el mayor número de especies dentro de la familia Delphacidae: 262 registradas en el 
mundo (Metcalf, 1943). Importantes trabajos de conjunto, sistemáticos y biológicos, 
incluyen las especies de América del Norte y de algunas regiones de Europa 
(Crawford, 1918; Caldwell & Martorell, 1941; Fennah, 1945; Le Quesne, 1960; Du Bose, 
1960; Wagner, 1962; Wilson, 1980). La fauna de América del Sur es conocida mayor- 
mente sobre la base de trabajos de índole sistemática (Muir, 1929; Fennah, 1945, 1955, 
1957, 1963, 1965; Remes Lenicov & Tesón, 1978, 1979; Tesón € Remes Lenicov, 1983; 
Remes Lenicov & Virla, 1992, 1993). Aspectos biológicos y de distribución son trata- 
dos en Remes Lenicov et al. (1986, 1991), Remes Lenicov & Virla (1992, 1993), 
Maragliano & Virla (1992) y Virla & Maragliano (1993). 

Delphacodes haywardi Muir, 1929, ha sido hallada en la Argentina en las provin- 
cias de Salta, Chaco, Santa Fe, Córdoba y Buenos Aires. Tesón & Remes Lenicov (1983) 
mencionan como huéspedes: avena (Avena sativa L.), cebada (Hordeum vulgare L.), 
centeno (Secale cereale L.), arroz (Oryza sativa L.), trigo (Triticum aestivum L.), toma- 


* Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 
** CIRPON, Pasaje Caseros 1050, C. C. 90, 4000 San Miguel de Tucumán, Argentina. 
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te (Lycopersicum esculentum Mill.), pimiento (Capsicum annuum L.) y acelga (Beta 
vulgaris var. cicla L.). Virla & Maragliano (1993) estimaron en laboratorio las pre- 
ferencias alimentarias y de oviposicion de esta especie utilizando los huéspedes na- 
turales más frecuentes; es asi que seleccionaron al gramón (Cynodon dactylon (L.) 
Pers.) y al sorgo de alepo (Sorghum halepense (L.) Pers.) como los mejores huéspe- 
des para la alimentación y oviposición. 

Si bien se desconoce el papel que esta especie cumple en el ciclo epidemiológico 
de ia enfermedad virósica del maíz «Mal de Río Cuarto», su presencia sobre culti- 
vos afectados ha motivado la cría en laboratorio a fin de describir cada uno de los 
estados inmaduros y estadios de desarrollo, así como también estudiar, bajo condi- 


ciones controladas, parámetros biológicos tales como: fecundidad, fertilidad, longe- 
vidad y desarrollo. 


MATERIAL Y METODOS 


La cría en cautividad se realizó bajo las siguientes condiciones: 22,5 + 1°C de 
temperatura; 85-95% de humedad relativa y un fotoperíodo de 13 horas de luz con 
iluminación artificial. La cría se inició a partir de 18 machos y 17 hembras extraídos 
de una comunidad estable de gramíneas y fueron mantenidos en pareja en jaulas de 
cría sobre gramón (Cynodon dactylon). 

Las descripciones de las formas inmaduras se efectuaron sobre la base de los 
materiales obtenidos en laboratorio. Para el estudio anatómico los ejemplares fueron 
aclarados con OHK al 10% en frío, fijados en líquido de Faure y montados en prepa- 
raciones microscópicas. Las ilustraciones se realizaron con cámara clara adosada a 
un microscopio óptico Wild M8. Los datos merísticos y el patrón de coloración se 
estimaron sobre la base del examen de diez individuos vivos de cada estadio previa- 
mente anestesiados con éter etílico; para ello se utilizó un microscopio estereoscópico. 
La longitud total o parcial de las ninfas fue medida a lo largo de la línea media, su 
ancho es el ancho máximo. Se consideró la media + su error estándar, expresada en 
milímetros. El primer estadio fue descripto en detalle, en los estadios subsiguientes sólo 
se consideraron los cambios más notables. | 

Los estudios referidos al desarrollo se iniciaron una vez nacidas las ninfas; se 
colocaron individualmente en tubos de cria que contenfan fragmentos frescos de ho- 
jas de sorgo de alepo (Sorghum halepense) , renovados diariamente. En este ensayo se 
registró la duración de los distintos estadios ninfales, su supervivencia, proporción de 
sexos obtenida y la longevidad de los adultos. 

Para los estudios acerca del comportamiento reproductivo se procedió a aislar 
parejas recién nacidas, por dos días, sobre C. dactylon; cada hembra fecundada fue 
ubicada individualmente en celdas de oviposición sujetas al tallo y hoja del huésped 
y trasladada, diariamente, a otro tallo o planta. Cada plántula u hoja utilizada en la 
experiencia fue rotulada, registrándose la identidad y el origen de la hembra, la fe- 
cha y el tiempo de oviposición así como la ubicación de las posturas. Las observacio- 
nes fueron realizadas diariamente a fin de registrar el tiempo de maduración del em- 
brión, número de huevos y viabilidad. Considerando cada postura como una cohorte 
diferente, los datos se basan sobre el examen de nueve cohortes. 
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Figs. 1-6. Delphacodes haywardi, etapas de desarrollo. 1, Huevo; 2, ninfa 1; 3, ninfa 2; 4, ninfa 3; 5, 
ninfa 4; 6, 6a, ninfa 5. Escala: Figs. 1, 6 = 0,5 mm; restantes = 1 mm. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 
Descripción de los estados inmaduros 


Huevos (Fig. 1). Longitud 0,70 + 0,05; ancho 0,10 + 0,03. Ovales, ligeramente 
curvos, con una leve constricción subapical, ápice redondeado; corion traslúcido, liso. 

Ninfa del estadio 1 (Figs. 2, 7-11). Longitud 0,62 + 0,020; ancho máximo 0,22 + 
0,002; longitud cabeza y tórax 0,37 + 0,004; longitud abdomen 0,30 + 0,010. Forma 
alargada, subcilíndrica, levemente más ancha a nivel del tórax. Cuerpo blanquecino 
con el vertex, antenas, clípeo, lorum, rostro, tergitos del tórax y abdomen, y patas, 
castaño amarillentos. Ojos rojizos. Frente fusca oscura a excepción de una zona 
semicircular debajo de cada ojo, blanquecina. Vertex plano, con un área triangular 
mediana ligeramente deprimida, poco más ancho que largo (1,2:1). Frente convexa, 
expandida lateralmente, 1,4 veces más ancha en la parte media que en los extremos, 
margen lateral convexo; carenas submedianas prominentes, convergentes hacia el 
ápice, máximo espacio entre ellas poco menor que entre éstas y las laterales (1:1,6). 
Con seis sensorios entre las carenas submedianas y las laterales, y tres entre las late- 
rales y el ojo. Clípeo convexo, margen superior recto, postclipeo tres veces más an- 
cho en la base que el largo de la base del anteclípeo; anteclípeo estrecho, poco más 
largo que ancho (1,5:1). Rostro llegando al ápice de las metacoxas; segmento apical 
poco más largo que el subapical (1,3:1). Antenas relativamente largas, sin sensorios 
evidentes; antenito 2 subcilíndrico, dos veces la longitud del 3, y un largo flagelo que, 
en vista lateral, llega al extremo del tórax. Tergos torácicos divididos en dos a través 
de la línea media; tergitos pro y mesotorácicos subrectangulares, dispuestos 
oblicuamente, con las carenas laterales prominentes que corren desde el margen an- 
terior, cerca del ángulo interno del esclerito, hasta el margen posterior externo; care- 
na del pronoto sinuosa, convexa en el tercio anterior; carena del mesonoto cóncava en 
el tercio anterior, luego contornea el margen posterior del segmento. Sensorios dispues- 
tos en forma similar al de las otras especies del género (Vilvaste, 1968). Tergitos 
metanotales subcuadrangulares sin carenas ni sensorios visibles. Patas cilíndricas. 
Tarsos del primero y segundo par unisegmentados. Metatrocánter con una hilera de 
alrededor de siete cortas estrías romas, transversales, regularmente dispuestas sobre 
su margen interno. Metatibia inerme lateralmente, con cuatro pequeñas espinas 
apicales; esbozo de calcar 1,5 veces el largo de la espina tibial mayor. Metatarso 
bisegmentado, ambos segmentos de igual longitud; el basal, con tres espinas apicales 
sobre el área ventral; el apical, con tres setas alineadas en sentido longitudinal sobre 
la superficie plantar. Pretarso unguiliforme. Abdomen regularmente aguzado, poros 
cericígenos agrupados en número de 2 6 3 dispuestos en todos los segmentos en po- 
sición tergolateral y pleuroesternal, más notorios los de los dos últimos segmentos. 


Ninfa del estadio 2 (Figs. 3, 12-16). Longitud 0,90 + 0,020; ancho 0,37 + 0,003; 
longitud cabeza y tórax 0,45 + 0,004; longitud abdomen 0,50 + 0,010. Coloración ge- 
neral blanquecina manteniendo el patrón del estadio precedente a excepción del clí- 
peo, antenito 3, dos bandas longitudinales a los lados de la línea media del pro y 
mesonoto, y área circundante a los poros cericígenos de los urotergitos 8 y 9, castaño 
oscura. Ojos rojizos. Antenito 2 alargado, 1,5 veces el ancho, con un sensorio subapical. 
Rostro con el segmento apical más corto que el subapical (1:1,3). Metatrocánter con 
igual número y disposición de estrías que el estadio anterior. Metatibias con dos espi- 
nas laterales y cuatro apicales; calcar bien diferenciado, duplica en largo y ancho a la 
espina tibial mayor, con una pequeña seta subapical sobre la superficie externa. Seg- 
mento basal del metatarso con cuatro espinas apicales. 
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Figs. 7-21. Delphacodes haywardi, estadios ninfales 1-3. 7-11, Ninfa 1; 7, rostro; 8, antena; 9, pata 
3; 10, metatrocanter; 11, metatarso. 12-16, Ninfa 2; 12, rostro; 13, antena; 14, pata 3; 15, 
metatrocánter; 16, metatarso. 17-21, Ninfa 3; 17, rostro; 18, antena; 19, pata 3; 20, metatrocánter; 
21, metatarso. Escalas: Figs. 10, 11, 15, 16, 20, 21 = 0,2 mm; restantes = 0,5 mm. 
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Ninfa del estadio 3 (Figs. 4, 17-21). Longitud 1,3 + 0,08; ancho 0,50 + 0,010; lon- 
gitud cabeza y tórax 0,60 + 0,015; longitud abdomen 0,67 + 0,09. Coloración general 
amarillenta. Mancha frontal, áreas rodeando los poros urotergales del séptimo, octavo 
y noveno segmentos y base del segmento anal, castañas oscuras a negras. Antenas, 
clípeo, rostro, primero y segundo par de patas, bandas submedianas del pro y mesonoto 
y cuatro bandas longitudinales urotergales, submedianas y laterales de contorno difu- 
so, castaño claras. Frente más ancha en la base que en el ápice (1,5:1). Clípeo más la- 
bro tan largo como el rostro; disco del postclipeo con dos áreas laterales submedianas 
finamente punteadas. Longitud del antenito 2, más de dos veces el ancho; generalmente 
con tres sensorios. Rostro en reposo sobrepasa levemente las metacoxas. Carenas late- 
rales del pronoto prominentes, de similar disposición que en los estadios precedentes. 
Mesonoto con las carenas laterales rectas y divergentes hacia el margen posterior, es- 
pacio entre ellas dos veces mayor en el ápice que en la base; margen posterior recto en 
su porción mediana, laterales proyectados posteriormente no más que 1/3 de su lon- 
gitud en la línea media. Metanoto 1/3 más largo que el mesonoto, margen posterior 
fuertemente cóncavo en su parte media, laterales regularmente proyectados hacia atrás, 
no llegando a cubrir el segundo urotergito. Metatrocánter con mayor número de 
estriaciones (12-13) y más profundas. Calcar tan largo como la mitad de la longitud 
del segmento basal del metatarso, con dos o tres dentículos marginales subapicales 
además del apical. Con cinco espinas apicales en la metatibia y en el segmento basal 
del metatarso; segmento apical con mayor número de setas sobre su superficie plan- 
tar. 


Ninfa del estadio 4 (Figs. 5, 22-25). Longitud 1,50 + 0,06; ancho 0,70 + 0,09; lon- 
gitud cabeza y tórax 0,7 + 0,05; longitud abdomen 0,6 + 0,07. Coloración similar a la 
del estadio anterior. Vertex subtriangular, proyectado por delante de los ojos, depri- 
mido medialmente, con dos fovéolas circulares. Carenas submedianas de la frente más 
prominentes que las laterales, frente, en vista ventral, casi tan larga como ancha (1,1:1); 
longitud del clípeo y labro juntos menor que el rostro (1:1,2); puntuaciones sobre el 
disco del postclipeo presentes. Rostro largo, en reposo, alcanza el metatrocánter; seg- 
mento subapical dos veces el largo del apical. Margen lateral del mesonoto dos veces 
el largo del pronoto, tecas proyectadas posteriormente 1,3 veces la longitud de ese seg- 
mento en la línea media. Metanoto en la línea media poco más largo que el mesonoto, 
laterales proyectados una vez su longitud en la línea media, llega a cubrir parte del 
tercer urotergito. Metatrocánter con igual número de estrías transversales que el esta- 
dio precedente. Con seis espinas apicales en la metatibia y en el segmento basal del 
metatarso. Calcar con un dentículo apical y seis marginales, tan largo como la mitad 
de la longitud del segmento basal del metatarso; segmento apical del mismo con una 
pequeña espina plantar dispuesta a ambos lados de la línea media. 


Ninfa del estadio 5 (Figs. 6, 6a, 26-29). Longitud 2,3 + 0,021; ancho 0,9 + 0,07; 
longitud cabeza y tórax 1 + 0,004; longitud abdomen 1,3 + 0,069. Coloración similar 
a la del estadio precedente, con el ápice de los tarsos y las áreas circundantes a los 
poros cericigenos del quinto, séptimo, octavo y noveno segmentos más oscuros. Fren- 
te más larga que su ancho máximo (1,5:1), tan ancha en la base como en el ápice. Ros- 
tro largo, llegando a la altura de los metatrocánteres; segmento subapical dos veces o 
más el largo del apical. Calcar grande, espatulado, con un dentículo apical y diecio- 
cho marginales; casi tan largo como la longitud del segmento basal del metatarso. 
Espinas apicales de la metatibia y segmento basal del metatarso con similar número 
y disposición que en el estadio precedente. Metatarso con tres segmentos, el basal tan 
largo como la suma de los otros dos; segundo segmento con sólo cuatro espinas apicales. 
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Figs. 22-29. Delphacodes haywardi, estadios ninfales 4 y 5. 22-25, Ninfa 4; 22, rostro; 23, antena; 
24, pata Il; 25, metatarso. 26-29, Ninfa 5; 26, rostro; 27, antena; 28, pata III; 29, calcar. Esca- 
la: Figs. 25, 29 = 0,2 mm, restantes = 0,5 mm. 
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Tabla I. Viabilidad de las posturas de D. haywardi sobre C. dactylon en condiciones 
de laboratorio. 


Viabilidad (% 





















50,0 

66,7 

71,4 

83,3 

88,9 

90,0 

90,9 

375 
100,0 

x: 82,1 + 15,4 


Tabla H. Duración de los estadios ninfales de D. haywardi criados sobre Sorghum 
halepense. Datos expresados en valores promedio, entre paréntesis su res- 


1 
r 
LA 


pectivo error estandar. 


N 
hembras 4,07 5,47 
(n: 30) (0,68) (0,81) 





592 
(1,03) 


Las posturas endofiticas de D. haywardi se localizan principalmente en los ta- 
llos, debajo de la epidermis, donde forman grupos de no más de ocho huevos; cuando 
son más de cinco, en un corte transversal se observa su disposición en abanico. El nú- 
mero de huevos que constituye una postura oscila entre 2 y 8 (n = 47; X = 5 + 1,5), 
mientras que el número promedio puesto por hembra por día varía entre 8 y 14 (n = 
26; x = 10,33 + 1,44). Los huevos comienzan a eclosionar entre 6 y 17 días después de 
la oviposición (n = 58; x = 11,5 + 2,9). Las ninfas provenientes de una misma postura 
nacen con no más de 48 horas de diferencia. 

La viabilidad de las posturas oscila entre 50 y 100%, siendo el promedio 82,1% + 
15,4 (Tabla I). La duración promedio del estado de ninfa es de 22,5 días + 1,61 (siendo 
un poco más corto el tiempo de desarrollo de los machos que el de las hembras, 22,3 
días y 22,9 días, respectivamente) (Tabla II). El porcentaje promedio de ninfas del pri- 
mer estadio que logró alcanzar el estado adulto es de 58,62. La proporción de sexos 
obtenida es de una hembra por cada 1,27 machos (44,12 % y 55,88%, respectivamen- 
te). La longevidad promedio de los adultos es de 10,5 días (8,31 días + 4,35 los ma- 
chos y 13,2 días + 6,22 las hembras). Al igual que lo observado en condiciones natu- 
rales, los individuos braquípteros nacidos en cautividad representaron sólo un 3% de 
la población. 


Estudios biológicos en el laboratorio 
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CONCLUSIONES 


Los caracteres diagnósticos más sobresalientes para identificar las formas 
inmaduras son: (a) en todos los estadios: patrón de coloración blanquecino, con la 
mancha frontal y las que rodean los poros cericígenos abdominales de los dos últi- 
mos segmentos, fuscas a negras; rostro, en reposo, llega o sobrepasa la altura de las 
coxas del tercer par de patas; (b) a partir del tercer estadio: longitud de la frente; 
puntuaciones sobre el área central y basal del clípeo; longitud de los segmentos del 
rostro, subapical el doble o más largo que el apical; longitud y denticulación del cal- 
car; (c) para el quinto estadio: longitud, forma y denticulación del calcar; tecas alares 
llegando a la altura del tercer segmento abdominal. 


En C. dactylon las posturas endofíticas constan de 2 a 8 huevos y se localizan 
principalmente en los tallos. Cada hembra ovipone un promedio de 10,33 huevos 
diarios, que tardan en eclosionar 11,5 días. La viabilidad promedio de las posturas es 
de 82,1. La duración total del estado de ninfa es de 22,5 días. El porcentaje de ninfas 1 
que logra alcanzar el estado adulto es de 58,62%. Por cada hembra nacida se obtienen 
1,27 machos, siendo la longevidad promedio de los adultos de 10,5 días. 
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CAPACIDAD PATOGENICA DEL NEMATODO ENTOMOPATOGENO 
= HETERORHABDITIS ARGENTINENSIS (NEMATA: 
HETERORHABDITIDAE) FRENTE A INSECTOS ASOCIADOS 
CON CULTIVOS DE ALFALFA 


STOCK, S. Patricia* 


ABSTRACT. Pathogenicity of the entomopathogenic nematode Heterorhabditis 
argentinensis (Nemata: Heterorhabditidae) on insects associated to alfalfa 
crops. With the purpose of establishing the basis of an integrated pest 
management program, a survey on natural enemies (specifically entomogenous 
nematodes) in the central provinces of Argentina was conducted. The nematode 
Heterorhabditis argentinensis (Nemata: Heterorhabditidae), isolated from larvae 
of Naupactus sp. (Coleoptera: Curculionidae) was tested to verify its pathogenicity 
on different insects which frequent alfalfa crops. The results obtained showed 
that this nematode is more pathogenic with coleopterans than lepidopterans, and 
barely with hymenopterans. This let to suspect that H. argentinensis would 
probably be used as biocide to attack damaging insects of alfalfa crops without 
causing serious damages to benefic insects like Apis mellifera. 


Los entomonematodos pertenecientes a la familia Heterorhabditidae son consi- 
derados, al igual que los representantes de la familia Steinernematidae, potenciales 
agentes de biocontrol de insectos plaga o perjudiciales para la agricultura, por ser 
capaces de infectar un amplio espectro de huéspedes. Ahmad (1974) indicó la pre- 
sencia de steinernemátidos y heterorhabdítidos asociados con curculiónidos en la 
Argentina. Teniendo en cuenta estas observaciones se realizó un relevamiento de 
nemátodos entomopatógenos, asociados principalmente con los «gorgojos de la al- 
falfa» (Stock, 1991). Como resultado, un nemátodo perteneciente a la familia 
Heterorhabditidae, Heterorhabditis argentinensis Stock, fue aislado de larvas del gor- 
gojo Naupactus sp. (Coleoptera: Curculionidae). La capacidad patogénica de este 
nemátodo fue estudiada exponiéndolo a distintos huéspedes, frecuentemente halla- 
dos en alfalfares, con el fin de evaluar su potencialidad como agente de biocontrol de 
los insectos plaga de este cultivo. 

Los insectos empleados para evaluar la capacidad patogénica de Heterorhabditis 
argentinensis fueron los siguientes: Coleoptera: larvas de Naupactus sp. (Curculionidae), 
Diabrotica speciosa (Chrysomelidae) y Diloboderus abderus (Scarabeidae); Lepidoptera: 
larvas de Galleria melonella (Galleridae) y Agrotis ypsilon (Noctuidae); e Hymenoptera: 
adultos de Apis mellifera (Apidae). Todos los insectos (con excepción de los adultos 
de A. mellifera) fueron colocados en cápsulas de Petri. En la tapa inferior de cada cáp- 
sula se colocó un disco doble de papel de filtro (Whatman + 1), sobre el cual se ino- 
cularon 2 ml de solución de infectivos juveniles (IJ) de Heterorhabditis argentinensis, a 
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una concentración de 4000 IJ/ml. La cantidad de insectos usados por tratamiento, al 
igual que el numero de réplicas realizadas, estuvieron sujetos a la disponibilidad de 
cada uno de ellos: (1) tratamientos con Naupactus sp., D. abderus, D. speciosa y A. 
ypsilon: 10 larvas/tratamiento y 5 réplicas; y (2) tratamientos con G. mellonella: 10 lar- 
vas/tratamiento y 10 réplicas. Las cápsulas fueron mantenidas en estufa de cultivo a 
una temperatura de 23-25°C. 

La cantidad de insectos muertos fue registrada al tercer día de realizada la in- 
fección. Los controles sólo contenían los insectos empleados en cada ensayo, pero sin 
nemátodos. Los ensayos con A. mellifera fueron realizados en cilindros plásticos de 
10 cm de diámetro y 25 cm de alto, cuyos extremos fueron cubiertos con una malla 
plástica. En cada cilindro se dispusieron 20 insectos adultos. En la base de cada uno 
de ellos se colocó un algodón embebido en la solución de nemátodos a una concen- 
tración de 4000 IJ/ml, posibilitando que las abejas tomen contacto con los nemátodos 
cuando absorben agua del algodón. Los controles fueron preparados de igual mane- 
ra, pero colocando el algodón embebido en agua destilada. Los cilindros fueron man- 
tenidos en la oscuridad a una temperatura de 23-25°C. En este caso se realizaron cin- 
co réplicas. Los insectos muertos, al igual que en los tratamientos anteriores, fueron 
removidos diariamente y por un lapso de tres días consecutivos. Luego se colocaron 
en trampas de White (White, 1927) y a las 48 horas fueron disecados para verificar la 
presencia o no de nemátodos, asumiéndose en el primer caso que la muerte de los 
insectos es la consecuencia del parasitismo por nemátodos. 

Heterorhabditis argentinensis demostró ser altamente patógeno con insectos del 
orden Coleoptera, con excepción de D. speciosa, en segundo lugar con Lepidoptera y 
escasamente patógeno con Hymenoptera (Tabla 1). La baja infectividad registrada sobre 
Apis mellifera nos hace suponer que este nemátodo podría ser aplicado en programas 
de control de insectos plaga de alfalfa, como es el caso de Naupactus sp., sin causar 
mayores daños a poblaciones de insectos benéficos polinizadores como es el caso de 
los ápidos. 


Tabla I. Ensayos de patogenicidad de Heterorhabditis argentinensis frente a insectos 
asociados con cultivos de alfalfa. 


Orden Tratados | | Control 


nro. insectos nro. insectos % M nro. insectos nro. insectos 





ensayados muertos (*) ensayados muertos 
Coleoptera 
Diloboderus abderus 50 21 42 50 0 
Diabrotica speciosa 15 4 16 15 2 
Naupactus sp. 25 15 58 25 = 
Lepidoptera 
Galleria mellonella 15 5 44 15 0 
Agrotis ypsilon 50 18 36 50 0 
Hymenoptera 
Apis mellifera 25 2 12 25 3 





(*) Porcentaje de mortalidad corregido por la formula de Abbot (1925): (X-Y)/X. 100; 
donde X = % de insectos vivos en los controles; Y = % de insectos vivos durante el 
tratamiento con nemátodos. 
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A pesar de que G. mellonella es usada habitualmente como huésped alternativo 
para la cría in vivo de steinernemátidos y heterorhabdítidos en el laboratorio, por ser 
altamente susceptible a ellos, llama aquí la atención el menor porcentaje de mortali- 
dad registrado con respecto a los Coleoptera. Esto podría indicar que Heterorhabditis 
argentinensis presenta mayor grado de patogenicidad sobre coleópteros que sobre 
lepidópteros. 
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NUEVO ESTATUS PARA UNA SUBESPECIE DE RESTHENINI 
(HETEROPTERA: MIRIDAE) 


En una reciente revisión de los tipos de Miridae depositados en la colección del 
Museo de La Plata (Coscarón & Carpintero, en prensa), tuve la oportunidad de estu- 
diar el holotipo de Eurylomata picturata sulina Carvalho, 1987. Esta observación, junto 
con el aporte de material generosamente cedido por el Sr. M. Gentili, me permite la 
determinación de Eurylomata sulina (Carvalho, 1987) n. stat. como especie distinta de 
E. picturata (Blanchard, 1852). 

Los caracteres diferenciales entre estas especies son los siguientes: 


E. picturata E. sulina 

longitud 

total (macho) 7,8 mm 5,6 mm 

antenas segmento II de segmento Il de 

| longitud igual a longitud igual a 

2,0 veces long. 1,5 veces long. 
media del pronoto media del pronoto 

genitalia Parámero izquierdo Parámero izquierdo 

del macho con margen externo con margen externo 
irregular; proceso liso; proceso apical 
apical alargado corto (Carvalho, 
(Carvalho, 1944, 1987). 
1987). 

distribución entre 32° y 355 535 (Chile) 


(Chile) y 40° y 
41°S (Argentina) 


entre 40° y 51°S 
(Argentina) 


Material estudiado. ARGENTINA. Neuquén: P. Collón Cura, 127,575 m, 11-XIl- | 
1987, hembra, M. € P. Gentili col. Río Negro: hembra, M. Gentili col., Santa Cruz: Pto. 
Banderas, Lago Argentino, T. Cekalovic col., macho, HOLOTIPO, Museo de La Plata. 
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MORFOLOGIA DE FORMAS INMADURAS Y ADULTOS DE 
DACTYLOPIUS CEYLONICUS (HOMOPTERA: DACTYLOPIIDAE) 


de HARO, Maria E.* 


ABSTRACT. Morphology of immature forms and adults of Dactylopius 
ceylonicus (Homoptera: Dactylopiidae). This work consists in the complete 
morphological description of Dactylopius ceylonicus (Green), frequently found in 
northwestern Argentina. Descriptions and illustration of egg, female and male 
first-instar nymphs or crawler, female and male second-instar nymphs, prepupal, 
pupal, and female and male adults, are based on some important taxonomic 
feature, namely, setae, ducts, and types, quantity and location of pores. 


INTRODUCCION 


Las Dactylopiidae o «cochinillas del carmín» deben su nombre al ácido 
carmínico, el cual es empleado como colorante vital en la industria alimenticia y 
cosmetológica. Son también importantes agentes de control biológico de ciertas espe- 
cies de Cactaceae, principalmente del género Opuntia. La familia, de origen neotropical 
y distribución mundial, cuenta con un solo género, Dactylopius Costa y nueve espe- 
cies reconocidas (Pérez Guerra & Kosztarab, 1992), de las cuales cinco fueron regis- 
tradas para la República Argentina (De Lotto, 1974): D. ceylonicus (Green), D. austrinus 
De Lotto, D. confertus De Lotto, D. salmianus De Lotto y D. zimmermanni De Lotto. La 
demanda mundial del carmín se ha incrementado notablemente, dada la prohibición 
del uso de los colorantes sintéticos. Actualmente la especie que se comercializa en el 
mundo es Dactylopius coccus Costa, la cual no se encuentra presente en forma natural 
en nuestro país. 

Dactylopius ceylonicus es la especie más frecuente y abundante en el NO argen- 
tino (Zimmermann et al., 1979), por lo que se considera oportuno realizar un estudio 
exhaustivo de la misma. En esta primera contribución se presenta la descripción 
morfológica completa de los distintos estados del desarrollo del macho y de la hem- 
bra. Esto permitirá realizar estudios posteriores sobre la biología de la especie y la 
calidad comercial de la misma, para poder desarrollar luego su cultivo, con el objeto 
de ser utilizada por la industria química en la obtención del ácido carmínico. 


MATERIAL Y METODOS 


El material utilizado en el presente trabajo fue coleccionado sobre Opuntia 
quimilo, del Dique Frontal, Termas de Río Hondo, Santiago del Estero. Los ejempla- 
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res fueron criados en laboratorio entre septiembre y diciembre de 1990. De esta ma- 
nera se obtuvieron todos los estados del desarrollo, los cuales se conservaron en al- 
cohol 96°. También se estudiaron las colecciones del INTA Castelar, Buenos Aires 
(Colección Lizer y Trelles) y del Instituto-Fundación Miguel Lillo, San Miguel de 
Tucumán. 

Las descripciones e ilustraciones de cada estado (huevo, ninfa 1 o ambulatoria 
hembra y macho, ninfa II hembra y macho, prepupa, pupa, hembra y macho adul- 
tos) se basaron en preparaciones microscópicas permanentes realizadas según técni- 
cas modernas de clarificación, deshidratación y montaje. Se consideraron caracteres 
de importancia taxonómica tales como: setas, conductos, y tipo, número y ubicación 
de los poros quinqueloculares, agregando detalle de patas, espiráculos, antenas y anillo 
anal. La posición de las estructuras antes señaladas se indicó teniendo en cuenta las 
áreas definidas por Claps (1991), y en la terminología empleada en las descripciones 
se siguió a De Lotto (1974). Las mediciones de largo y ancho total se realizaron en 5- 
10 ejemplares de cada uno de los estadios estudiados, incluyendo los huevos. Para 
ello se empleó un ocular micrométrico 10x, donde cada medida de la escala repre- 
senta 9,5 micras. En cada caso se da el promedio y valores máximos y mínimos. Las 
medidas dadas en las escalas representan micras. 


RESULTADOS 


Huevo. De forma ovalada y superficie lisa; color rojo púrpura, observándose 
por transparencia la ninfa, al final del desarrollo embrionario. Largo promedio 0,4 
mm (0,3-0,5); ancho promedio 0,2 mm (0,1-0,3). 


Ninfa I hembra o ambulatoria (Fig. 1). Cuerpo elíptico, con extremos redon- 
deados; más ancho a nivel del mesotórax; color púrpura carmín, patas y antenas cas- 
tañas. Largo promedio 0,53 mm (0,49-0,58); ancho promedio 0,31 mm (0,27-0,34). En 
la región cefalotorácica se destacan, ventralmente, las antenas con seis artejos (Fig. 
2): el primero con cuatro setas; el segundo muy corto, con dos setas y un poro oval 
sensorial; el tercero muy alargado, con dos setas; el cuarto con una seta robusta; el 
quinto con cuatro setas; el sexto alargado y con extremo redondeado, con 7-9 setas; 
un par de ojos bien desarrollados, sobresalientes en el borde, detrás de las antenas; 
aparato bucal robusto, bien desarrollado, entre el primer par de patas; estilete bucal 


aproximadamente tres veces la longitud del cuerpo; tres pares de patas largas y del- | 


gadas con la coxa subtriangular con cuatro setas y un proceso coxal articulado a la 
dermis; trocánter subtriangular, con tres setas, dos de ellas muy largas y cuatro po- 
ros ovales sensoriales próximos a la coxa; fémur alargado subrectangular con cinco 
setas; tibia más corta y más angosta que el fémur, con cuatro setas; tarso alargado 
con siete setas cortas y dos capitadas largas; termina en una uña con dos setas 
capitadas largas; espiráculos pro y metatorácicos pequeños, con el conducto interno 
esclerosado. Tanto las antenas como las patas sobrepasan ampliamente los límites del 
cuerpo. En la región abdominal, anillo anal sobresaliente rodeado de cuatro setas 
normales robustas, dos de las cuales se encuentran juntas en el borde lateral. Super- 
ficie dorsal con setas modificadas largas y anchas (Fig. 3), formando dos hileras 
longitudinales: una en posición dorsomedial y otra en la región submarginal; a la vez 
indican segmentación, con una seta por segmento. En la región cefálica, a nivel de 
los ojos, las setas se ubican de a dos. Las mismas aumentan de tamaño hacia el extre- 
mo posterior y hacia el borde lateral. Setas normales entre el borde cefálico y las pri- 
meras setas modificadas. Un grupo de poros de bordes anchos al mismo nivel del 
primer par de patas. Borde lateral con setas modificadas en número de dos por seg- 
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Figs. 1-10. Dactylopius ceylonicus. 1, Ninfa I hembra o ambulatoria; 2, antena; 3, setas modificadas; 
4, ninfa II hembra; 5, antena; 6, hembra adulta; 7, antena; 8, pata; 9, espiráculo; 10, setas: a, 
modificadas; b, normal. 
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mento, excepto a nivel del grupo dorsal de poros, del primero y último segmento 
abdominal que tienen una. Se ubica una seta normal entre las setas modificadas del 
cefalotórax y entre las antenas junto con un grupo de poros de bordes anchos; gru- 
pos de bordes anchos, uno próximo al primer par de espiráculos, otro cerca del 
espiráculo mesotorácico y en el abdomen, grupos de cuatro (3-5) poros se encuen- 
tran entre las setas modificadas. Superficie ventral con setas normales, ubicadas en 
dos hileras longitudinales: una ventromedial y la otra paralateral, una por segmento, 
excepto en el último abdominal, en la hilera media, donde se encuentran dos setas. 
Estas setas coinciden con las setas modificadas del dorso; también aumentan de ta- 
maño hacia el extremo posterior. 


Ninfa II hembra (Fig. 4). Cuerpo oval, con extremos redondeados, ensanchado 
a nivel del mesotórax; color rojo púrpura. Largo promedio 1,09 mm (0,78-1,42); an- 
cho máximo 0,77 mm (0,53-1,03). En la región cefálica ventralmente se insertan las 
antenas con seis segmentos (Fig. 5): el primero con 3-4 setas; el segundo corto y alta- 
mente esclerosado con tres setas y un poro oval sensorial; el tercero bien desarrolla- 
do con una seta; el cuarto corto con una seta robusta; el quinto, más ancho que el 
anterior con tres setas, una de ellas robusta; el sexto con el extremo redondeado y 
con numerosas setas, algunas (2-3) más robustas; ojos desarrollados, detrás de la in- 
serción de las antenas; aparato bucal fuerte y bien desarrollado, estilete aproximada- 
mente dos veces la longitud del cuerpo; espiráculos pro y metatorácicos desarrolla- 
dos con el opércuio pequeño, bordes laterales lisos y el conducto interno esclerosado; 
tres pares de patas estructuralmente similares a las de la hembra adulta. Las antenas 
y las patas apenas sobresalen del cuerpo. Región abdominal con ocho segmentos; anillo 
anal y vulva desarrollados. Superficie dorsal con setas modificadas de desarrollo va- 
riable, aumentando de tamaño hacia el extremo posterior, dispuestas transversalmente, 
indicando segmentación; poros de bordes anchos individuales o formando grupos de 
2-4 con un conducto asociado a ellos; setas normales rodeando el anillo anal y alre- 
dedor del cuerpo. Superficie ventral con setas modificadas sobre el área lateral, entre 


las cuales se ubican poros de bordes anchos en forma individual o en pequeños gru- 


pos de 2-4; los grupos con un número mayor de poros se localizan en los últimos 
segmentos abdominales, alrededor de la vulva; poros de bordes angostos individual- 
mente situados en los primeros segmentos abdominales y alrededor de los espiráculos; 
setas normales en toda la superficie, más abundantes en la región cefálica; conductos 
aislados entre las setas normales. 


Hembra adulta (Fig. 6). Cuerpo oval, con extremos redondeados, más ancho a 
nivel del mesotórax; color rojo púrpura oscuro, con una tonalidad más intensa en la 
hembra completamente adulta. Largo promedio 3,17 mm (2,39-4,25); ancho máximo 
promedio 2,65 mm (1,90-3,98). En la región cefalotorácica, en posición ventral, se 
ubican anteriormente las antenas con siete segmentos (Fig. 7): el primero globoso con 
cuatro setas; el segundo altamente esclerosado con dos setas y un poro oval senso- 
rial; el tercero bien desarrollado sin setas; el cuarto alargado con dos setas; el quinto 
con una seta robusta; el sexto con cuatro setas, una de ellas robusta, y el séptimo con 
el extremo redondeado, con 7-9 setas; ojos vestigiales, a la misma altura de las ante- 
nas; aparato bucal entre el primer par de patas; clípeo con dos setas y labio con nu- 
merosas setas, estilete bucal aproximadamente una vez el largo del cuerpo; tres pa- 
res de patas robustas (Fig. 8): coxa subtriangular con tres setas, una de ellas robusta 
en el vértice en contacto con la dermis; proceso coxal articulado al cuerpo; trocánter 
subtriangular con cuatro setas, una de ellas muy larga, y cuatro poros ovales senso- 
riales; fémur grande, fuerte y subrectangular con tres setas; tibia más corta y más 
angosta que el fémur, con dos setas próximas al tarso; éste alargado, con numerosas 


A A AAA A  __ _ _ _ 
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Figs. 11-18. Dactylopius ceylonicus. 11, Ninfa I macho o ambulatoria; 12, antena; 13, setas modifica- 
das; 14, ninfa II macho; 15, antena; 16, prepupa; 17, pupa; 18, setas normales y modificadas. 
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setas cortas, dos largas capitadas; termina en una uña con dos setas capitadas largas; 
espiráculos en pro y metatórax bien desarrollados y esclerosados (Fig. 9), con el opér- 
culo grande, dentado y el borde interno del atrio altamente esclerosado. En la región 
abdominal, anillo anal dorsal bien desarrollado y esclerosado en su mitad anterior, 
en forma de U invertida; vulva ventromedial a la misma altura que el anillo anal. 
Superficie dorsal tapizada uniformemente con setas modificadas (Fig. 10a), muy cor- 
tas, con sus bases ensanchadas y de tamaño similar, de aproximadamente 15 micras 
de largo, indican segmentación; setas más grandes en el borde lateral de los segmen- 
tos abdominales; poros de bordes anchos entre las setas modificadas, predominando 
los grupos formados por tres poros, aquellos grupos con más de cinco poros abun- 
dan en los últimos segmentos abdominales, alrededor del anillo anal; setas normales 
(Fig. 10b) robustas en torno a la mitad anterior de dicho anillo. Superficie ventral con 
setas modificadas en el área lateral, con grupos de poros de bordes anchos, coinci- 
diendo con la segmentación dorsal; poros de bordes angostos agrupados en los últi- 
mos segmentos abdominales, alrededor de los espiráculos y algunos dispersos en el 
tórax, entre las patas; setas normales y numerosos conductos en la región media del 


tórax y en los primeros segmentos abdominales, las primeras también se ubican en la 
región cefálica. 


Ninfa J macho o ambulatoria (Fig. 11). Cuerpo elíptico, con extremos redon- 
deados; más ancho a nivel del mesotórax; color púrpura carmín, patas y antenas cas- 
tañas. Largo promedio 0,53 mm (0,49-0,58); ancho promedio 0,29 mm (0,23-0,32). En 
la región cefalotorácica se destacan, ventralmente, las antenas con seis artejos (Fig. 
12): el primero con cuatro setas; el segundo muy corto, con dos setas y un poro oval 
sensorial; el tercero más angosto que en la ninfa I hembra, con dos setas; el cuarto 
con una seta robusta; el quinto con cuatro setas; el sexto alargado y con extremo re- 


dondeado, con 7-9 setas; un par de ojos bien desarrollados, sobresalientes en el bor-. 


de, detrás de las antenas; aparato bucal robusto, bien desarrollado, entre el primer 
par de patas; estilete bucal aproximadamente tres veces la longitud del cuerpo; tres 
pares de patas largas y delgadas con la coxa subtriangular con cuatro setas y un pro- 
ceso coxal articulado a la dermis; trocánter subtriangular, con tres setas, dos de ellas 
muy largas, y cuatro poros ovales sensoriales próximos a la coxa; fémur alargado 
subrectangular con cinco setas; tibia más corta y más angosta que el fémur, con cua- 
tro setas; tarso alargado con siete setas cortas y dos capitadas largas; termina en una 
uña con dos setas capitadas largas; espiráculos pro y metatorácicos pequeños, con el 
conducto interno esclerosado. Tanto las antenas como las patas sobrepasan amplia- 
mente los límites del cuerpo. En la región abdominal, anillo anal sobresaliente rodea- 
do de cuatro setas normales robustas, dos de las cuales se encuentran juntas en el 
borde lateral. Superficie dorsal con setas modificadas (Fig. 13) largas y muy delga- 
das, formando dos hileras longitudinales: una dorsomedial y la otra submarginal; a 
la vez indican segmentación, con una seta por segmento. En la región cefálica, a ni- 
vel de los ojos, las setas se ubican de a dos. Las mismas aumentan de tamaño hacia el 
extremo posterior y el borde lateral. Setas normales entre el borde cefálico y las pri- 
meras setas modificadas. Un grupo de poros de bordes anchos al mismo nivel del 
primer par de patas. Borde lateral con setas modificadas, dos por segmento, excepto 
a nivel de los ojos, del primero y del último segmento abdominal que tienen una. Se 
ubica una seta normal entre las setas modificadas del cefalotórax, y entre las antenas 
junto con un grupo de poros de bordes anchos, excepto a nivel de los ojos y del gru- 
po dorsal de poros, que tienen dos; grupos de poros de bordes anchos, uno próximo 
al primer par de espiráculos, otro cerca del espiráculo mesotorácico y en el abdomen, 
grupos de cuatro (3-5) poros se encuentran entre las setas modificadas. Superficie 
ventral con setas normales, ubicadas en dos hileras longitudinales: una en posición 
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ventremedial y otra en la región paralateral, una por segmento, excepto en el último 
abdominal, en la hilera media, donde se encuentran dos. Estas setas coinciden con 
las setas modificadas del dorso; también aumentan de tamaño hacia el extremo pos- 
terior. 


Ninfa II macho (Fig. 14). Cuerpo oval, aguzado en el extremo anterior y re- 
dondeado en el posterior, más ancho a nivel del mesotórax; color rojo púrpura car- 
mín, con los apéndices castaños. Largo promedio 0,78 mm (0,47-1,05); ancho máxi- 
mo promedio 0,44 mm (0,23-0,65). En el cefalotórax se destacan ventralmente las an- 
tenas, con siete segmentos (Fig. 15): el primero globoso con dos setas; el segundo corto 
y fuertemente esclerosado, con dos setas y un poro oval sensorial, la unión con el 
tercero confusa; el tercer segmento grande; el cuarto con dos setas; el quinto con una 
seta; el sexto con tres setas; estos tres últimos segmentos son subiguales, disminu- 
yendo en ancho progresivamente; el séptimo alargado con el extremo redondeado con 
tres setas largas y 1-2 setas cortas; aparato bucal grande y fuerte, medialmente entre 
el primer par de patas, estilete aproximadamente dos veces la longitud del cuerpo; 
un par de ojos semiesféricos detrás de la inserción de las antenas; tres pares de patas 
con la coxa subtriangular con tres setas, una de ellas robusta en el vértice próximo al 
cuerpo, proceso coxal articulado a la dermis; trocánter subtriangular con dos setas, 
una de ellas muy larga, y cuatro poros ovales sensoriales; fémur alargado, fuerte, con 
cuatro setas; tibia delgada, con dos setas próximas al tarso que es más delgado y más 
angosto que la tibia, con cinco setas cortas y dos largas capitadas, termina en una 
uña que lleva dos setas largas y capitadas; espiráculos poco desarrollados, con el con- 
ducto interno esclerosado. Región abdominal con anillo anal dorsal, poco desarrolla- 
do y rodeado de setas normales robustas y de poros anchos. Superficie dorsal con 
setas modificadas, formando hileras longitudinales semejantes a las de la ninfa I, con 
una seta por segmento y aumentando de tamaño progresivamente hacia el extremo 
posterior, siendo más largas y más angostas que en la hembra adulta; setas norma- 
les, conductos y poros de bordes anchos dispersos entre las setas modificadas. Su- 
perficie ventral con numerosas setas normales; poros de bordes angostos en el área 
media del abdomen, y los de bordes anchos dispuestos en el borde lateral del cuer- 
po; conductos individuales distribuidos irregularmente en toda la superficie. 


Prepupa (Fig. 16). Cuerpo oval, de ancho uniforme, con el extremo anterior re- 
dondeado y el posterior aguzado; cabeza, tórax y abdomen fusionados; color púrpu- 
ra carmín, con los apéndices castaños. Largo promedio 1,04 mm (0,84-1,22); ancho 
promedio 0,49 mm (0,26-0,63). En la región cefálica se ubica dorsalmente un par de 
ojos poco desarrollados. Región torácica altamente esclerosada; cerato, ptero y 
podotecas incipientes, en su interior se observan las estructuras sin segmentación vi- 
sible; espiráculos ventrales en pro y metatórax, poco desarrollados con el conducto 
interno esclerosado. Región abdominal con ocho segmentos y una banda media 
longitudinal muy esclerosada; extremo posterior provisto del esbozo de estilete 
copulador. Superficie dorsal tapizada de setas normales, con el extremo ensanchado 
(Fig. 18), aumentando de tamaño hacia la región posterior, indican segmentación, setas 
modificadas muy pequeñas (Fig. 18), en número reducido; poros multiloculares dis- 
tribuidos irregularmente. Superficie ventral con setas normales y poros multiloculares. 


Pupa (Fig. 17). Cuerpo alargado, dividido en cabeza, tórax y abdomen, color 
púrpura carmín, con los apéndices castaños. Largo promedio 1,08 mm (0,93-1,26); 
ancho promedio 0,34 mm (0,24-0,50). Región cefálica subtriangular, con un rostro en 
la parte anterior; ceratotecas bien desarrolladas, diferenciándose en su interior las 
antenas de diez segmentos, el segundo y el tercero claramente diferenciables; un par 
de ojos dorsales sobresalientes ubicados en el borde lateral. En el tórax pterotecas de 
gran desarrollo, con las alas distinguiéndose en su interior; podotecas transparentes 
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Figs, 19-24. Dactylopius ceylonicus. 19, Macho adulto; 20, antena; 21, pata; 22, espiraculo; 23, depre- 
sion tapizada de poros; 24, estilete copulador. 


con las patas sin segmentación definida y con numerosas setas; espiráculos desarro- 
llados con el conducto interno altamente esclerosado. Abdomen cilíndrico con ocho 
segmentos; estilete copulador conspicuo, bien desarrollado, como en el macho adul- 
to. Superficie dorsal con setas normales, con el extremo ensanchado (Fig. 18), robus- 
tas, dispuestas transversalmente indicando segmentación en el abdomen; poros 
multiloculares distribuidos irregularmente; en el área lateral, a la misma altura de la 
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base del estilete copulador, se observa una depresión tapizada de poros (Fig. 23) de la 
cual parten dos setas muy robustas y largas. Superficie ventral con setas normales; poros 
multiloculares en el tórax entre las podotecas, rodeando los espiráculos y el abdomen; 
en éste se observa medialmente una banda longitudinal, altamente esclerosada. 


Macho adulto (Fig. 19). Cuerpo alargado, diferenciado en cabeza, tórax y ab- 
domen; alado; color rojo púrpura oscuro con alas transparentes. Largo promedio 0,80 
mm (0,68-1,03); ancho promedio 0,39 mm (0,30-0,44); envergadura alar promedio 2,45 
mm (1,26-3,04). Cabeza subtriangular, terminada en un rostro aguzado provisto de 
numerosas setas, lateralmente se insertan las antenas con diez segmentos (Fig. 20): el 
primero y el segundo globosos con pocas setas, los restantes segmentos alargados, 
disminuyendo en longitud hacia el décimo; cada uno con un número variable de se- 
tas largas y numerosos tubérculos; tres pares de ojos simples, altamente desarrolla- 
dos, en posición dorsal, lateral y ventral, respectivamente. Mesotórax muy desarro- 
llado y fuertemente esclerosado dorsalmente; un par de alas ovales, alargadas, con la 
superficie próxima al cuerpo muy rugosa, el resto cubierta de setas muy pequeñas; 
una nervadura corta esclerosada cerca de la articulación con el tórax, otra más delga- 
da se bifurca dando una rama radial, paralela al borde anterior y una medial, parale- 
la al posterior; patas largas y delgadas (Fig. 21) con la coxa subtriangular provista de 
una seta y un proceso coxal; trocánter subtriangular con dos setas y cuatro sensorios 
ovales; fémur fuerte con numerosas setas; tibia y tarso alargados con varias setas for- 
mando hileras longitudinales, éste más delgado, lleva dos setas largas y capitadas; 
termina en una uña con dos setas capitadas, espiráculos desarrollados (Fig. 22), con 
el conducto interno esclerosado. Abdomen con nueve segmentos con el estilete 
copulador (Fig. 24) corto, troncocónico, altamente esclerosado, ubicado ventralmente 
y con varias setas. Superficie dorsal con numerosas setas normales, robustas, con una 
base ancha y elevada; en la región abdominal las setas se distribuyen transversalmente 
sobre los segmentos; a la altura del estilete copulador, se destaca una depresión tapi- 
zada de poros (Fig. 23) de cuyo centro surgen dos setas muy robustas y largas. Su- 
perficie ventral con setas normales, en número escaso. 


CONCLUSIONES 


Sobre la base de los caracteres de la hembra adulta, la especie en estudio puede 
confundirse con Dactylopius opuntiae, ya que ambas especies tienen numerosas setas 
modificadas de tamaño uniforme. Dactylopius ceylonicus se diferencia de la especie 
anterior por la presencia de setas modificadas muy cortas, de base ensanchada; la 
predominancia de grupos de 2-3 poros de bordes anchos sobre la superficie dorsal y 
la presencia de numerosos poros angostos dispuestos alrededor de los espiráculos. 

La diferencia de sexos se manifiesta a partir de la ninfa 1 hembra por: (a) ancho 
corporal promedio 0,31 mm, (b) tercer antenito, el anche dos veces su longitud; (c) 
setas modificadas largas y anchas; y (d) borde lateral, a nivel de los ojos, con dos setas 
modificadas y una normal, y a la altura del grupo dorsal de poros de bordes anchos, 
una modificada y una normal. 

La ninfa I macho se distingue por: (a) ancho corporal promedio 0,29 mm; (b) ter- 
cer antenito, el ancho una vez su longitud; (c) setas modificadas largas y muy angos- 
tas; y (d) borde lateral, a nivel de los ojos, con una seta modificada y una normal, y a 
la altura del grupo dorsal de poros, dos normales. 

La ninfa II hembra se distingue por: (a) cuerpo oval, con el extremo anterior 
redondeado; (b) antena con seis segmentos; (c) setas normales ausentes en el dorso; y 


(d) grupos de 2-3 poros anchos con un conducto asociado a ellos, distribuidos entre 
las setas modificadas. 
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La ninfa H macho presenta: (a) cuerpo elíptico, con el extremo anterior aguzado; 
(b) antenas con siete segmentos; (c) setas normales presentes en el dorso de todo el 
cuerpo; y (d) poros individuales sin conducto asociado a ellos, entre las setas modifi- 
cadas. 

La prepupa, pupa y macho adulto no presentan las setas modificadas y poros 
quinqueloculares, característicos de las ninfas I y H y hembra adulta. El macho adul- 
to presenta el segundo par de alas completamente reducido. Todas las fases del desa- 
rrollo presentan color púrpura carmín, el cual es más intenso en las hembras adultas, 
debido al ácido carmínico contenido en el cuerpo. 
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